
cuadernos dei 

Publicaci6n mensual / febrero • marzo 1980 



difusión cultural/ uNAM 

MATERIAL DE LECTURA 
SERIE POESIA MODERNA/TOMO Ili 

dei No. 41 ai No. 60 

Con poemas de; Marco Antonio Montes de Oca, Vicente Huidrobo, 
Poesia Chicana, Jorge Carrera Andrade, Carlos Drummond de Andrade, Efrén 
Revolledo, Attila Jósef, Poesia en el Rock, Alfonso Reyes, Salvador Dia:z Mirón, 

Rainer Maria Rilke, Rosario Castellanos, Alfredo Placencia, Salvador Novo, Alfonso 
Cortés, Salvador Espriu, Bernardo Ortiz de Montellano y Jorge Enrique Adoum. 

DE VENTA EN: librerías universitarias. EI Juglar, EI Agora, minipuestos CU. Palacio 
de Minería, Casa dei Lago, piso principal de la Torre de Rectoría, discoteca 

Augusto Novaro, y en el Departamento de Publicaciones (Adolfo Prieto 133) 



En esta edición 

4 Correo 
6 Editorial: El Tercer Mundo y los cambias en los anos 70 

la crisis iutemacional 

10 La Segunda Guerra Fria, Roberto Remo 
15 Afganistán: En el ojo de la tormenta 
21 La peligrosa aventura del p.esidente Carter, Pablo Piacen tini 

América Latina 

2S EI Salvador: Quemando etapas, Rafael Antonio Vives 
30 AJ borde de la erupción, C/aribel Alegria 
33 Uruguay: Reactivación opositora, Daniel Waksman Schinca 
36 Hacia un gran acuerdo nacional, entrevista con Wilson Ferreira 

Aldunate, Diego Achard y Juan Ferreira 
42 Puerto Rico: Por qué luchamos, Maria Artagaveytia 
46 Honduras: La hora de los "Cobras", Roberto Bardini 
49 Venezuela: Por la independencia y la democracia social, entrevista 

con Pompeyo Márquez, Cristina Canoura 
54 Cuba: La exigencia revolucionaria, Victor Bacchetta 
60 Perú: Las elecciones de mayo, Rafael Roncag/iolo 

Africa 

64 Sudãfrica: Los que dicen NO 
67 Angola: Jornadas afrolatinoamericanas 
69 Mozambique: La nueva mujer, Candice Wright 

Asia 

73 Filipinas: El frente democrático, entrevista con un dirigente opositor 

EXLUSIVO: 1 RAN 
Documentos secretos de la embajada ocupada 

80 Panorama Tricontinental 

Prensa y Comunicación 

85 "Compropolitan", las revistas femeninas y las transnacionales, Vivian, 
Erazo y Adriana Santa Cruz • 

Cultura y Cambio 

Brasil: El grupo Vissungo y la resistencia cultural 
Nuevo cine latinoamericano, Jorge Denti 

teici,_ ~ mu,auv 

' t.O. t2MS: lt;)$.,; ~/3ç_12ç (Ur: 
'i4~G!: !li1·t"t1=~ • US • 11X ~ 
s;;~,;~!!:,: s:~:;. or. t~A~ _ 

!!!; StA!S 2~~611 



thirdld -wor 
cadernos do 

terceito 
munao 

Director: Pablo Piacentini 
Editor lnterncionll: Neiva Moreira 
Editora Adjunta: Beatriz Bissio 
Jefe de Redacci6n: Roberto Remo 

EDICION LATINOAMERICANA 
Gerente General: Gerónimo Cardozo 
Arta: Enrique Maiión (coordinador), 
Fernando Floras 
Tipogr1f11: Hattia Crtega 
Distribución: Gustavo Leyv.i Martinez 

EDICION PORTUGUESA 
Editor: Altair L. Campos 

EDICION EN INGLES 
Editor: Fernando Molina 
Editor Consultivo: Cedric Belfrage 

euademos dei terc:et' mundo utiliza los servicios 
de las siguíentes agencias: ANGOP (Angola), AIM 
{MOZ3rTlbique), INA (lrak). ln111r Press Service (IPS). 
NAN IJapón), SHIHATA (Tanzenia ). y Prensa Latina 
(Cuba). Mantiene un lnterc1WT1bio editorll!I con las 
revistas Nu11V11 (Ec:uador), Novembro (Angola) y 
Tempo (Mozambique). 
lmsir-, en: Editorial Bodonl, ~ A., Miguel Angel 97, 
México 19, O.F. 
Oficina ffl M6xlco: San Lorenzo 153, desp. 406-407, 
México 12, D.F. Teléfono: 559-3013 
Dirigir la Cl>lre-po..dend• ai: Apartado Postal 20-,572, 
México 20, O.F. 
OflciMa .,. Lilboa: Tricontinental Editorai Ltda., 
Rua Pinheiro Chegas 41-2, Lisboa, Portvgal 

DISTI'l8UIDORES: 

No. 36 / febrero - marzo / 1980 

Desde ai mas de mayo de 1979, cuact.noe dei 
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Carta 
a los lectores 

D La "Guia do Terceiro Mu~:lo 1980" acaba de aparecer. EJitada por d equipo lisboeta 
de Periodistas dei Teroer Mundo, está destinada fundamentalmente a los pueblos afri­

canos de habla portuguesa, aunque el libro también ha tenido buena acogida en Brasil y Por­
tugal. Como el lector ya habrá adivinado, la obra se basa en la "Guía dei Tercer Mundo 
1979", que ha sido actualizada, ampliada y traducida. Pero este esfuerzo editorial -destina­
do a satisfacer urgentes demandas educativas en países recién liberados- nos ha impedido la 
publicación simultânea de la "Gu ía 1980" en espaõol. Esperamos que los cientos de lecto­
res que nos han escrito preguntando por ella nos disculpen. Y desde ya les adelantamos que 
en 1981, en una versión sustancialmente mejorada, la "Guía" circulará simultáneamente en 
espaõol, português y -esperamos- inglés. 

D Una noticia que entristeci6 a todo el equipo de" Cuadernos" fue el fallecimiento, el 15 
de enero de 1980, de nuestro compaõero Luvis Pedemonte. Entusiasta y militante 

colaborador de esta revista desde sus comienzos, Pedemonte fue un periodista comprometido 
con su pueblo uruguayo y con las luchas de América Latina, un continente que aprendió a 
conocer y querer -como tantos de sus compatriotas- en el duro peregrinar dei exílio. Fue 
también un apasionado profesional y desde su lecho en el hospital oncológico de La Habana 
planeaba realizar reportajes sobre la lucha de sus companeros de sala contra el cáncer y ped ía 
a sus amigos, colegas y compaiieros que no guardaran de él la imagen triste de sus últimos 
días. Será, pues, su ejemplo de dedicación, constancia y entrega el que siempre quede con 
nosotros. ' 

O Un reconocimiento merecido fue el brindado por la revolución nicaragüense a nuestro 
compaõero Gregorio Selser, a quien la Universidad Nacional Autónoma de Nicaragua 

nombró "catedrático honorario" por sus trabajos de investigación y divulgación de la historia 
de ese país centroamericano y, por supuesto, dei General Augusto Sandino. En la década de 
los 50, Selser fue el "descubridor" de Sandino, un prócer hasta entonces ignorado por la his­
toria oficial en América Latina y la propia Nicaragua. AI coincidir con el esfuerzo de revolu­
cionarios como Carlos Fonseca Amador por rescatar la figura de Sandino y transformaria en 
la herramienta política liberadora que es hoy el sandinismo, los libros de Selser se volvieron 
textos de estudio en Nicaragua y llegaron a circular en ediciones clandestinas copiadas a ma­
no. Selser, que jamás había visitado Nicaragua, instó a los nicaragüenses a profundizar eles­
tudio de su historia -tan rica en lucha5 populares- y anunció un trabajo que está preparan· 
do sobre el precursor de Sandino: el general Benjamin Zeledón, quien en 1912 murió luchan­
do contra las fuerzas norteamericanas de intervención. 

; 
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la revista tiene el enorme 
mérito de cubrir una gron 
parte dei mundo; de otro mo­
do uno tendría que buscar 
(esa información). con mucha 
dificultad. en revistas regJona­
les ... Pero me sorprendió un 
articulo muy maio que ataca­
b:i el desarrollo de la economia 
chma. Aparentemente e~ legí­
tuno atacar a China, pero no 
a otros pa1s~s socialistas o in­
cluso populistas. Los cl11nos 
se lo mcrccen· ni qué decir de 
su ausencia total en la Cum­
bre de La l labana, especial­
mente en vista de la parti­
c1pac1ón original de Chou En­
lai en Bandung, etcétcra. Por 
lo que sé de los elementos 
"chino~" cn América Latina, 
yo diria que son pagados por 
la CIA. Pero csa nota es vil 
propaganda anti-china. El au­
tor nunca scnaló que los cam­
pesinos acaban de recibir un 
aumento dei 30 por cicnto en 
los prec1os que el Estado les 
paga por sus cosechas de gra­
nos, sin mencionar oiros cam­
bios importantes. 

La cobertura de la Cumbre 
cn La Habana estuvo muy 
b1en hecha. Mandaré mi sus­
cripción. 
l't•tcr ll'orslc ,, 
Ocparramenio de Sociolog,a 
Unil'ersidad de Man chester 

Compartimos la revista en­
tre todos los latinoamencanos 
residen lCS en esta zona de Ca­
lifomia y apreciamos mucho 
el poder contar con una fuen­
te de información que nos 
mantenga ai tanto de lo que su­
cede en nuestros países y el Ter­
cer Mundo en general. jAde­
lante! 
O. Corsen 
Santa Cruz, California 

Le escribo en nombre del 
Comité dei FSLN, Zona Nor­
te, a fin de que tenga a bien 
colaborar con la biblioteca 
que estamos formando para 
educación de cuadros y alfa­
betizadores con la donación 
de la suscripción de su revis­
ta. Como usted sabe, la situa­
ción económica dei país no 
permite incurrlr en estos gas-

tos Y la carencia de material 
mfonnativo sobre el Tercer 
Mundo es lamentable. 

Desde ya te agradecemos 
enormemente su colaboración 
y le pedimos que publicite 
nucstra campana de recolec­
ción de libros de índole re­
volucionaria, para que nos los 
envíen ai: 
Com,te Poli tico Departamental 
Casfl dei FSl,N 
"Maria Gutiérrez Peláez" 
Lado Norte de la Financiera 
Chinandega, Nicaragua 

Me ha gustado ver en un 
eJemplar de los Cuademos ter­
ccrmundfatas muchas noticias 
dei continente africano. Los 
felicito, porque necesitamos 
conocer mucho de ese conti- · 
nente, que para muchos pue­
blos de nuestra América es 
como si no existiera (la pren­
sa imperialista tiene mucho 
que ver con eso). 
E. Cionuilez, 1:.·1 éjido 
República Domü11cana 

Rccibimos su revista y en­
contramos de gran interés sus 
artícuJos, que hemos publica­
do en un diario local en idio­
ma sinhaJa. Espero que no 
tengan objeciones. 
Sydney Wanasinghe 
Colombo, Sri Lanka 

Hemos enviado a la Liga 
para la Defensa de los Dere­
chos de los Pueblos (Ex-Tri· 
bunal RusSllll) la solicitud de 
la instalación de un Tribunal 
Internacional que juzgue a los 
responsables de los crímenes 
cometidos contra el pueblo 
salvadoreiio. Esta solicitud 
fue firmada por un conJunto 
de organizaciones políticas y 
también avalada por el Con­
sejo Universitario en pleno. 
Solicítarnos el envio de car­
tas apoyando la instaJación 
de dicho tribunal a la Liga pa­
ra la Defensa de los Derechos 
de los Pueblos, Vía Dogana 
Vecchia 5, Roma, ltalia. 
Com isión de Derechos 
Humanos de E/ Salvador 
A v. Espa,ia 928 
San Salvador, fü Salvador 

En su patriótico esfuerzo 
por defender a 50 ciudadanos 
maltratados, que es cosa jus­
ta y digna de hacerse, Tio 
Sam se ha olvidado de los ml­
lJones de personas alrededor 
dei globo, ultraJadas, esclavi­
zadas y cobardemente ascsi­
nadas por aquellos "gobeman­
tes absolutos". Y no sólo eso 
sino que, en muchos casos: 
según me he informado en la 
prensa internacional, Tio Sam 
ha patrocinado esos regíme­
nes inhumanos durante los 
dos últimos siglos. 

Por la misma razón es con­
trastante e injusta la actitud 
de Tio Sam, cuando toma a 
los meJÚcanos que cruzan la 
fron tera en busca de un peda­
zo de pan para sus hijos, los 
pone en camiones, como ga­
n ado, y los regresa a su pais. 
No discuto el derecho sobe­
rano que le asiste, pero sí es 
chocante e incomprensible el 
hecho que abre de par en par 
sus puertas a cualquier tirano 
o ex-dictador que con sus mi­
llones de dólares es capaz de 
abrir todos los corazones sen­
sibles y de darse el lujo de 
disponer de los mejores abo­
gados, el meJor tratamiento 
médico y la mejor protección. 

Estados Unidos, que un 
tiempo fuera la Meca de la li­
bertad, se ha convertido en el 
paraíso-escondite de tiranos y 
ex-<lictadores, la "lsla de la 
Fantasia" donde los "gamo­
nales" vienen a disfrutar y 
malgastar el sudor y los di­
neros de su pobre pueblo al 
que un día juraron ante su 
bandera, ante la Biblia o el 
Corán cuidarlo y defenderlo 
de la miseria e ignorancia. 

Jaime Modesto Bena/cázar B. 
Gloucester, Massachuserts 
Estados Unidos 



EI Tercer Mundo, 
eie de los c ambias 
en los anos 70 

Si se analiza lo sucedido en el planeta 
durante los anos setenta desde el punto de 
vista dei Tercer Mundo -y por lo canto de 
su liberación- de inmediato se advierten 
avances y progresos. Y si se hace el balan­
ce detenido dei período, éste aparece co­
mo ampliamente favorable por el predo­
minio de las conquistas progresistas, has­
ta el punto de que los cambios producidos 
en el Tercer Mundo han alterado positi­
vamente la precedente correlación de fuer­
zas a nivel planetario. 

El mayor número de estas mutaciones 
tienen lugar en áreas consideradas estraté­
gicas por el sistema capitalista transna­
cional y por su líder, los Estados Unidos: 
el Mundo Arabey el Golfo, el Sudeste Asiá­
tico, Africa Austral. Centro América y el 
Caribe. o obstante los esfuerzos desple­
gaJos a lo largo de estos anos para man tener 
y consolidar la distensión entre las poten­
cias occidentales y los países socialistas 
europeos, la alarma que han provocado 
l!Stos avances a los centros capitalistas, los 
ha arrastraclo a continuar la carrera arma­
mentista y a poner en peligro, al comenzar 
los anos ochenta. la política de distensión. 
Se trata, por todos los medios, de poner 
atajo a una corriente histórica que õerriba, 
uno tras otro, a regímenes dependientes 
de Occidente, sean dictaduras militares, 
monarquías, colonias o neocolonias. Y así 
como el balance de los setenta confirmó 
que esta corriente es incontrarrestable, es 
fácil aventurar que en los ochenta la mis­
ma logrará nuevas victorias. Pero veamos, 
región por región, los hcchos que jalonan 
estos anos. 
• Media Oriente: Tras la muerte del lí-
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der nacionalista Gamai Abdel Nasser, asu­
me el gobicrno de Egipto, en 1970, el 
general Anuar el Sadat. Desde 19 53 Nas­
ser había animado el renacimiento árabe 
y el no alineamiento, ai tieTT)PO que gal­
vanizaba la resistencia contra el expansio­
nismo sionista y plasmaba la solidaridad 
con el pueblo palestino. La rcvolución 
baasista en Irak, en 1968, y la revolución 
libia en 1969 parecían constituir, junto 
con ArgeJia y Yemen dei Sur, la base p~­
ra un movimiento panârabe cuyo pilar 
mayor ser<a Egipto. No obstante sus di­
ferencias políticas. todos estos gobiernos 
coincidían en una línea antimperialista. 

EJ ascenso de Sadat significa un retroce­
so en el principal país árabe, pues lo apar­
ta de aquella perspectiva y lo coloca en la 
órbita de los Estados Unidos para luego 
llevarlp a pactar con Israel una p~ por 
separado que busca liquidar la resisten­
cia palestina Mientras en Yemen, Arge­
lia, lrak y Libia los procesos revoluciona­
rios se afi.rman, en 1976 el Frente Polisa 
ri<;>, en rechazo a los pactos que pretenden 
negar la soberanía a su pueblo, proclama 
la República Arabe Democrática Saharaui 
e intensifica la lucha contra sus ocupantes. 

Pero la cuestión central dei mundo ára­
be se llama Palestina. Por ella se libró la 
guerra de 1973, que derivó en dos hechos 
nuevos - el embargo petrolero y el findei 
mito de un Israel invencible. AJ afio si­
guiente, la Cumbre Arabe de Rabat reco­
noció como único y legitimo represen­
tante de su pueblo a la Organización para 
la Liberación de Palestina (OLP), quedes­
de en tonces irá adquiriendo reconoci­
miento internacional . Esta traycctoria 



contempla un momento estelar cn marzo 
de 1979, cuando la Cumbrc Arabc de Bag­
dad, cn respuesta a la finna dei pacto de 
Campo Davic.l, sanciona ai régimcn de Sa­
dal con medidas polílicas y económicas. 
CI presidente cgipcio llega en tonces ai fin 
de los afias sl'tcnta con un país cn crisis y 
con un aislamiento neto dentro dei Mun­
do Arabe, lo que entre otrascosas demucs­
tra la inviabilidad dei plan para archivar 
la causa palestina que promucve el cje 
\\ ashington-Tel Aviv. 

Pero se dará en un pafs no árabe la 
mudanza más importante dentro de un 
status que favorecía los mterescs norte­
americanos cn cl Mcdio Oriente. En encro 
de 1979 cl pueblo persa pone en fuga ai 
sha Mohamcd Rela Pahlevi e Irán se des­
prende de la órbita occidental. No obs­
tante lo confuso dei proceso que llevará a 
la imposición de la República lslámica; no 
obstante las diffciles perspectivas para la 
revolución iraní, lo cierto es que el po­
deroso país, otrora gendanne dei Golfo 
Arabc, rompe su alianza con Israel para 
converllrse en amigo dei pueblo palesti­
no, corta sus suministros de petróleo a 
Sudáfrica y a los Estados Unidos, naciona­
liza su econom ía en perjuicio de los in te­
reses transnacionales y, en fin, Lrastoca to­
do cl ordenamiento militar, económico y 
político que hasta cntonccs prescrvaba los 
intereses occidentales en el Golfo. 
• A/rica: Aquí cl ascenso de los movi­
mientos de liberación es lineal. l:.n l 972 

toma el poder en I3enín cl comandante 
Mathicu Kerekú junto con un grupo de 
Jóvencs oficiales y cn 197 5 se crea cl Parti­
do de la Rcvolución Popular que iniciará 
una era de profundas transfonnacioncs. 
Ln 1973 se proclama la Rcpú blica Popular 
en el Congo (Brazzaville, cx-francés). 611 
1974 gana su independencia Guinea-Bi­
ssau. Y llega 1975, cl at1o decisivo de la 
década. Mozambiquc, Angola, São Tomé 
Y Príncipe, y las islas de Cabo Verde, vcn 
la consagración de sus luchas por la inde­
pcndcncia. l:n esos países los ocupantes 
portugueses son reem plazados por au tén ti­
cos movimien los de liberación cuya pre­
sencia cambia drásticamente la correlaci'ón 
de fucrzas cn el continente. Y es justa-

mente cl temor que produce este vuelco el 
que incita a las potencias occidentales a 
hacer lo posible por frustrar este proceso. 
El csfuerzo se centra en Angola, donde 
con la intención de evitar el triunfo dei 
MPLA, penctran desde el sur fuerzas ar­
madas de Pretoria mien tras desde el nor­
te las fuerzas armadas de Zaire y la ClA 
arman y apoyan ai FNLA de Holden Ro­
berto, hombre de confianza de los Estados 
Unidos. Pero el MPLA, bajo la guía de su 
inolvidable líder, cl presidente /\gostinho 
Neto, apoyado por la solidaridad de los 
combatientcs cubanos, enfrenta y derrota 
la lcmible y múltiple amenaza. La revolu­
ción cn las cx-colonias portuguesas, a par­
tir de ese momento, se afianza y se pro­
yccta hacia todo el continente, pero en 
particular a los imperios blancos de Pre­
toria y Salisbury. Desde esa perspectiva 
debe verse la urgencia de las potencias oc­
ciden tales por obtener soluciones nego­
ciadas en la región, y así se llega aJ finde 
1979 a un arreglo sobre Zimbabwe, don­
de se admite la parlicipación electoral de 
los partidos dei Frente Patriótico. 

También en 1975 se desmoronó el im­
perio etíope. El grupo de oficiales jóvenes 
ai mando dei coronel Mcngistu Haile Ma­
riam dio impulso a un rápido p:oceso de 
sociali1ación, pero la guerra con Somalia y 
la resistcncia eritrea sfanificaron cruentos 
episodios desde el contienzo de la revolu­
ción, que llcgó a verse en grave peligro, 
aunquc a esta altura de su desarrollo 
muestra profundas raíces. 

Y el ano n.•cién pasado. como otro sím­
bolo dei Africa nueva y en cambio acele­
rado, tras la caída de la dictadura militar 
de Ghana. venció cn las cleccioncs el par­
tic.lo de Kwame N'Krumah, el extinto lí­
der independentista. 
• Ai;ia: En 1975 las fuerzas am1adas nor­
teamcricanas asistcn a su primera derrota, 
cn una guerra contra el ejército de libcra­
ción ele un país subdcsarrollado, Vietnam. 
Ello provocará un trauma que, mezclado 
con csc~nda}os internos, sumirá a la su­
perpotencia cn una crisis de la cual aún 
no se ha rcpuesto. El movimiento de li­
bcración triunfa también en Camboya 
y Laos. Es un golpe mortal para l~ estra-: 
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tegia norteamericana en el Sudeste Asiáti­
co. Por temor a1 contagio, se refuena el 
armamento de los países vecinos. Sin em­
bargo para Vietnam es la hora de la recons­
trucción pacífica a la que dedica todas sus 
energias. Pero el vecino gobierno cambo­
yano emprende una política extremista cn 
lo interno y hostil a Vietnam, contando 
para ello con la ayuda china. Los \'ietna­
mitas responden a la provocación )' es 
derrocado el gobierno de Pol Pot. China 
contesta agrediendo a Vietnam y profun­
dizando su acercamiento bacia los Esta­
dos Unidos. China, país de organización 
socialista, es Uevado por sus dirigentes ac­
tuaJes a una creciente alianza con las po­
tencias capitalistas y constituye por ello 
una paradojal amenaza para las fuerzas 
progresistas de Asia y del ~1undo. No obs­
tante las dificuJtades y los tremendos sa­
crificios, las revoluciones de Vietnam, 
Camboya y Laos han enfrentado Jas más 
duras pruebas y tras superarias continúan 
la construcción socialista. 

Un proceso inesperado se dio en Af ga 
nistán en abril de 1978, cuando bajo la 
guía de Nur Mohamed Taraki, eJ Parti­
do Popular Democrático y ampJios sec­
tores de oficiales destronan aJ régimen 
feudal dei "príncipe-general" Moharned 
Daud. El gobierno de Taraki adhlere a1 
socialismo y emprende un programa de 
transfonnaciones profundas en la sociedad 
afgana. El clero oscurantista y los senores 
feudales resisten violentamente las refor­
mas. A esta rebelión que despliega la ban­
dera isJámica se le presta todo el respaldo 
para que desestabilice al nuevo gobierno. 
Se utiliza para ello al vecino Pakistán, 
donde la dictadura dei general Zia ui Haq 
(quien derrocó y asesinó al líder progre­
sista Zulficar Alí Bhutto) facilita una ba­
se de operaciones en su territorio a los 
rebeldes. A éstos les llegan armas y re­
cursos sin límites, en una operación con­
junta que financian las monarqufas del 
Golfo Arabe y los Estados Unidos a través 
de sus organismos operativos de inteJigen­
cia y que cuen ta, además, con en trena­
miento militar de China. 

Aprovechando la frontera común entre 
Pakistán y Afganistán, así como la identi-
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dad racial e idiomática entre los pueblos 
fronterizos. se produce así una interven­
ción externa contra la revolución afgana. 
EI gobierno de Kabul protesta y la insólita 
respuesta dei general Ul Haq es que no 
pucde haccr nada para dctenerla cn razón 
de la "au tonom ía" de la província vecina 
a Af ganistân. Se ocasiona así un f uerte 
desgaste ai g.obiemo de Kabul. Este. ade· 
mâs, sufre problemas internos. Aunque és­
tos revisten perfiles aún desconocidos -y 
la propaganda alimentada por fuentes oc­
cidentales no aporta sino confusión- pa­
rece evidente que el primer ministro Hafi­
zullah Amín quiso in1primir ai proceso 
una radicalización peligrosa que acrccent6 
las mas opositoras. 

A él se le atribuye la decisión de apar­
tar dei gobierno al ala dei partido lidera­
da por Babrak Karmal y de ser cl origen 
de la división de éste. Am ín produce un 
contragolpe y desplaza a Taraki, quien 
muere en e! rápido pasaje. Poco dura en 
el gobierno, pues es a su vez depucsto y 
eliminado. El asedio fomentado desde el 
exterior sumado a la división interna, pu­
so en grave riesgo a la revolución afga­
na. Tales son las circunstancias bajo las 
cuaJes, invocando el Pacto de Asistencia 
Bilateral, Babrak Karn1aJ, solicitó el au­
xilio militar de la Unión Soviética. Elia se 
verificó en momentos en que se cierra es­
ta edición, de manera que es temprano pa­
ra decir más sobre una situación comple­
ja y de la cual se desconocen los aspectos 
internos que la precedieron. Hay, sin em­
bargo, algo que desde ya debe su brayarse: 
la ihtervención contrarrevolucionaria a 
través de Pakistán fue silenciada, así co­
mo se creó un escándalo en torno de la 
intervención soviética, que fue una répli· 
ca a la primera. El muy diverso tratamien­
to de ambos episodios demuestra la par· 
ciaJidad culposa con que se comportan los 
medios de infonnación controlados por 
los centros capitalistas, con poquísimas 
excepciones. 
• América Latina: Es aquí donde al co­
mienzo de los setenta se observan los 
mayores retrocesos. En 1971 el coronel 
Hugo Bánzer derriba ai gobierno nacio­
nalista y popular dei general Juan José 



Torres e instala una dictadura derechista. 
En J 973 un golpe ultradcrechista bajo el 
mando dei general Augusto P-inochet dc­
pone ai gobiemo de la Unidad Popular y 
a su presidente Salvador Allende, quien 
muere resistiendo a la subversión. En 
1973 se disuelve el parlamento uruguayo 
consagrnndo la dictadu ra castrense. En 
1976, luego de una etapa de degradación 
por parte de la derecha peronista que con­
lrola cl gobiemo, se instala una junta mi­
litar en la Argentina. En todos estos paí­
ses dei Cono Surde América se reprime a 
los militantes de las izquierdas y a los sim­
ples demócratas. Se alcanzan récords mun­
diales de asesinatos, desapariciones, tortu­
ras. Al amparo de los militares, se expan­
de el dominio de las empresas transnacio­
naJes. Mientras en Brasil prosigue Ja dic­
tadura militar que comenzó en 1964, hay 
regúnenes similares en Paraguay, Nicara­
gua, Guatemala., EI Salvador, Honduras, 
Haití. La oleada dictatorial cubre Améri­
ca Latina. Los pocos países bajo democra­
cias liberales, aunque no son ciertamente 
una amenaza para el sfatema dominante, 
temen el contagio. Pero el reflujo no tar­
dará en producirse. Es que el modelo eco­
nómico impuesto por estos regimenes 
convoca la resistencia social, asf como la 
oposición de los sectores de empresarios 
nacionales. Casi todos estos gobiernos se 
mantienen sólo por la fuerza, pues no lo­
gran articular fónnulas políticas que les 
den sustento sólido. 

En algunos casos, como Argentina y 
Chile, pasan por crisis intestinas en el se­
no mismo de las fuerzas armadas. En el 
caso de Bolivia, la presión popular, al ac­
tuar sobre las contradicciones in temas, 
hace caer a Bánzer en 1978. Acto seguido 
se abre una instancia de democratización, 
sin duda difícil, pero en la cual se afirman 
los sectores progresistas. Ese mismo ano, 
en la República Dominicana, elecciones 
mediante, surge el gobiemo de Antonio 
Guzmân,. exponente moderado dei Parti­
do Revolucionaria (PRD), y así se cancela 
el largo período dictatorial de Antonio 
Balaguer. En Ecuador, tras una experien­
cia reformista frustrada, los militares con­
vocan a comicios que dieron paso el afio 

anterior, a la presidencia de Jaime Roldós, 
candidato de la Concen tración de Fuerzas 
Populares, una agrupación reformista y 
populista. En Perú, tras el cambio mili­
tar que puso fin en 1975 a la presidencia 
dei general Juan Velasco Alvarado, ejecu­
tor de profundas reformas de estructura y 
de importantes nacionalizaciones, se decj­
de el repHegue castrense en favor de una 
democralización por etapas, que ha visto 
el crecimien to de las fonnaciones de i.z­
qu ierda. 

Y con todo el efecto de demostración 
. que se implica por la dimensión continen­
tal dei país, la crisis de Brasil da lugar a 
una "apertura democrática" que es impul­
sada por la resistencia social al régimen. 
Regresan los exiliados, adquieren legali­
dad los partidos políticos y se va despejan­
do una evolución de singular proyección 
regional. Debe sefíalarse en esta enumera­
ción que en 1979 el gobierno dei presi­
dente Aristides Royo tomó posesión de la 
Zona de] Canal de Panamâ, dentro de un 
proceso de recuperación de la plena sobe­
rania iniciado por el general Omar Torri­
jos en 1968, en lo que es con razón consi­
derado por los Estados Unidos como un 
pasaje estratégico de importanci?l mundial. 

Pero el momento más alto de la resis­
tencia popular en estos afios se vio en 
1979, en Nicaragua. Con armas desiguales 
las huestes del Frente Sandinista de Libe­
ración Nacional derrotaron al ejército re­
gular de la dinastia presidida por el gene­
ral Anastasio Somoza. Nada pudieron ha­
cer los Estados Unidos para evitaria, aun 
sabiendo que se trataba de una auténtica 
revolución y de un real desafío en un 
ârea vital para sus "intereses estratégicos". 
Y el dato de que los proyectos interven­
cionistas de Jos Estados Unidos fueran co­
locados en minoria en la Organización de 
Estados Americanos (OEA), que hasta el 
presente había servido para justificar sus 
agresiones militares en el hemisferio, es el 
mejor indicador para advertir cómo tam­
bién en América Latina, aunque en con­
diciones particulares derivadas de su ve­
cindad con los Estados Unidos y su posi­
ción geográfica, también cambian favora­
blemente las relaciones de fuerza. O 
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La Segunda Guerra Fría 

Afganistán no es la causa, sino apenas un pretexto de la actual tensión internacional, 
cuyas raz'ces so11 más profundas. Desde 1978 los Estados Unidos condicionan 

la détén te ai cese de los avances liberadores. 
La intervención multilateral en Zaire, e/ "descubrimiento" de tropas soviéticas 

en Cuba y la instalación de nuevos misiles en Europa son los antecedentes inmediatos 
de la crisis aclual 

Roberto Remo 
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os cohetes con que en 
todo el mundo se ex­
presó en la medianoche 

dei 31 cte diciembre la esperanza 
que todo nuevo afio trae consi· 
go estuvieron a punto de trans· 
formarse en misiles in tercon ti­
nentales que en vez de abrir una 
nueva década cerrar{an clefmiti· 
vamente, en un holocausto nu· 
clear, la breve experiencia de la 
especie humana en el planeta. 

1,Estuvo el mundo verdadera· 
mente ai borde dei estallido de la 
Tercera (y probablemente última) 
Guerra Mundial? 1,Lo estã toda­
vía, como afirmó Kurt Waldheim 
al regresar de su accidentada gira 
a Irão? El tema es debatible. Pe· 
ro ya nadie duda que si hemos 
vuelto a la "guerra fria". Un frío 
"tan ãlgido como la noche de 
Kabul", comentó la revistaNews­
week. 

Es evidente que la actual ten· 
sión internaciopal sólo encuentra 
similitudes con tos peores mo­
mentos de la década dei cincuen­
ta o pri.meros anos de los sesen­
ta, antes de que Kennedy y Jru­
shov firmaran e! primer acuerdo 
de limitación de experiencias nu­
cleares, que posteriormente abri6 
paso al primer Tratado de Li­
mitación de Armas Estratégicas 
(1972), y la Conferencia de Hel­
sinki ( 197 5) que sellaron la de· 
tente entre Oriente y Occidente. 

Sin embargo, pese a la insis· 
tencia en asociar el enfrenta­
miento global que hoy presen­
ciamos en todos los planos - geo­
polí ticó, ideológico, económico 
Y también militar, aunque por 
ahora sólo a nivel de maniobra­
con la in tervención soviética en 
Asia Central, las raíces son mãs 
profundas y sus coordenadas no 
pasan por Kabul. 

Una crisis que no es nueva 

Ya a princípios de 1978 se 
desencaden6 lo que Brezhnev 
bautizó como "guerra tibia". El 
31 de mayo de ese ailo, la OTAN 
aprob6 un programa armamen­
hsta que, con el pretexto de ta 
"ingerencia soviético-cubana" en 
Africa multiplic6 los presupues-
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tos militares de la Alianza Atlán· 
tica. El 7 de junio de 197 8, en 
Annapolis, e! presidente Carter 
amenaz6 a la Uniõn Soviética 
con boicotear la distensión si és­
ta no cesaba su apoyo a los mo­
vimientos de liberación. 

"Según esta visión - editoria­
liz6 Cuadernos dei Tercer Mun­
do*- se vinculan todos los pro­
blemas dei planeta, como si el1os 
sumariamente, pudieran ser re­
sueltos por acuerdos entre Wa· 
shington y Moscú. El juego es 
riesgoso, pues significa que en 
tanto continúe e! asoenso de los 
movimientos de liberación, se 
darã un brutal impulso a la ca­
rrera armamentista, en medio de 
un incremento agudo de la ten· 
sión mundial." 

Pasaron casi dos afios. Los 
movimientos liberadores conti­
nuaron asoendiendo en el Ter­
cer Mundo, como lo ilustra sin­
téticamente et editorial de esta 
misma edición. Y desde los Es­
tados Unidos aumentaron las 
ptesiones belicistas. 

Et proceso no es lineal, et 
equilibrio de fuerzas, opiniones 
e iô tereses en W ash.ington es 
complejo. Pero tuvimos en sep­
tiembre pasado el "descubri­
miento" de que había en Cuba 
tropas soviéticas. La "revela­
ción" escandalosa fue ridiculiza· 
da hasta en los círculos tradicio­
nalmente leales a los Estados 
Unidos. Sirvi6, sin embargo, pa­
ra justificar un enorme desplie­
gue militar en el Caribe y un de­
sembarco, este sf muy real, de 
marines en Guantánamo. 

La bomba de neutrones no pu­
do pasar, ante el horror que pro­
vocó entre loseuropeos -quienes 
en definitiva la su frirfan si ne­
gara a utilizarse- pero el 12 de 
diciem bre de 1979 la OT AN ter­
min6 por aceptar, con el voto 
contrario de Holanda y Bélgica, la 
instalación de 600 nuevos misiles 
nucleares norteamericanos "Per­
shing 2" y "Cruise". 

"Cuando los elefantes se pe-

• Ver el número 22, de julio de 1978. 

lean - dice un refrão africano­
es el pasto el que más sufre." En 
este caso e! pasto es Europa, la 
región mãs directamen te afec­
tada en cualquier hipotético en­
frentamien to armado entre las 
su perpote-ncias, así sea éste "li­
mitado", o "táctico" como dí­
cen los estrategas. 

Nubarrones sobre 
ai ano nuevo 

En su discurso de afio nuevo, 
e! Papa Juan Pablo n alertó 
sobre los peligros de "acumular 
muchos medíos de destrucción 
en la Cuna de la Civilización" 
que "podrían reducir Ias ciuda· 
des y las aldeas a una pila de 
escombros". Y muchos europeos 
hoy se preguntan si no come· 
tieron un error de cãlculo. El 
canciller alemán Helmut Schmidt, 
interesado en la continuidad de 
la política de distensión, habia 
propuesto condicionar la aproba­
ción de los misiles a la ratifica· 
cíón por parte dei Senado nof­
teamericano de los Tratados 
SALT 11. Si finalmente votó a 
favor antes de cumplirse ese re­
quisito, probablemente lo hizo 
- además de la presión norte­
americana- en la convicción de 
que el1o contribuiria, por un la­
do, a garantizar a los senado­
res de Washington de que Salt Il 
no implicaba un "debilitamien­
to" y, por otro, a presionar a 
Moscú a nuevas negociaciones. 

EI Kremlin, al parecer, inter­
pretó de otro modo e! "mensa­
je" de la decísión tomada en 
Bruselas y el silencio ante su ges­
to unilateral de reducir las tro­
pas soviéticas en Alemania De­
mocrática y proponer una reduc­
ción mutua de tanques en Eu­
ropa. La continuidad dei proceso 
de acercamiento Washington-Pe­
kín y e! rearme en Europa Oc­
cidental fueron vistos en Moscú 
como un sintoma de creciente 
hostigamiento antisoviético por 
parte de Washington. El asen­
timiento de los europeos a los 
nuevos misiles fue probablemen­
te interpretado como un aban­
:iono de la actitud de indepen-

11 



Rebelde afgano Harold Brown en Pekin 
Pent la URSS, s íntom• de hosti9llmiento 

denc1a de 1a década anterior. 
Había, además, claros indicios 
de que en pleno período elec­
toral y con una opinión públi­
ca estadourtidense fanatizada y 
puesta en pie de guerra por los 
acontecimientos en lrán, era 
muy improbable la aprobación 
senatorial de Salt II en 1980. 

No fue, seguramente, este fac­
tor el determinante en la deci­
sión soviética de enviar tropas a 
Afganistán. Pero seguramente in­
fluyó en ella. Los acontecimíen­
tos posteriores son conocidos. 
Carter acusó a la Unión Sovié­
tica de modificar por la fuerza el 
equilíbrio geopolítico de la región 
al "invadir un pais musulmán y 
no alineado" y resolvió "sancio­
nar" ai Kremlin. 

La votación en la ONU 

La intervención soviética en 
Afganistán es centro de múlti­
ples debates en todo el mundo. 
Un gobierno fue derribado, si no 
por los soldados soviéticos, por 
lo menos con el apoyo explícito 

dei Kremlin. Que ese gobiemo 
fuera antipopular y estuviera a 
pumo de ser derribado por fuer­
zas reaccionarias con obvio apo­
yo exterior no puede ser ig­
norado a la hora dei balance po­
lítico. Pero no cambia la cues­
tión de princípios. i,Justifica el 
fi.n los rnedios utilizados? 

Brezbnev argu.mentó que "pro­
ceder de otra manera hubiera sig­
nificado permitir a las fuerzas 
agresoras repetir lo que ellas lo­
graron en Chile". [ndudablemen­
te hubiera sido legítimo acu­
dir en defensa del gobierno cons­
titucional de Chile si ello hu biera 
sido posible y éste la solicitara. 
Como fue irreprochable que en 
un enorme esfuerzo solidaria 
Cuba asistiera a la Angola 
independienteinvadida por Sud­
áfrica o al gobiemo etíope cu­
yas fronteras intemacionamen­
te reconocidas fueron violadas 
por tropas extranjeras. i,Pero· 
-se preguntan mucbos- es acep­
table que para salvar una revolu­
ción fuerzas externas contribu­
yan a reemplazar sus dirigentes? 

Consideraciones de este tipo 
influyeron en la decisión de mu­
chos países tercennundistas y no 
alineados cuando el tema se so­
metió a votación en las Nacio­
nes Unidas. 

Bre1hnev afirmó que "había 
una ameniu.a real de la pérclida 
por Afganistán de su indepen­
dencia", lo cual es cierto y pue­
de ser un Justificativo s1 hay 
una agresión externa de por me· 
dio - para acudir en su auxilio, 
máxime existiendo como en este 
caso tratados bilaterales que 
prevén esa eventualidad. Pero a 
continuación argumentó que ello 
convertiría a Afganistán "en una 
base militar imperialista en nues­
tra frontera meridional", lo que 
seria "una seria amenaza a la se­
guridad dei Estado soviético". 
Esas expresiones no podían dejar 
de recordar a muchos dirigen· 
tes dei Tercer Mundo - que segu­
ramente no verían con agrado la 
transformación de Afganistán en 
un enclave neocolonial- que los 
Estados Unidos siempre aduje­
ron "amenazas a su seguridad na­
cional" para justificar las in ter­
venciones de sus marines en todo 
el planeta, desde Santo Domin· 
go a Vietnam. 

La diplomacia soviética argu­
mentó que su intervención se 
produjo como reacción a otra, 
previa, por parte de Pakistãn, 
con el apoyo de Estados Unidos, 
China y gobiemos conservadores 
dei Golfo. Evidencias concretas 
en este sentido fueron propor· 
cionadas por Moscú semanas des­
pués, documentando no s6lo el 
suministro de armamentos a los 
rebeldes afganos, sino también la 
estrecha relación de algunos de 
sus líderes con el Departamento 
de Estado. 

La alusión de Brezhnev a la 
seguridad de la URSS tiene, por 
cierto, una similitud objetiva a 13 
terminología de los norteameri· 
canos. Pero parte de una situa­
ción estratégica diferente. Los 
Estados Unidos no están rodea· 
dos de bases militares adversa· 
rias. La Unión Soviética sí. En 
el plano militar es notoriamen· 
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te falsa la versión del Pentágo­
no sobre la superioridad estra­
tégica, o siquiera la paridad, del 
Pacto de V arsovia frente a la 
OTAN. El dispositivo bélico de 
la OTAN y sus aliados tiene un 
carácter global, de control a es­
cala mundial. Y con relación a la 
URSS no es meramente defen­
sivo, sino potencialmente ofen­
sivo. EI Pacto de Varsovia, en 
cambio, ha delineado su estrate­
gia en función de sus fronteras. 
Y no se extiende fuera de ellas. 

En este contexto, pasos como 
la creciente cooperación militar 
entre China y los Estados Uni­
dos, así como la más reciente au­
torización de J apón a los Esta­
dos Unidos para que utilicen sus 
bases en te Titorio nipón (que 
tenían un o.>jetivo teóricaµiente 
limitado al 3xtremo Oriente) pa­
ra metas m is extensas -incluyen­
do en ella . la posibilidad de in­
tervenciort ~s en e! Medio Oriente 
a partir I e estas instalaciones­
sólo pue, en producir en los so­
viéticos ·ma sensación: EI inter­
vencioni ,mo norteamericano se 
acentúa y el cerco bélico a la 
URSS Sl' estrecha y fortalece. 

No o-:.istante a la hora de votar 
en la Asamblea General de la ONU 
una resolución que reclamaba el 
retiro de todas las fuerzas extran­
jeras de Afganistán, sin hacer re­
ferencias o condenas expresas a la 
0niôn Soviética, muchos países 
dei Tercer Mundo optaron por la 
c1fümativa, entendiendo quê con 
ello defendían los principios del 
no alineamiento, indispensables 
para un orden in tem acional ba­
sado en Ja-justicia. Así lo recono­
ció el embajador cubano Raúl 
Roa Kuori, cuando expresó: 
"Hay aquellos que honestamente 
creen que esta sesión tiene que 
ver con asuntos que son real­
mente pertinentes a la soberanía 
Y la independencia de los pue­
blos, entre eilos amigos muy es­
timitdos que siguen una política 
incuestionablemen te progresista, 
sin percatarse del carácterinmun­
do de la superchería dei imperia­
lísmo.)• 

Junto a Cuba, otros países 
no alineados votaron en contra 
de la resolución, para expresar su 
repudio a la utilización que los 
Estados Unidos hicieron dei "ca­
so Afganistán" como pretexto de 
múltiples agresiones y conspira­
ciones en todo el orbe. Finalmen­
te, en la disyuntiva de votar una 
resolución que reafirmaba princí­
pios esenciales -pero implicaba 
en la prãctica coincidir con re­
gímenes reaccionarios- o votar 
en contra, otro grupo de países 
optó por abstenerse o retirarse 
de la sesión. 

La política interna, 1a· estra­
tegia y las condicionantes propias 
de cada país in fluyeron las dis­
tintas opciones, sin que de ello 
deba deducirse una ruptura del 
Movirniento de Países No Alínea­
dos que pocos meses atrás demos­
tró en La Habana su unidad y 
vigencia. En definitiva, aunque 
ello obviamente no fue someti­
do a voto, probablemente la 

abrumadora mayorfa ae los no 
alineados podría hacer suyo e! 
llamado dei presidente iraquí 
Saddam Hussein a las grandes 
potencias para que "detengan to­
do acto agresivo o irresponsable 
que amenace la seguridad de los 
pueblos" o la convocatoria dei 
diario kuwaití AI-Wattan a "re­
chazar el falso pretexto de los 
Estados Unidos de mezclarse en 
los asuntos internos de la región 
como respuesta a la intervención 
soviética en Afganistán". 

Falsos pretextos 

Analistas norteamericanos, a 
quienes no se puede acusar de 
simpatías prosoviéticas, se encar­
garon de demostrar la falsedad 
de muchos de esos pretextos. 
Sobre la supuesta marcha sovié­
tica bacia los "puertos de aguas 
calientes" del Océano Indico, 
James Reston comentó en el 
New York Times que "probable-



mente es mucho más fácil hacer­
ló avanzando al sur a través de 
las llanuras y el caos político de 
Irân que luchar para abrirse paso 
po. las montaiias de Afganistân 
y Baluchistân*". 

Sobre los riesgos de armar a Pa­
kistân para que enfrente al nue­
vo régimen afgano, el mismo dia­
rio editorializ6 el S de enero que 
"como lo atestigua lrân, vender 
material bélico costoso a un pais 
no puede por si solo garantizar la 
estabilidad de un régimen vulne­
rable. El general Zia está tan in­
seguro que ha aplazado cuatro 
veces las elecciones. No ha po­
dido sofocar la insurgencia de ba­
luchis y pathanes y ha llenado 
las cárceles de disidentes. ;.Hacia 
quién se apuntarían las armas 
estadounidenses?" 

Y con relación a la pretendi­
da necesidad soviética de apode­
rarse de las reservas petroleras 
dei Golfo, basada en una estima­
ción de la CIA de que en 1985 la 
URSS debería comenzar a impor­
tar bidrocarburos, un estudio mi­
nucioso de la agencia indepen­
diente sueca Petrostudies demos­
tró que "es la Uníón Soviética 
y no Arabia Saudita quien posee 
las más importantes reservas pro­
badas dei mundo actualmente". 
Los problemas tecnológicos de la 
explotación dei petróleo siberia­
no parecen encaminados a solu­
cionarse y las previsiones serias 
indican que la URSS seguirásien­
do autosuficiente y exportadora 
de petróleo y gas a largo plazo. 

Miedo irracional 

Por otra parte, la acusación 
de haber invadido "un pais mu­
sulmán y no alineado para con­
vertirlo en la décimosexta provin­
cia soviética" es absurda, cuando 

• EI país de los baluchis, pueblo 
dividido entre lrán, Afganistán y Pa· 
kistán, sobre las costas dei Golfo de 
Omán que, según insistentes especu­
laciones de analistas norteamericanos, 
los soviéticos querrían "independizar 
para luegodominar yutilizarsus puer­
tos". 

proviene de las mismas fuentes 
que acusaban aJ régimen derroca­
do tle ser ateo, anti-islâmico y 
satélite de la URSS. En todo ca­
i.o, lo que se expresa con ello es 
la deoepción por haberse frustra­
do la victoria de los sectores de­
rechistas que hubieran instaura­
do en Afganistán un régimen si­
milar 31 de Pakistán. 

Desde hace décadas, son los 
Estados Unidos quienes contro­
lan el petróleo dei Golfo, poseen 
bases militares en la regiõn (y 
ahora las arnplían) y respaldan a 
los reg{menes más retrógrados y 
antipopulares en su intento de 
preservar ese dominío. 

;.A qué se debe entonces la 
histeria anticomunista, ese "mie­
do irracional" que el propio Car­
ter denunciara en 1977 en la 
Universidad de Notre Dame? Pa­
ra algunos, el viraje derechista de 
la Casa Bianca se debe a motivos 
preelectorales. El fanatismo exa­
cerbado en Estados Unidos por 
los medios de comunícación ante 
las crisis de Irân y Afganistán 
(que hizo que, por ejemplo, dos 
estudiantes iraníes fueran "ajus­
ticiados" en Los Angeles con 
sendos tiros en la nuca sin que 
ello provocara la menor protesta 
de la "opini6n pública", aunque 
se carece de toda pista sobre los 
asesinos) hizo subir la populari­
dad de Carter desde niveles más 
bajos que los registrados por Ni­
xon durante el escândalo de Wa­
tergate hasta porcentajes que, de 
mantenerse, aseguradan su ree­
lecci6n. 

Otros buscan motivaciones 
más profundas como la necesi­
dad de superar la crisis econó­
mica a través de un resurgimíen· 
to de Ja industria militar o el 
intento de reagrupar a la debili-

, tada Trilateral, reunificando a 
europeos y japoneses en tomo 
al temor común a los zarpazos 
dei "oso ruso". 

Europa y el Tercer Mundo 

Los aliados de Estados Unidos 
se solidarizaron, en efecto, con 
su condena a la URSS. Pero a re-

gaiiadientes. La primera reacci6n 
pública ae1 presidente francés 
Giscard D 'Estaing ( posteriormen­
te calificada de "no oficial") fue: 
"No puede decirse que se trate 
de una intervenciõn premeditada 
(la de la URSS en Afganistán). 
Quizás fue determinada por la si­
tuaciõn interna." El presidente 
espaiiol Adolfo Suárez, por su 
parte, afirmó en el comunicado 
conjunto emitido tras su visita a 
Washington que "Afganístán está 
siendo víctima de una agresión 
armada". Pero J1 mismo tiempo 
le record6 a Carter que "el reco­
nocimiento de los derechos na· 
cionales dei pueblo palestino" es 
imprescindible para superar la 
crisis en la zona. A cambio de 
una solidaridad tan exígua, el 
presidente norteamericano "reco­
noció la especial relaci6n que 
une a Espaiia con los países de 
[beroamérica", con lo que por 
primera vez los Estados Unidos 
abren expUcitamen te a un país 
europeo un espacio que la "doc­
trina Monroe" · les reservaba a 
ellos en exclusividad. 

Los alemanes también se inte­
resan por esos espacios. Hans Juer­
gen Wischnewski, vicepresiden­
te dei partido socialdemócrata 
(en el poder en Bonn) y asesor 
influyente en el gobiemo de 
Schmidt opinó que "la coyuntu­
ra creada (en Afganistân) brinda 
a Europa Occidental la gran posi­
bilidad para imponerse en el Ter­
cer Mundo como alternativa fren­
te a las dos grandes potencias, 
que no trepidan en intervenir 
cuando conviene a sus intereses". 
Una linea de acci6n digna de te­
nerse en cuenta en los próxi­
mos anos de una década que n.a­
ci6 bajo augurios de violencia. 

EJ momento es de confusi6n, 
las a.lianzas son heterogéneas y 
muchas veces contra natura, los 
nubarrones bélicos se acumulan 
en el horizonte y los caminos de 
liberación e independencia estãn 
minados de múJtiples peligros. 
Los hechos y actitudes poll· 
ticas deben juzgarse por su con· 
tribuciõn u obstáculo al avance 
en ellos. D 



_ _ _ __.,~31-------
AFGANISTAN 

En el ojo de la tormenta 

Condicionado por su 
historia y su posició11 
geográfica a estar en 
el centro de las disputas 
geopoUticas en Asia, 
e/ patS lJUSCa caminOS 
revolucionarios en 
la recqncüiación 
autimperialista de marxistas 
y musulma11es 

EI P•o Khaiber en la frontere afgano1>akistaní, una htrecha garganta en la 
que• concentra, I• tenslones mundial" 

fü3~ osotros no queremos 
ocuparlos, pero no po­
demos permitir que sean 

ocupados por nuestros enemigos. 
Este es el secreto de todos los 
acontecimientos en Arabia, Per­
sía, Afganistán, Tibet y e! Orien­
te hasta Siam." 

Quíen así se expresa no es 
Kissinger, ni tampoco su sucesor 
Bnezinsk:i refiriéndose a su con­
cepto dei "arco de crisis" en tor­
no ai Ocúno Indico. Son pa.la­
bras pronun~das a princípios 
de este siglo por e! estratega y 
canciller inglis Lord Curzon al 
definir la política británica bacia 
los territorios colindantes con el 
Virreinato de la lndia, que en ese 
entonces eran codiciados tam bién 
Por e! imperio en expansión de 
los zares. 

De esta estrategia de "fron­
teras seguras" para las colonia_s 

británicas nació e! Afganistán 
moderno como estado tapón en­
tre rusos y británicos. Pero a de­
cir verdad, Lord Curzon no fue 
muy exacto ai afirmar "no que­
remos o cu parlo". Más preciso hu­
biera sido reconocer que los bri­
tánicos nunca pudieron hacerlo. 

Una historia de luchas 

En su primerintento, en 1839, 
sólo tres hombres lograron retor­
nar con vida de los 13,000 efec­
tivos que iniciaron la expedición 
conquistadora. La tenaz resisten­
cia de los pueblos islâmicos de 
las montarias contuvo a los bri­
tânicos durante cuatro décadas. 

Mientras tanto el imperio de 
los zares se expandia en todas 

Haflzullah Amín. Su darrocamltnto 'direcciones y el escritor Rudyard 
prec:lpltó la crisis Kipling comenzó a reclamar que 
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se detuviera "la marcha de los 
zares hacia las aguas calientes dei 
Océano Indico", oon una expre­
sión que !-,.Jy ha vuelto a ser muy 
utilizada. Lord Lytton, virrey 
britânico en la Indía, se alarmó 
por las versfones de que Kabul 
parecia "más rusa que inglesa" y 
envió de nuevo ai Hindukush a 
10,000 soldados británicos. (En 
realidad, las tropas eran híndúes 
y sólo los oficia.les, ingleses. La 
tradíción imperial siempre fue 
emplear "nativos" como carne 
de caiíón en sus aventuras.) 

Los lideres religiosos afganos 
declararon la yihad (guerra san­
ta) contra los extranjeros ínfieles. 
Y aunque éstos tomaron Kabul, 
no lograron consolidar su domi­
nación y debieron retira.rse. El 
emir afgano conservó su trono, 
pero perdió gran parte de su te­
rritorio, que por ese entonces lle­
gaba hasta el rio Indo. Dei lado 
británico de la "línea Durand" 

trazada como nueva frontera 
quedó el palacio de ínviemo dei 
emir en Peshawar (actual Pakis­
tán) y los pasos estratégicos de 
Khaiber. En contrapartida, anos 
más tarde Afganistán recibíria de 
los britânicos la estrecha faja de 
tierra que hoy lo comunica con 
China y cuya única razón de ser 
fue evitar que los írnperios ru­
so y británico tuvieran una fron­
tera común. 

Estado tapón 

Traz.ados en Europa, los limi­
tes dei estado tapón dividieron 
artificialmente pueblos, tribus y 
familias. Los baluchis habitan el 
sur de Afganistán y también las 
regiones vecinas de Pak:istán e Irán. 
Los pathanes o pashtunis cabal­
gan sobre ambos lados de la "lí­
nea Durand" y los ciudadanos de 
las tres repúblicas soviéticas fron­
terizas de Turkmenistán, Uzbe-

l• religi6n movilizó 
• los aflll'\OS con­
tra el imperio bri­
ttnico (abajo) y con­
tra el 1'gímen de 
Amín 

kistán y Tagikistán tienen pri­
mos entre los turkmenos, uzbe­
cos y tagikos de Afganistãn. 

Las barreras geográficas (no 
hay ferrocarriles en el país y las 
pocas carreteras dignas de ese 
nombre apenas si enlazan las 
principales ciudades), culturales 
y lingüísticas que separan a estos 
pue blos - a su vez divididos en 
tribus y clanes- impidieron que 
se formara un mercado nacional. 
No hubo una burguesia afgana 
que superara las dominaciones 
feudales tocaies y el único senti­
mien to nacional unificador, 
además de la fe islâmica, ha si­
do tradicionalmente el resenti· 
miento contra los britânicos y su 
"línea Durand". 

Así, cuando el monarca refor­
mista Amanullah logró desemba­
razarse definitivamente de la 
"protección" inglesa, en 1919, 
una de sus primeras medidas fue 
establecer relaciones con la recién 
creada Unión Soviética. Lenin 
personalmente se ocupó de brin­
d:ir ayuda moral y material ai 
rey afgano. Pero la condición de 
"~tado tapón" fue respetada 
por los soviéticos (ai igual que en 
el caso de Finlandia) que no in· 
tentaron "exportar" su revolu­
ci6n. La asistencia fue mante· 
nida cuando Amanullah fue de­
rrocado en 1929 por el clan de 
los Moharnmedza.i - verdadero 
poder detrás del trono desde 
1879- que ínaugur6 una nueva 
dinastia: la de los Nadir Sha. 

El feudalismo sobrevivi6 otro 
cuarto de siglo, sín que por ello 
se afectaran las buenas relacio­
nes con la URSS, que a comien­
zos de la década del 50 aporta­
ba el 60 por ciento de la ayuda 
internacional a1 país. 

No era, entonces, ajeno a la 
línea histórica que el primer mi· 
nistro Mohamed Daúd (primo y 
cuiíado dei rey) buscara aseso­
ramien to soviético cuando en 
1953 asumió el cargo, decidido a 
modernizar el país. Los carn bios 
introducidos por éste durante sus 
dos "planes quinquenales" no 
fueron muy profundos (abolición 
de la obligatoriedad dei uso dei 
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velo para las mujeres, nacionali­
zación de los servicios públicos y 
reestructuración de las fuerzas 
armadas, que desde entonces son 
abastecidas y entrenadas por los 
soviéticos). La estructura agraria 
no fue tocada, pero bastó la 
amenaza de llegar a haccrlo ai­
gim dia para que losMohammed­
zai convencieran ai rey de desem­
barazarse de su primo Daúd dei 
premierato, lo que finalmente 
ocurrióen 1963. 

Jalk y Parcham 

Sin embargo, ya era imposi­
ble congelar estructuras sociales 
que en esencia no habían varia­
do desde que Gengis Khan esta­
bleciera en Afganistán el tram­
polín de su invasión a Europa en 
e! siglo XII. En la década de los 
60 ya se había creado una elite 
modernizada (aunque poco mãs 
dei 1 O por ciento de la pobla­
ción habitaba en las ciudades), 
educada en Europa, Estados Uni­
dos y la URSS. En 1965, por pri­
mera vez, los estudiantes salen a 
la calle1en manifestaciones anti­
monárquicas y ese mismo ano, 
en la clandestinidad, se funda el 
Partido Popular Democrático, 
que agrupa a los marxista-Jcni­
nistas afganos. Entre sus funda­
dores estaban Nur Mohamed Ta­
raki (periodista, escritor, autor 
de varias novelas sobre la vida 
campesina), Hafizullah Amín 
(maestro, con estudios realizados 
en la universidad norteamericana 
~e Columbia), Anahita Ratebsa­
deh (la primera mujer afgana 
graduada en medicina) y el ac­
tual presidente Babrak Karmal 
llijo de un general dei ejército. ' 

Pronto surgieron discrepan­
cias en cuanto a la táctica y en 
1966 la organización se divi­
dió en dos fracciones, que toma­
ron sus ·nombres de los periódi­
cos que editaban. Aunque ambas 
coincidían en caracterizar la re­
volución como democrática y 
antifeudal, el grupo Jalk ("Pue­
blo") la concebia sobre la base 
exclusiva de la alianza obrero­
campesina, mientras que los 

Babrak Karmal intenta reconciliarse 
con el lslam 

adherentes de !'ardiam ("Bande­
ra"), liderados por Akbar Khy­
ber, preconizaban una amplia 
unión popular en la que partici­
paran los intelectuales, la burgue­
sia nacional, las clases medias y 
los ·militares. 

Fueron estos últimos, en de­
finitiva, quieoes en J 973 derro­
caron ai rey Zahir Sha y lleva­
ron a Mohamed Daúd a la presi­
dencia. Daúd proclamó la repú­
blica, cambi6 la bandera e ini­
ció un proceso pronto acusado 
desde Pekin de constituir un 
·'golpe ruso". En efecto, el 
príncipe-general fue apoyado 
por an1 bos sectores dei PPD y 
continuó recibiendo asesoramien­
to y ayuda soviéticos. Pero Daúd 
se basaba, sobre todo, en la na­
ciente burguesia, la burocracia 
estatal e incluso sectores de 
la realeza desplazada que en de­
finitiva era su propia familia. 
Así, aunque reiterando que "las 
fuenas progresistas defienden 
con resolución ai nuevo rég.i­
men ", ya en diciembre de 1976 
un documento oficial dei PPD 
lamentaba de que "el gobier­
no aún no hizo público el am­
plio programa de transformacio­
nes sociales y económicas ... pro­
metido hace un ano". 

Crecientemente autoritario, en 
1977 Daúd promovió una refor­
ma constitucional que le otor­
ga ba poderes dictatoriales y pro­
hibió las actividades políticas. El 
17 de abril fue asesinado Mir Ak­
bar Khyber, líder dei Parch~, 
entonces en proceso de reuni­
ficación con el Jalk. Su funeral 
motivó grandes manifestaciones 
ante la em bajada norteamerica­
na. La CIA y la SAVAK (poli­
cía secreta dei sha de Irân) fue­
ron acusadas del crimen. 

La Revolución de Abril 

Los mecanismos conspirativos 
preparados por el Parcham en el 
seno dei ejército se pusieron en 
marcha y diez días despuês el 
coronel Abdul Kader, viceco­
mandante de la Fuena Aérea, y 
un grupo de oficiales dei PPD se 
rebelan, toman el poder (un 
centenar de muertos en los com­
bates), fusilan a Daúd y sacan de 
las cârceles a los pri&io!leros po­
líticos. Entre ellos Nur Moha­
med Taraki, la figura más pres­
tigiosa del PPD después de la 
desaparición de Khyber, quien 
fue designado presidente y pri­
mer ministro. Amín, dei Jalk, y 
KarmaJ, dei Parchan1, fueron 
nombrados vice-primeros minis­
tros. Se cambió la bandera ne­
gri-roji-verde por una enteramen­
te roja y el nombre dei pais pa­
só a ser República Democráti­
ca de Afganistân. Una vez más, 
la prensa internacional denunció 
la "satelización" de Afganistán 
por parte de la Unión Soviética. 

Pero aunque Moscú reconoció 
de inmediato ai nuevo régimen, 
diversos analistas coincidieron en 
seõalar que el Kremlin fue sor­
prendido por el cambio. Un ca­
ble de AP de la época daba cuen­
ta de la opinión predominante 
en Washington : "Afganistán no 
se convertirã en otra Cuba, o en 
una Mongolia exterior y no será 
una amenaza para lrán", gober­
nado entonces por Reza Pahlevi. 

Taraki se pronunció por una 
política exterior de neutralidad 
y no alineamiento y la entonces 



.ministra de Bienestar Social, 
Anahita Ratebsadeh, definió así 
la opinión de la dirección polí­
tica, por lo menos dei ala Par­
cham: 

"'Tal vez yb soy marxista, pe­
ro esta convicción personal no se 
debe generalizar. El marxismo­
leninismo es un método de pen­
samiento altamente desarrollado, 
que no crecería sobre este suelo 
seco y subdesarroUado. Primero 
tienen que aprender a cscribir )' 
leer las personas. tener un tra­
bajo, articularse política y econó­
micamente. Esto llevará por lo 
menos 30 anos. Recién entonces 
se decidirá Afganistãn por un ca­
mino comunista, socialista u otro. 
Es una pregunta que responderá 
la próxima generación ... 

No todos ten ían la misma pa­
ciencia. Menos de tres meses des­
pués dei golpe, los dirigentes dei 
Parcham (Karmal y Ratebsadeh 
entre ellos) fueron enviados a un 
exílio dorado en embaJadas aí­
ganas en Europa Oriental. El gru­
po encabezado por Amín se im­
pone definitivamente en agosto 
de 1978, cuando el general Ab­
dul Kader. quien dirigió el gol­
pe de abril de 1978, fue desti­
tuído del m1oisterio de Defensa 
en agosto de ese mismo ano, acu­
sado de conspíración. En abril 
de 1979 Amín ascendia al pre­
mierato (cargo hasta entonces 
desempenado por el propio pre­
sidente Taraki) y controlaba di­
rectamente la policia secreta. 

Los dirigentes religiosos, has­
ta entonces proclives a una co­
existencia con el gob1emo de Ta­
raki, comienzan a suma.rse a las 
filas opositoras ante el carácter 
cada vez más declaradamente 
ateo del régimen. No es ajeno a 
este viraje el triunfo de la re­
volución islárnica en el vecino 
lrán. Es sintomático que fuera el 
ayatollah Shariat-Mandari, quien 
encabeza hoy la oposición dere­
chista contra Jomeini, el que hi­
zo los más fervientes llarnados a 
los musulmanes afganos a luchar 
contra el gobierno de Kabul. 

Estos llamados no hubieran 
tenido eco si las reformas em-

prendidas hubieran sido com­
prendidas y acompanadas por el 
pueblo afgano. 

En el papel, las realizaciones 
parecen im presionantes: retorma 
ag:raria. alfobetización masiva. 
igualdad de la mujcr, moratoria 
de todas las Jeudas de los cam­
pesinos con los h:rrat,.mientes, 
restablecimíonto de los derechos 
culturnles de las minorias nacio­
nales. Y, en efecto, durante 
1978 el gobiemo disfrutó de am­
plia popularidad. 

Pero, como anahza el espe­
cialista noneamericano F'red Ha­
lliday, "la fomta en que estas 
políticas fueron administradas 
socavó las intenciones reformis­
tas. Las principales deudas de los 
campesinos no eran con los tc­
rratenientes sino con comercian­
tes y usureros, y éstas no fueron 
canceladas. Los terratenientes 
proveían las semillas y los im­
plemen tos agrícolas y e! gobier­
no no fue capaz de sustituir es­
ta contribuciôn". 

Raíces de la insurrección 

La reforma agraria, entonces, 
no sólo motivó la oposición ob­
via de los expropiados, sino tam­
bién la de muchos campesinos, 
que no comprendieron la medi­
da y sufrieron en carne propia 
las consecuencias dei desajuste 
de las nuevas estructuras. La 
a bolición de la "compra'' de las 
esposas sin un cambio paralelo 
en la estructura social (la mujer 
pasa a integrar la fuerza de tra­
bajo de la familia de su marido 
y, por ello, sus padres reciben 
una "indemnilación ") y la for­
ma compulsiva en que muchas 
ninas y jóvenes fueron !levadas 
a alfabetizarse aumentaron el 
descontento, ai que se sumó la 
tradicional resistencia de los je­
fes tribales a todo gobierno cen­
tralista que amenazara su poder 
local. 

Los grupos guerrilleros se 
multiplicaron, con las mâs diver­
sas orientaciones: el Shola-E-J a­
ved (Bandera Eterna), armado y 

financiado por Pek in desde tíem­
pos de Daúd, con ideologia 
maoista; el 1-te,bi lslami (Par­
tido Islâmico) buscando el retor­
no dei rc; Nadir Sha, exiliado i:n 
Roma: el Jamiat Ul-lslami (So­
ciedad lslámica), inspirado en un 
fundamentalismo rmisulmán grato 
a los uanfcs y pakistanies y mu­
chos 01 ros de base apenas Lribal. 

El tradicional apoyo afgano a 
la lucha dr las minorías pathan y 
baluchi en Pakistán fue inver­
tido y el gobiemo del general 
Zia Ul-Hak comenzó a entrenar 
1111tjahiddim•s (guerrillt:ros) en 
doce campos cercanos a la fron­
tera afgana. 

Y a en con trol de los minis· 
terios de defensa e interior, 
Amín no atinó a darotra respues­
ta que la represión, involucrando 
en ella a los asesores soviéticos 
(20,000 según alguna prensa oc­
cidental, 1,100 según las cifras 
oficiales para marzo de 1979, de 
los cuales la mayoría se desem­
periaba cn los ministerios civiles 
y sólo 201 en puestos milita­
res). 

La guerra fue cruel. Según 
Jonathan Randall, dei Washing· 
ton Post. "la táctica favonta de 
las tribus es torturar a sus víc· 
tirnas cortãndoles primero la.na­
riz, las oreJas y los genitales y 
después arrancândoles poco a 
poco la piei". Pero ello no jus· 
tificaba, como contrapartida, el 
bombardeo indiscriminado de las 
aldeas rebeldes, con lo que no se 
lograba sino aumentar e! descon­
tento. 

El presidente Taraki, quien 
impresionaba a amigos y enemi­
gos por su don de gente y caris­
ma personal, no parecía compar­
tir esta política. EI 14 de sep­
tiem bre, de retomo de La Ha­
bana (via Moscú, donde se en· 
trevistó con Brezhnev, según la 
versión oficial para evaluar la 
marcha dei Tratado de Amistad, 
Buena Vecindad y Cooperación, 
firmado en diciembre de 1978), 
Taraki íntcntó desplazar a Am{n. 
Este fue alertado y se adelan-
16 con su propio golpe. En el 
curso de los combates Taraki fue 



muerto, pero ello recién se anun­
ció casi un mes más tarde, adu­
ciendo que se tratabu de una "lar­
ga en fermedad ". 

Ascenso y caída de Amín 

Am ín prometió el fin del "cul­
to a la personalidad" y suslitu­
yó los retratos de Taraki por los 
propios, amnistió a los prisione­
ros políticos, s6lo para abrir lu­
gar en las prisiones a nucvos de­
tenidos, y cambió de nombre a 
la temida Aqsa (policia secreta) 
por el de KAM (Organización 
de Jntcligencia de los Trabajado­
res) .. . para cumplir las mismas 
funciones. Continuó refiriéndose 
eo sus discursos a la firme ad­
hesión ··a la causa de los trabaja­
dorcs de todo el mundo", pero 
pronto se evidenci6 que la Unión 
Soviética no simpatizaba con 
una orientación cada vez mâs rc­
presiva, que comprometia una 
participaci6n militar creciente de 
la URSS en el combate a una in­
surrección que crecía día a dia. 

Refiriéndose a ella, Anlin co­
mentó a la prensa de Sri Lanka 
que "no estamos luchanclo con 
frentes organizados de resisten­
cia. Son un puii.ado de terroristas 
con intereses criminales. Son 
agentes extranjeros que reciben 
armas y dinero dei exterior". Si 
bien esto último era indudable­
mente cierto, no reílejaba sino 
una pequena porción de la reali­
dad. 

La oposición a Amín prove­
nía ya dei seno del propio par­
tido, en el que los "parchamis­
tas" fueron despojados de sus 
cargos (destituído de su embaja­
da, Babrak Karmal optó por asi­
larse en Europa Oriental) y mu­
chos de elios arrestados o "desa­
parecidos". 

Ya en el mes de noviembre 
comenzaron a aparecer en las pa­
redes de Kabul cartelcs e inscrip­
ciones contrarias a Amín. EI go­
bemante era denunciado como 
"traidor" y "fascista", con una 
terminologia que indicaba clara­
mente que los autores no proce-

Derrocado Amín, la multi­
tud reclem6 ante las clirce­
les lo liberación de los pre­
sos pol ítlcos 

Tropas soviéticas en el aeropuerto de Kabul 

dian de la oposición islâmica de­
rechista. 

La conspiración estaba en 
marcha y el Parcham recurrió 
una vez más a las estructu ras crea­
das dentro dei ejército durante 
las dos décadas anteriores. Scgún 
la versi6n difundida por el Bagh­
dad Observer (y no recogida, 
ni siquiera a título de especula­
ción, por las agencias transnacio­
nales, que destacaron en cambio 
toda declaración que presentara 
a las tropas soviéticas como pro­
tagonistas exclusivos de los he­
chos), el golpe contra Amín fue 
dirigido por el mayor Aslam 
Watnyar, quien había pasado a la 
clandestinidad desde el 16 de 
septiembre, cuando Taraki fue 
derrocado. También habría par­
ticipado activamen te en el golpe 
el general Abdul Kader, cerebro 
militar de la rcvolución de abril 
de 1978. 

El 2S de diciembre, al parecer 
ya alertado de la conspiración, 
Amín ordena la ejecución de 
1,300 prisionerôs parchamistas. 
La orden no llegó a cumplirse y 
el fusilado fue él, después de vio­
lentos combates en el interior y 
los alrededores de la sede dei go­
biemo en las afueras de Kabul. 
Las versiones sobre la participa­
ción soviética en esta lucha son 

con tradictorias. J::.n realidad ni 
periodistas ni diplomáticos ex­
tranjeros fueron testigos presen­
ciales de los hechos, de modo 
que las informaciones se basan 
en lo que oyeron desde sus hote­
les o embajadas, lo que les re­
lataron sus fuentes afganas en los 
dias posteriores y sus propias 
especulaciones. Así, cl semanario 
francês L'Express informó que 
las tropas soviéticas estaban cons­
tituída~ por uzbecos y turko­
menos, imposibles de distinguir 
por su idioma o características 
étnicas de los afganos, "para no 
herir los sentimientos naciona­
les". EI semanariÔ alemán Der 
Spiegel. por su parte, afinna con 
idêntica seguridad que "única­
mente no había (tropas sovié­
ticas) procedentes de las repú­
blicas fronterizas dei sur: Moscú 
teme una hennandad entre los 
musulmanes de ambos lados de 
la cortina de h.ierro". 

Sí es indudable que coinci­
dentemente con el ascenso de 
Babrak Karmal a la presidencia 
se produjo un incremento sustan­
cial de los efectivos soviéticos 
que aumentaron en los días si­
guientes hasta un número esti­
mado en varias decenas de miles. 
Sin embargo, como informó el 
corresponsal de UPI, Ronald Ty-
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rrel desde Kabul "periodistas oc­
cidentales hallaron pocos indi­
cios de la presencia núlitar so­
viética" en Kabul, de lo que po­
dría deducirse que los contingen­
tes se dirigieron ai interior y las 
fronteras, para evitar una ofensiva 
generalizada de los rebeldes en 
coincidencia con el golpe. 

En nombre de AJá 

Según el nuevo canciller afga­
no Mohamed Dost, "el derroca­
miento de Amín por sanguina­
rio no tiene relación con la pre­
sencia de tropas soviéticas, que 
fueron llarnadas para combatir 
planes de intervención del ex­
terior", de acuerdo a lo previsto 
en el Tratado bilateral de 1978. 
Pero si es obvio que Babrak Kar­
mal contó, por lo menos, con eJ 
visto bueno y el apoyo soviético 
en su acción. Sin embargo, des­
de el exterior no es aún posibJe 
elucidar qué papel tuvieron las 
tropas soviéticas en el derroca­
miento de Amín,si fueéste quien 
solicitó el aumento de los efec­
tivos -ai margen de los episodios 
que condujeron a su derroca­
miento- o si la convocatoria la 
hizo Karmal. Voceros afirmaron 
que el actual presidente se halla­
ba clandestinamente en el país 
desde dos meses antes dei golpe, 
mientras que la inteligencia nor­
teamericana asegura que su pri­
mera proclama radiofónica fue 
hecha desde la URSS, de la que 
habría regresado después de ase­
gurado su triunfo. (Esta última 
situación sería muy similar a la 
producida en la República Cen­
troafricana, donde el actual pre­
sidente David Dacko llegó a su 
capital en aviones militares fran­
ceses -ver Cuademos dei Tercer 
Mundo No. 34- junto a los pa­
racaidistas galos que derrocaron 
al emperador Bokassa. Sin em­
bargo, como bien recordó el pre­
mie, granadino Maurice Bishop, 
esa flagrante intervención no rne­
reció ninguna condena de las po­
tencias occidentales.) 

El esclarecimiento deímitivo 
de estos hechos cambiará poco la 

situación interna afgana, y me­
nos todavia la tensión interna­
cional creada con ese pretexto. 
Pero sí serviría para que los apo­
yos o condenas a la acción emiti­
dos desde los más diversos rin· 
cones dei mundo, muchas veces 
más en función de posiciones 
preestablecidas que de un cono­
cimiento fundado de la situación, 
puedan basarse en hechos y no 
en especulaciones o versiones in­
tencionalmente distorsionadas. 

Lo cierto es que Karmal si 
introdujo un cambio profundo 
en la política afgana. Su primer 
discurso televisado (en el que 
también participó Anahita Rateb­
sadeh, ahora ministra de Educa­
ción) comenzó con la tradicio­
nal invocación "en nom bre de 
Alá, clemente y misericordioso", 
junto a la promesa de retomar la 
herencia dei todavia popular 
Tarak:i y condenas a su sucesor. 

Karmal abrió las puertas de 
las cárceles, repletas de prisio­
neros políticos, cambió la bande­
ra roja por un nuevo pabellón 
no tan identificable con el "ateís­
mo", permitió la entrada de los 
periodistas occidentales (con 
excepción de los norteamerica­
nos), la Cruz Roja y Amnesty 
Intemational; prometió una 
amplia amnistia a quienes se ha­
bían levantado en armas y Uamó 
a constituir una amplia coali­
ción de orga.nizaciones políticas, 
civiles y religiosas, que proba­
blemente se llamará Frente Na­
cional de Defensa de la Patria. 

Islámicos y marxistas 

Las reacciones de las fuerzas 
afganas llan sido diversas. Desde 
su exilio en Roma, el ex-monar­
ca llamó a constituir un frente 
contra los "invasores soviéticos", 
a1 que podrían incorporarse los 
grupos maoistas. LaHezbi lslami 
rechazó la oferta de negociar una 
solución política, pero el líder 
religioso Abdul Azi.z, presidente 
dei Consejo de Ancianos declaró 
que "todos los musulrnanes dei 
país tenemos una profunda ale­
gria por la eliminación de la ti-

rania de llafizullah Amín" y 
que, ahorn, ''los beneficios de la 
revolución Je abril no se perde­
rân y la n:lig.ión islámica no será 
más objeto de humillaciones". 

AI mismo tiempo, Karmal 
propuso ai vecino Pakistân una 
política de buena vecindad y en 
un largo mensaje personal ai aya­
tollah Jomeini expresó su respal· 
do a la revolución islámica de 
lrán, sugiriendo la "consolida­
ción de relacione·s fratemalcs e 
islámicas". Prometió que el terri­
torio afgano no será utilizado 
contra Jrán y pidió que esta ac­
titud fuera recíproca. Sobre las 
tropas soviéticas explicó que se 
trataba de una "ayuda seria, mo­
ral y material, prestada por un 
país amigo vinculado desde hace 
tiempo a Afganistán". 

La estrategia de Karmal pa­
rece clara: restar base políti­
ca a la insurrección (de la que 
afirmó poseer pruebas de parti· 
cipación de la ClA y agencias 
britânicas, chinas y egípcias) en 
lo interno y en lo exterior, mien­
tras con el apoyo militar sovié­
tico elimina los últimos reduc­
tos de los intransigentes. De lo­
grarse ello en pla.zos cortos, las 
fuerzas soviéticas podrían redu­
cirse, atenuando paralelan1ente 
la tensión en el área. A largo pla­
zo, parece esbozarse 1.ma tendencia 
a1 acercamiento entre los revolu­
cionarios islâmicos y los mancis­
tas, que tendría en el antimpe­
rialismo su prirner punto de coin­
cidencia. Es sintomático, en ese 
sentido, el apoyo público brin· 
dado por el Tudeh (el partido de 
los comunistas iraníes) a1 ayato­
llah Jomeini en su enfrentarníen­
to con Estados Unidos. 

De lograrse tal convergencia 
estratégica, todo el panorama 
político dei área se transforma­
ria, como carnbió a la políti­
ca latinoamericana el diálogo 
entre cristianos y marxistas, que 
parecía imposible cuando comen· 
zó en la década dei sesenta y flo­
reció ai culminar la de los seten­
ta en esa realidad desafiante que 
es hoy la revolución sandinista 
en Nicaragua. (R.R.) D 
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La peligrosà aventura 
dei presidente Carter 

La "Doctrina Carter" reaviva e/ i11tervencionism o norteam ericano. 
Los europeos prefieren la distensió11 y a los No Alineados les collesp onde 

redefinir su estrategia para enfrentar la crisis 

Pablo Piacentini 

Ante el vertiginoso incremento de la 
tensión mundial, que ha recibido la justa defini­
ción de "Segunda Guerra Fria", cabe respon­
der a la cuestión central: 1,Quiénes son los 
responsables de esta situaci6n? 

El presidente de los Estados Unidos, James 
Carter, ha afirmado que los responsables son los 
dirigentes soviéticos y que la reacci6n norteame­
ricana ha consistido en una relación de causa 
a efecto frente a la intervención de la URSS en 
Afganistân. 

Sólo los amnésicos podrfan concordar con tal 
aseveración. Antes de aquel episodio, Carter 
impuso a sus aliados europeos la aceptaci6n de 
los misiles nucleares "Pershing 2" y "Cruise", 
desatando una grave escalada bélica y anulando la 
posibilidad ofrecida por el presidente sovié­
tico Leónidas Brezhnev de negociar con Europa 
Occidental una reducci6n armamentista en el 
viejo continente. Tam bién fueron anteriores el 
"descl!brimiento" de tropas soviéticas en Cuba, 
un pretexto empleado para aumentar la presencia 
militar norteamericana en el Caribe, así como la 
creación de una fuerza de 1 10,000 efectivos, 
cuyo público propósito es el de intervenir mili­
tarmente en teatros muy aJejados de los Estados 
Unidos y en particular en el Golfo Arabe. 

Basten estos recuerdos -solamente los más 
notorios dentro de una serie de medidas y acti­
tudes de la superpotencia que marcan un retro­
ceso notorio de la polltica de distensión y diá­
logo- para entender que la intervención soviética 
en Mganistân no fue la causa, sino la ocasi6n uti­
lizada por e! gobiemo Carter para oficializar una 
política de contención antisoviética, la cual desde 
ese momento fue llevada al extremo. 

i Por qué actuó así Carter, quién llegó a la 
Casa Bianca en alas de una campana electoral 
fundada en superar el "complejo de Vietnam", 
comprometida a no reincidír en agresiones ex­
ternas? 
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Hegemonía, a cualquier precio 

Las diversas evaJuaciones efectuadas para 
ex plicar este brusco cambio de actitud ponen de 
relieve dos factores principaJes entre los muchos 
que indujeron a esta nueva política. 

Primero, que no parece eficaz una estrategia 
de no intervención directa de los Estados Uni­
dos en el exterior, si e! objetivo constante de 
Washington es deteoer nuevas mudanzas en la 
relación de fuerzas a escala mundial y por lo 
tanto mantener su hegemonia o, ai menos, que la 
Administración Carter ha sido incapaz de diseõar 
una política alternativa a! intervencionismo. 

Baste con mencionar las revoluciones de Irán 
y Nicaragua para advertir por qué ·el establish­
me11t de los Estados Unidos considera -fracasada 
la linea prometida por Carter y por qué ahora 
se vuelve atrás, acentuando la confrontación con 
el blogue socialista y preparando futuras in­
tervenciones militares. 

Segundo, la caída vertical de popularidad de 
Carter, quien se encontraba ante la perspectiva 
de no ser reelegido como pres.idente. Ello lo 
llevó, en un primer tiempo, a asestar sanciones y 
amenazas contra Irán, a movilizar fuenas navales 
para proyectados ataques a la República musul­
mana, en una evi(lente desproporción entre la 
toma de la embajada norteamericana en Te­
herân y su personal diplomático y la magnitud de 
la réplica contra una nación soberana. Pero la 
misma fue muy eficaz para hacerle ~cuperar 
consenso ante una opinión pública interna ce­
losa de su prestigio internacional, formada por el 
sistema en la creencia de que todos los me­
dios son válidos si estâ en discusión la hegemonia 
mundial norteamerlcana. Y que ésta es una causa 
justa. En la misma dirección, la posterior serie de 
represalias contra la URSS, acusada de expan­
sionismo mundial, se revelaria aún mâs beneficio­
sa en términos electorales. AI aplicaria estruen­
dosamente y con energia, Cartei consiguió in-
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vertir su colocación preelectoral: pasó a conver­
tirse en el candidato favorito y así era unánime­
mente considerado según los sondeos hasta fines 
de febrero. Lo cual no significa que, recono­
ciri.)s en los meses próximos los errores y los 
riesgos (para los Estados Unidos y para todo el 
planeta) que conlleva esta aventura. la opinión 
norteamericana no pueda modificar negativa­
mente su actual apoyo a este tiglagueante 
político. En este plano, !lama la atención que la 
ambición personal de un Jefe de Estado se 
sobreponga a los intereses colectivos que respon­
sablemente debería custodiar. y los subordine a 
su vocación de poder, sin importar los peligros 
que ello envuelve. 

Pero lo más impresionante de este episodio es 
el arsenal de represalias y amenazas lanzadas 
por Carter a partir de la intervención soviética en 
Afganistán : embargo a la venta de cereales y de 
tecnologias sofisticadas a la URSS, boicot a las 
olimpiadas de Moscú, postergación de la consi­
deración por el Senado dei SALT II (Acuerdo 
sobre Armas Estratégicas, el cual no era una 
concesión hecha por Washington a Moscú, smo la 
concertación de los intereses de ambas superpo­
tencias y sus aliados), aumento dei presupuesto 
bélico norteamericano , apresurada búsqueda de 
bases en Africa y el Medio Oriente apuntando ai 
Golfo Arabe, la obtención por parte de Japón de 
que Las fuenas norteamerica!'las puedan usar sus 
bases en el archipiélago nipón para intervencio­
nes en el Medio Oriente, apoyo de todo tipo, 
_incluído militar a Pakistán (la puerta de interven­
ción directa contra el régimen de Kabul), am­
plio entendimiento con China tras la visita dei 
ministro de Defensa Harold Brown a Pekín en lo 
que fue calificado por los observadores occiden­
tales como un virtual pacto bilateral que incluye 
el campo militar. 

La lógica que presidió esta movilizacíón fue 
reflejada en el anticipo o síntesis que recíbie­
ron los periodistas acreditados en la Casa Bianca 
en vísperas dei discurso sobre el estado de la 
Unión: "Los Estados Unidos están dispuestos a 
pagar cualquíer precio para seguir siendo la 
mayor potencia mundial." Y en dicho discurso 
quedó patente esa intención el) el siguiente pasaje 
pronunciado por Carter: "Todo intento de una 
fuena exterior (d.i.rigiéndose a la URSS, N. de R.) 
de asegurarse el control de la región dei Golfo 
Pérsico (o Arabe) será considerado como un ata­
que contra los intereses vitales de los Estados 
Unidos. Este será rechazado por todos los me­
dios necesarios, incluído el empleo de la fuerza 
militar." 

Tras la lectura dei mensaje, algunos correspon­
sales se dirigieron a un consejero de Carter pa­
ra preguntarle si seria necesaria una ex.hortación 
(a Washington) de los estados amenazados por 

una presunta acción soviética y obtuvieron la 
siguiente precísión: "No sería esa una condición 
indispensable: también se podrá aplicar a casos 
de subversión in tema." 

La Doctrina Cartcr 

Precisión significativa: Quiere decir que si, por 
ejemplo, un movirniento popular como el que 
sucedi6 en lrán, derriba a la monarqu ía de Arabia 
Saudita (que no es precisamente una democra­
cia), Carter se arroga el derecho a intervenir para 
aplastar la rebebón. Parece una ironia, y en todo 
caso es una hipocresía además de una contradic­
ción, pues de tal manera Wasliington responde a 
la intervención soviética en Afganistãn con la 
enunciación de un principio que la legitima, pues 
la coloca en un mismo nivel de valoración. (De la 
valoración de Carter, claro está.) Qued6 asi 
delineada y completada la proyección de la 
llamada "Doctrina Carter". Esta recoge de las 
administraciones anteriores la definición de áreas 
de intereses vitales para la superpotencia, en 
primer término Europa Occidental y en segundo 
término el extremo Oriente. Ahora se le aiiade el 
Golfo Arabe, incluyendo a Irán, Pakistán, e im· 
precisados países dei Tercer Mundo. Como 
América Latina, por su posición geográfica, no 
entra en estas categorias, pero es área sobre la 
cual Estados Unidos se reserva desde antiguo el 
derecho 'hemisférico' de intervención, pocos -si 
los hay- son los escenarios dei mundo que no 
entran en el inmenso campo que Carter suponi 
bajo su domínio. No es necesario emitir un jui· 
cio sobre esta doctrina pues ella se califica por sl 
misma. 

Sin embargo, de esta enumeración surge un 
contraste: la superpotencia norteamericana, la 
nación más intervencionista de esta época, se alza 
como denunciante de una intervención. ;.Qué 
derecho moraJ le asiste para asumir este papel? 
Dejando a un lado el problema de la ineficacia 
de las sanciones; su principal valor residiria 
principalmente en el aspecto propagandístico. 

Y, en efecto, presionados por los Estados 
Unidos, condicionados por situaciones internas Y 
fuertemente influídos por el sistema de informa· 
ción transnacional, no sólo los sectores conserva· 
dores sino también algunos núcleos progresistas, 
por ejemplo en Europa Occidental, sin apoyar la 
drástica Jínea de hostigamiento a la URSS, han 
coincidido al menos parcialmente en la aprecia• 
ción de Carter sobre el caso Afganistán. Por lo 
tanto, para juzgar la actitud de cada sector 
político en esta coyuntura corresponderia cote· 
jar cómÕ calific6 la guerra de los Estados Uni· 
dos contra Vietnam (una guerra de varios anos, 
no una intervenci6n), si acaso propuso san· 
clones y embargos contra los Estados Unidos 



e imaginar qué habría sucedido si todos los 
gobiemos y las fuenas progresistas hu bieran 
propiciado represalias en contra de los Estados 
Unidos. Es fàcil preverlo: se habría profundizado 
el foso entre el Este y el Oeste, la tensión mun­
dial se habría elevado a niveles de peligrosi­
dod incalculable, hubiera podido ocurrir una 
confrontación nuclear y, desde luego, no habría 
existido la distensión. A estos nefastos resultados 
está aJ1ora conduciendo ai mundo la política de 
Carter. 

La in~kpcndcncia de los europeos 

No obstante, el Presidente norteamericano no 
consiguc arrastrar a sus aliados a un compromí­
so global en esta direcci6n. En primer término, 
porque su arrogancia lo llevó a dictar unilate­
ralmente la política general de réplica a la URSS, 
y sólo después pedir a los países europeos de la 
OT AN y ai Japón que suscribieran y ejecutaran 
las sanciones decretadas en Washington. Ello 
Jevantó variadas resistencias y, en m uchos casos, 
irritación. En segundo término, porque a pesar 
dei liderazgo de los Estados Unidos, particular­
mente dentro de la OTAN, estas potencias tienen 
intereses propios parcialmente diferenciados y en 
e! caso de Europa, se trata dei primer tea­
tro de confrontación bélica. 

Líder natural de esta postura de índependen­
cia es Francia, cuyo gobíemo hereda la política 
dei general Charles de Gaulle, y que bajo la actual 
presidencia de Valery Giscard D'Estaing ha 
incurrido en graves ingerencías en Africa, en 
nombre de sus propios intereses nacionales. De 
la reunión en febrero dei Presidente francês y el 
Primer Ministro alemán, brotó un esbozo de 
acción orientada a evitar las accíones que atentan 
contra la distensión. 

Parece increíble que, inmedialamente después 
de este encuentro y debiendo hallarse a1 co­
mente de la delicadeza dei tema y de las suscep­
tibilidades nacionales, el gobiemo norteamerica­
no tomara la iniciativa de anunciar, a comienzos 
de febrero, que el 20 de ese mes se realizaría en 
Bonn una reunión de los Ministros de Relaciones 
Exteriores de los Estados Unidos, Alemania 
Federal, Francia e ltalia, sin haber antes consul­
tado e invitado a París. EI Presidente francés, 
quien tras su diálogo con el premier alemân, 
había proclamado que "cualquier encuentro que 
encíerre el riesgo de aparecer como una actitud 
de blogue no contará con la participaci6n fran­
cesa", se vio así citado en modo inconsulto a una 
conferencia de esa naturaleza, pues con tal carãc­
ter la había anunciado ·la diplomacia norteameri­
cana. La reaccíón de París consisti6 en ne­
garse a asistir, frustrando el encventro multilate­
ral de ministros. Sin duda. en la medida en 
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que Europa Occidental identifique y logre 
preservar sus propios intereses en esta materia, 
podrá desempenar un rol destacado en favor de la 
distensión. 

Rcsponsabilidad de los No Alineados 

llay además conciencia de que al Movimiento 
de Países No Alineados le corresponde también 
un papel relevante. 

En tal sentido, los encuentros a los más altos 
niveles entre los gobiemos de Francia, la lndia e 
lrak (estos dos últimos, miembros descollantes de 
los No Alineados) implican no sólo un reconoci­
miento de la importancia de estos países y de las 
posiciones de sus gobiemos, sino también de la 
necesídad de una accíón que supere los esquemas 
de blogues y de Norte y Sur, en la que los países 
dei Tercer Mundo no pueden quedar excluídos. 
Los temas tratados en aquellos diálogos no 
estuvieron, en efecto, limitados a los aspectos 
bilaterales, sino que fueron centrados en hallar 
coincidencias para mantener la dístensión. Aquel 
es sólo un indicio de las posibilidades que en el 
campo internacional puede desarrollar el No Ali­
neamiento. Guiado por sus prestigiosos funda­
dores, durante la Primera Guerra Fría contri­
buyó grandemente al pasaje a la distensión, ai 
constituirse como un foro de países ·independien­
tes que se dieron una estrategia a1 margen de las 
alianzas militares, restando así espacio a la 
confrontación entre las grandes potencias. 

Es ésta una nueva ocasi6n para que el Movi­
miento íntervenga activamente en contra de la 
Segunda Guerra Fría. No es un impedimento 
para ello el hecho de que los votos dei Movimien­
to se dísp'ersaran en tres posturas cuando en las 
Naciones Unidas se juzgó la intervención sovié­
tica en Afganístãn. Porque ai margen de las 
diferentes estimaciones que los países miembros 
hicieron de aquella acción (ver en este mismo 
número "La Segunda Guerra Fría"), los une la 
exigencía vital de evitar la división del mundo en 
dos bloques - razón de ser dei propio movi­
mien to - y la propia vocación por una distensiôn 
global, la reduccíón dei armamentismo y la 
conformación de un clima internacional que 
favorezca el triunfo de los movímientos de libera­
ción y la afümación de los procesos nacionales 
independientes. O 
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EL SALVADOR 

Quemando . etapas 
E/ movimiento popular se 1mif1ca y las fuerzas 

se distribuyen sobre e/ tablero. en preparaciór, de un enfrentamiento 
que parece inevitab[~ 

Rafael Antonio Vives 

M111ifestaci&n popular dei 22 de -ro de 1980 en s.n Salvador, 11 m61 gran-
de desde la masacl'I dei 22 de an1ro de 1932 

Rtpl'fli&n contnl la orga,izeclonH popul1ra1: trenllldo de pri1ioner01 tr• 
la dasocuplCi&n dei Mlnistario de Cultura, a mediado, de febntro 

No. 36 / febrero • marzo 1980 

~ 
1 "tiempo histórico" se 
acelera en situaciones 
críticas y procesos, que 

normalmente se desarrollarian 
en meses o anos, maduran y es­
tallan en cuestión de semanas, 
dias u horas. Estaba todavia en 
imprenta el número de diciem­
bre-enero de Cuademos dei Ter­
cer Mundo en el que se anuncia­
ba la sustitución del dictador 
Romero por una heterogénea 
Junta cívico-militar, cuando ya 
ésta había caído victima de sus 
propias contradicciones. 

Las organizaciones revolucio­
narias salvadoreõas coincidieron 
en calificar al movimiento que el 
15 de octu bre derrocó al general 
Carlos Humberto Romero como 
una maniobra coincidente con la 
estrategia dei Departamento de 
Estado de evitar "una nueva Ni­
caragua" alentando a los mode­
rados para aislar a los radicales. 

Asi, el mes de noviembre fue 
relativamente tranquilo, según 
los promedios de violencia coti­
diana que venía registrando el 
pais. Luego de negociar la deso­
cupación dei Ministerio de Tra· 
bajo por los militantes dei Blo­
gue Popular Revolucionario que 
mantenían al mhtistro en cauti­
verio, la Junta decretó la nacio­
nalización dei comercio exterior 
dei azúcar y el café, rebajó los 
precios de los granos básicos y 
estableci6 jornales miRimos para 
los asalariados agrícolas. Se co­
men.zó a.hablar de una inminen­
te nacionalización de la banca. 

UnaJunta sin poder 

Pero la "Junta Revoluciona­
; ria" carecia de poder para ins­
. trumentar siquiera estas mini· 
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Ante 11 esulada de 
violencl1, las m­
rec:urren a los "gru­
pos armados de au­
todefensa" para pro­
tejer sus expresion1s 
c:all1jaras 

La oposic:ibn gana la 
call1 y plasma sus 
reclamos en los mu­
ros 

mas refonnas. En parte ello se 
deb{a a S\I propia composición 
w1 empleado de las trnnsnncio­
nales, el ingeniero Mario Anto­
nio Andino; un ex-rector univer­
sitario sin experiencia política, el 
ingeniero Român Mayorga Qui­
roz; dos coroneles enfrentados, 
el pronorteamericano Jaime Ab­
dul Gutiérrez y el representante 
de la "Juventud Militar", Adolfo 
Ma.iano, con intenciones demo­
cráticas pero sin programa con­
creto. El único polltico era el 
socialdemócrata Gu illermo Ungo, 
representante dei Foro Popular 
(coalición de centro-izquforda), 
quien habia logrado la aproba­
ción de un programa reformista 
por el Consejo Permanente de las 
Fuenas Armadas (COPEP A), pe­
ro no las herramientas para apli­
ca.rio. 

Verdadero poder detrãs dei 
trono, el ministro de Defensa, 
coronel Guillermo Garcia, ins­
trumen taba con total indepen­
dencia las decisiones dei Estado 
Mayor dei ejército, dominado 
por la derecha. La oligarquia, 
por su parte, vio claro el peligro 
de quedar políticamente aislada 
y ser abandonada, incluso, por 
sus lradicionales protectores nor­
teamericanos. Los barrios de la 

Con la unidad dei pueblo hacia la victoria final 
Ex rracto dei manifiesto constitutivo Je la 

Coordinación Revolucionaria de El Salvador, 
firmado el 10 de enero de 1980 por la Direc­
ciõn Nacional Ejecutiva de la Resistencia Na­
cional, el Comando Central de las Fuerzas Po­
pulares de Liberac1ón Farabundo Martí y el 
Comité Central dei Partido Comunista Sa!va­
dorâ10: 

Concientes de nuestra responsabilidad histó­
rica y de que la unidad es un paso 1mprescin­
dible para e! triunfo de la lucha popular, (los 
firmantes) hemos tomado el acuerdo de consti­
tuir un organismo de coordmación revolucio­
naria entre nuestras Direcciones Nacionales y 
nos hemos comprorneúdo a ;;,oner en marcha 
un proceso de creciente coordinación de la 
poLítica y la lucha de nuestras orgarutaciones. 

Este acuerdo se orienta a alcanzar progre­
sivamente los mãs elevados niveles de la unidad 
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y está abierto a la incorporación de las demás 
organi.zaciones revoluciomuias de nuestro pais. 

La oligarquia impuso la violcncia 

Durante los últimos 25 anos ( ... ) la lucha 
dei pueblo salvadoreilo se ba venido hacíendo 
más permanente, sistemãtica y organizada, más 
conciente y combativa. 

A lo largo de este intenso período, nuestro 
pueblo recurrió primero a métodos pacíficos 
( .. ). Al concurrir a elecciones, el fraude , la 
imposición y la represión fue lo que el pueblo 
obtuvo por respuesta. La olígarqu ia, sus agentes 
e instrumentos militares y políticos cerraron esa 
vía pacífica. ( .. . ) La violencia no la buscó el 
pueblo, le fue impuesta por la oligarquia y su 
obediente y cnminal tirania militar. (. .) La 
Jucha armada se fue uniendo, generaliiada e 



burguesia comenzaron a armo.rse 
hasta convertir las mansiones en 
fortalezas. Brotaron nuevos gru­
pos terroristas inspirados en la 
paradigmática "tripie A" argen ti­
na; con elementos dei cuerpo pa­
ramilitar ORDEN, disuelto por 
decreto de la Junta, se creó el 
"Frente Democrático Nacional" 
y, finalmente, la derecha salió a 
disputar la calle en la "Cruzada 
por Paz y Trabajo", utilizando 
a sus empleados - bajo amenaza 
de despido - para realizar ma­
nifestaciones anticomunistas. La 
más numerosa de ellas, el 27 de 
diciembre, estuvo osten tosam en­
te protegida por hombres arma­
dos, avionetas y helicópteros 
particulares. 

Sólo aparecen 
1 os cadáveres 

Una exigencia básica de las 
organizaciones populares para 
entablar algún tipo de diálogo 
con la Junta era la adopción de 
medidas antirrepresivas. A la fatí­
dica ORDEN se le suspendíe­
ron los subsídios oficiales y el 
penniso para reunirse en cuarte­
les, pero no se instrumentaron 
castigos para los criminales que 
actuaban en elia. Tampoco se 

dio curso a la solicitud de Ja 
Comisión de Derechos Humanos 
de solicitar la extradición de los 
ex-clictadores Romero y Molina 
por su responsabilidad directa en 
las masacres de ai\os anteriores. 
Los cuerpos represivos (Guardia 
Nacional, Policia Nacional) no 
fueron desarticulados ni siquiera 
depurados. 

Entretanto, la Comisión Inves­
tigadora nombrada por la Junta 
no logro hacer aparecer en las 
cárceles públicas y clandestinas 
que visitó a un solo preso polí­
tico o desaparecido. Si halió, 
en cambio, cerca de 20 cemen­
terios clandestinos, donde inclu­
so había cadáveres de personas 
apresadas después dei golpe. Era 
obvio que la impunidad conti­
nuaba. 

Los grupos guerrilleros proce­
dieron entonces a tomar la jus­
tícia en sus manos, ejecutan,do 
a notorios asesinos y torturado­
res, mientras campesinos y obre­
ros pasaron a ocupar fincas, plan­
taciones y fábricas en reclamo 
dei cumplirniento de los aumen­
tos salariales que la propia Jun­
ta habfa aprobado. Entre el 10 y 
el 24 de díciembre e1 ejército 
efectuó el desalojo, según un 
plan coordinado por el Ministro 

de Defensa. con un saldo de mâs 
de d~sc1en tos muertos. 

El "no" de los militares 

Ante esta situación, los minis­
tros y subsecretarios, que ya ha­
bían manifestado el 7 de cliciem­
bre su "preocupación por la fal­
ta de una clara definición antioli­
gárquica" de la Junta, enviaron 
a ésta un ultimátum el 30 de 
diciembre. Sefialaron en el docu­
mento que "el mando actualmen­
te efectivo de la Fuerza Armada 
no es e1 mando con el que origi­
nariamente se pactó" su partici­
pación, ya que el poder militar 
estaria eo manos del ministro 
de Defensa y algunos comandan­
tes de puestos militares y no en 
el movúniento de la "Juventud 
Militar". Este desplazamieoto 
"ha significado un fortalecimien­
to político de "tas posiciones ci­
viles y militares que identifican 
como enemigo fundamental a las 
organizaciones populares, y pos­
tulan como aliado estratégico a 
Ia derecha económica y polí­
tica". 

Reunidos en el Ministerio de 
Agricultura en espera de una res­
puesta, nueve ministros, diez 
su bsecretarios y trece altos fun. 

indisolublemente, a la lucha reivindicativa y po­
lítica; se creó y multiplicó la guurilla revolu­
cionaria, se multiplicaron en vasta escala los 
órganos de autodefensa de las masas, hasta el 
surgimiento de la milicia, y se ha puesto en 
marcha la construcción del E1ército Popular. 

Ya nadie debe confundírse: la (mica alterna­
tiva verdadera y eficaz de solución a la crisis na­
cional en beneficio dei pueblo M la revolución 
popular armada. Esa revolución no será un ac­
to de venganza sino de justicia y transformación 
liberadora: asegurarã las libfrtades y derechos 
democráticos para todo el pueblo, instaurarã asi 
una verdadera democracia; entregarã la tierra a 
las grandes mayorias dei campo ( ... ) conquista­
rá la verdadera independencia nacional, recu­
perará para nuestro pueblo el dcrecho a decidir 
libremente su destino; asegurarã, con estos y 
otros cambios fundarnentales, condiciones de 
vida materiales y cultur-.iles dignas para e1 pue­
blo trabajador. 

si previamente la revolución triunfa, es decir si 
se conquista el poder, destruye la maquinaria 
oprobiosa, corrupta y sanguinaria de la tiranía 
militar y establece en base dei pôder popular 
un gobierno revolucionario, democrático y an­
timperialista. 

Nos dirigimos a los sectores progresistas de la 
lglesia y los militares, de los partidos oposito­
res, a las organizaciones independíentes, sindi­
cales y grem.iales en general, a tantos intelectua­
les y personalidades demôcratas, con o sin par­
tido, a los numerosos sectores de pequenos y 
medianos empresarios (. .. ) y les decimos: in­
dependientemente de las diferencias ideológi­
cas y políticas que hay entre nosotros y uste­
des, reconocemos los méritos de su esfuerzo por 
alcanzar la democracia y la justicia social ( ... ) 
y les proponemos incorporarse activamente a1 
gran proceso de unidad que estâen marcha, con­
tribuir a él con sus ideas, que nosotros respe­
taremos, con su capacidad y talento, con su 
influencia y devoción por la libertad. 

Con todas las fuenas democráticas 

Estas grandes tareas sólo pueden realizarse 
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Los militares honrados no quieren un en­
frentamiento entre la Fuena Armatla y el pue­
blo en armas. Nosotros rompartirnos ese sen-
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~ cionarios demandaron: 1) que el 
~ COPEFA asurna la representa-
2 ción política dei ejército y defi­
~ na como enemigo principal a la 
d oligarquia y sus aliados; 2) que 

la Junta de Gobiemo asuma efec-

B 
tivamente la comandancia de la 
Fuerza. Armada; 3) no interven­
ción de la fuerza pública en con­

~ flictos laborales; 4) exclusión dei 
~ representante empresarial de la 
~ Junta; y 5) diãlogo entre el go­
~ biemo y el COPEF A, por un la-

do, y todas las organizaciones 
populares -incluyendo a las ar­
madas- por otro. 

En respuesta, el ejército afir­
m6 que el COPEF A no era un 
organismo politico sino una "ins­
tancia de coordinación", que la 
Junta tenía el comando dei ejér­
cito, pero "el 6rgano de comuni­
cación política es eJ ministerio 
de Defensa", que "no ha interve­
nido ni intervendrá en conflic­
tos laborales" pero "no penni­
tirã que las fuentes de trabajo se 
perjudiquen", que la salida de 
Andino de la Junta era inacep­
table porque "los integrantes de 
la Junta deben ser civiles en su 
mayorfa" y que "la Fuena Ar­
mada en ningún momento esta­
blece alianzas estratégicas con 
sectores extremistas". 

En resumen, un "no" rotun-

do a todas y cada una de las de­
mandas, que condujo a la renun­
cia de los ocupantes dei minis­
terio -cuyo método de presi6n 
se asemejaba mucho ai emplea­
do por las organiz.aciones popu­
lares en otros casos- a los que 
se sumaron dos miembros de la 
Junta: Guillermo Ungo y Román 
Mayorga. 

Los primeros en renunciar 
fueron los representantes en el 
gobierno de la Unibn Democráti­
ca Nacionalista (UDN), el frente 
público dei clandestino Partido 
Comunista. Explicnron que con 
ello se buscaba "impedir que los 
militares derechistas que ahora 
tieneo la hegemonía en el inte­
rior de la Fuena Armada nos 
utilizani.n como instrumento 
para impulsar su política". Por 
su parte, !os ministros indepen­
dientes manifestaron que "este 
proyecto político fue desde sus 
inícios una maniobra contra el 
pueblo ... Tal vez algunos de no­
sotros -militares y civiles- ha­
yamos sido ingenuos desde el 
principio, pero no estamos dis­
puestos a ser deshonestos en el 
final". 

Uno de los fumantes de esta 
última carta, el basta entonces 
ministro de Educacibn Salvador 
Samayoa ingresó públicamente a 

las guerrillas de lo.s Fuerzas Po­
pulares de Liberaci6n "Farabun­
do Martí", durante un acto de 
masas realizado el 8 de enero en 
la Universiôdd. 

Hacia la unidad 

Las organizaciones populares 
saludaron la renuncia colectiva. 
Para el Blogue Popular Revolu­
cionario, ésta puso on evidencia 
"el compromiso serio y hones-1 
to" de los firmantes con su pue­
blo. El BPR convoc6 a las orga­
nizaciones del Foro Popular a 
unificar los golpes contra la oli-1 
garquía e instb a "los militares 
progresistas y democráticos a no 
desmayar y continuar la lucha''. 
En ese manifiesto se plante6 la 
creación de una "Coordinadora 
Nacional" de las organizaciones 
de roasas. 

EI Frente de Acción Popular 
Unificada (F APU) también vio 
en la renuncia "la posibilidad de 
construir y desarrollar el pode­
roso Movimiento de Unid?d Po­
pular, con la participaci6n Je las 
organizaciones populares y de­
mocráticas" y el Ejército Revo­
lucionaria dei Pueblo (ERP) 
coincidi6 en llamar a "la unidad 
revolucionaria dei pueblo". 

Por su parte el Partido Co-

timiento y confiamos en que, por su honesti­
dad y patriotismo, por ser parte dei pueblo, es­
tos militares ocuparán el lugar que les corres­
ponde junto a nosotros para construir una so­
ciedad nueva. Los soldados y clases son en el 
Ejército los que mejor comprenden la lucha dei 
pueblo, porque ellos mismos son trabajadores e 
hijos de trabajadores. Tienen asegurado su pues­
to en el Ejército Popular. Juntos construiremos 
una sociedad donde el Ejército sea verdadero 
brazo armado dei pueblo, defensor de la über­
tad y de la justicia, garantia firme de la sobera­
nia nacional hoy escamoteada y pisoteada. 

como parte de la rcvolución en Centroamérica 
como un particular aporte de nuestro pueblo a 
la lucha por la liberaci6n de todos los pueblos 
dei continente. Apoyamos las posiciones demo­
cráticas que asumen e impulsan cada vez más 
pueblos y gobiemos latinoamericanos. Valo­
ramos muy altamente las posiciones antimpe­
rialistas, Ia defensa de los avances democráticos 
patrocinados por los gobiernos de Panamá, Mé­
xico, Costa Rica, de los países del Pacto Andino 
y del Caribe. Apoyamos la lucha de los pueblos 
dei mundo contra la opresión extranjera y con­
tra e! racismo, particularment.e la lucha dei pue­
bl<> palestino contra el sionismo y de los pue­
blos de Africa contra el racismo y el apartheid. Junto a los pueblos dei mundo 

La victoria sandinisfa ha abíerto una época 
de revolución en el istmo centroamericano, nos 
enriquecemos con su experiencia y la sabremos 
aprovechar, adaptándola a nuestra situación y 
problemas. 

Concebimos la revolucibn en EI Salvador 

28 

jlia llegado el momento de los supremos et­
fuerzos por el triunfo de la rev~lución! EI trlun· 
fo es inevitable. La sangre derramada por miles 
y miles de patriotas desde el siglo pasado, las 
aspiraciones de nuestros queridos companeros 
caídos durante los últimos anos fructifican hoy 
luminosamente en la unidad de nuestro pueblo 
en marcha bacia la victoria final. D 



munista Salvadoreiio, que aun­
gue ilegal había participado en 
todas las contiendas electorales a 
trnvés de la UDN, enfatizó que 
"todo nuevo intento reformista 
tendrã el mismo destino. La libe­
ración real, efectiva, únicamente 
puede realizarse por la v{a re­
volucionaria armada". 

Democracia Cristiana 
entre dos fucgos 

Mientras lanto, los dos solita­
rios militares que quedaron en la 
Junta tras la renuncia dei tercer 
civil declararon que nada había 
pasado y el equipo gobemante 
se recompondría. Luego de diez 
dias de conversaciones con la di­
rección democristiana ese parti­
do se luzo cargo de "salvar el 
proyectf)", aportando tres nue­
vos civiles de sus ftlas a la Junta. 

De aJguna manera éste era el 
proyecto original dei golpe de 
octubre. Pero su concreción pa­
rece ser tardia. Atrapada entre 
dos fuegos, la Democracia Cris­
tiana es atacada por la oligar­
quia debido a sus vagas promesas 
de "cambios estructurales" y no 
tiene la menor credibilidad entre 
las mas dei pueblo, que ve con­
tinuar en su cargo a un solo 
miembro dei antiguo gabinete: el 
ministro de Defensa, GuilJermo 
Garcia. 

Tampoco se trata para la di­
rigencia revolucionaria de forzar 
la insurrección ahora, como vati­
cinó aJguna prensa apresurada 
por noticiar una ''nueva Nica­
ragua". Primero se debía forjar 
la unidad. A nível de las organi­
zaciones armadas ello se logró el 
10 de enero, con la creación de 
la "Coordínadora Revoluciona­
ria" (ver recuadro). El ERP es la 
Ílilica organización armada que 
no participa de esta instancia, 
pero su frente de masas, las Li­
gas Populares 28 de Febrero, sí 
integra la "Coordinadora Nacio­
nal", junto a los frentes orien­
tados por los otros grupos clan­
destinos: el FAPU, el BPR y la 
UDN. 

La unüicación fue conmemo­
rada con una marcha pacífica 
el 22 de enero: mãs de 100,000 
manifestantes, la mãs grande 
concentración de masas que se 
realiza en El Salvador desde ha­
ce mucho tiempo. Aunque la 

La uniflcacibn de las organinciones populares salvadoreffas translada ai plano 
pol ltico e l centro de la lucha 

Junta había dado órdenes expre­
sas a los cuerpos represivos de 
mantenerse aJ margen, éstos re­
primieron . El saldo fue de 70 
muertos y centenares de heridos. 
En los dias siguientes y hasta el 
momento de escribir estas Uneas, 
las masacres continuaron casi a 
diario. 

SaJvación nacional 

De inmediato Ias organizacio­
nes populares hicieron intentos 
por transladar el centro de la 
lucha dei enfrentamiento calJeje­
ro y militar aJ plano político. 
El F APU convocó a la creación 
de un Gobiemo de Salvación 
Nacional, con participación de la 
iglesia, la burguesia pequena y 
mediana, y los militares democrá­
ticos. Monseõor Oscar Romero, 
el arzobispo que liderara la opo­
sición a la dictadura de su ho­
mónimo general Romero, apoyó 
públicamente la iniciativa y leyó 
en su homilia una carta de mi­
litares dispuestos a no continuar 
masacrando a su pueblo. El pro­
pio coronel Majano, miembro 
de la Junta, expresó su disposi­
ción a dialogar sobre el tema. 

H ay, sin embargo, pocas es­
peranzas de que ln resolución 
definitiva a la crisis salvadoreiia 
pueda ser pacífica. Las interro­
gantes giran alrededor de cómo 
se distribuirán las fuerzas eco­
nómicas, sociaJes, políticas y mi­
litares durante el enfrentamiento 
final. Un ejército crecientemente 
dividido, una oligarquia intran­
sigente, dispuesta a todo para no 
ceder en sus privilegios, un mo­
vimiento popular unificado en la 
lucha, una vanguardía revolucio­
naria en proceso de constituir 
un comando único y conciente 
dei valor estratégico de su alian­
za con las demás fuenas demo­
cráticas civiles y militares son las 
piezas en el tablero. 

Desde la distancia observa aten­
tamente los movirnientos un 
"convidado de piedra": el go­
biemo nortearnericano, atrapado 
en el dilema de perder otro de 
sus peones estratégicos o retro­
ceder en el espacio conquistado 
en las últimas semanas con una 
intei:vención que volveria a re­
plantear entre los pueblos en lu­
cha quién es el principal obs­
tãculo a la realización de sus as­
piraciones. O 



EL SALVADOR 

AI borde de la erupción 
E/ 22 de enero de 1932, trei111a mil compl1Si11os fuerou osesiuodos por 

e/ primero de una serie de gobiemos militares que atÍ11 perdura. 
Casi medio siglo más tarde. e/ 22 de enero de 1980 se repi rió la masacre. 

Pero allora los cuatro 111il/011es dt.• campesinos safradore1ios 110 está11 
desorgani:ados y tie11e11 armas más eficaces . .. 

© entroamérica, mi palria 
de innumerables verdes, 
volcanes activos, terre-

motos frecuentes y sistemas so­
ciales antediluvianos, estâ al bor­
de de su segunda erupción polí­
tica en el espacio de seis meses 
-y esta vez el epicentro es el 
minúsculo y superpoblado país 
de El Salvador. 

En julio dei 79, el pueblo ni­
caragüense, después de una larga 
lucha que explotó en insurrec­
ción nacional, logró derrumbar 
la feroz dictadura Je la dinas­
tia Somoza que por 45 anos ha­
bía gobernado el país y empezó 
a consolidar una revolución des­
tinada a beneficiar a las dases 
oprimidas de campesinos y obre­
ros. 

Tres meses más tarde las re­
verberaciones dei derrumbe Ue­
garon a El Salvador, y el 15 de 
octubre dei 79 un grupo de mi­
litares jóvenes le dieron e! gol­
pe de gracia ai régimen repre­
sivo dei general Carlos Hum ber­
to Romero y lo despacharon sin 
ceremonia alexilio en Guatemala. 

Es un secreto a voces que fne­
ron los Estados Unidos los qu'! 
entre bastidores manejaron el 
cuartelazo en un último esfuer­
zo para desactivar la bomba de 
tiempo que se puso en marcha 
hace un decenio. 

• La autora, nicaragüense por naci• 
mien to y salvado rena por vocación, ha 
publicado varios libros de poesía, 
entre los que se destaca "Sobrevivo", 
premiado en 1978 por Casa de las 
Américas. Su novela "Cenizas de lzal­
co", escrita en colaboración con su 
esposo, David J. Flakoll, relata los 
hechos de la masacre dei 22 de enero 
de 1932 en EI Salvador. 

Claribcl Akgría* 

Nochc mala 

Mi marido y yo llegamos a El 
Salvador a pasar las Navidades 
con la familia Nos instalamos en 
un barrio de gente "acomoda­
da" en Santa Ana. Las tardes 
adormecidas. el rill1al dei fresco 
a las cuatro, las visitas semi-abu­
rridas de rigor que yo recorda­
ba desde mi infancia. habian de­
saparecido. El único tema obse­
sivo era la crisis aparentemente 
irremed1able que atravesaba el 
pais. 

Diariamente habia reuniones 
en la Asociación de Cafetaleros 
para pedir o exigir medidas fir­
mes dei gobiemo. Hasta el si­
lencio a la hora de Ja siesta era 
destrozado por las arengas metá­
Ltcas emitidas desde un altopar­
lante instalado en la torre de la 
iglesia EI Calvaria que había 
sido tomada dos días antes por 
un grupo dei Bloque Popular Re­
volucionario, después de que dos 
de sus militantes fueran tortura­
dos y asesinados salvajemen te 
por la Unión de Guerreros Blan­
cos. 

La Noche Buena fue más ma­
la que buena. Se corrió la bola 
de que los "camarones" iban a 
cortar el agua y la electricidad en 
Santa Ana. Pasamos en carro por 
el recinto dei transformador mu­
nicipal. La calle estaba cerra­
da y guardias nacionales, con 
chalecos a prueba de balas, es­
peraban nerviosos, parapetados 
detrás de bolsas de arena, con 
sus rifles G-3 listas para dispa­
rar. 

Pocos fueron los que se aven­
turaron a ir a la misa dei gallo. 

Entre cl ruido tradicional de co­
hetes y petardos los adullos es­
cuchaban tensos para detectar el 
"prac" escueto de los rifles. 

Receta para cl suiéidio 

Una semana antes de nuestra 
!legada una manifestación de 
mujeres en San Salvador habia 
marchado hasta el Palacio de Go­
bierno para pedir medidas efec­
tivas de "paz y trabajo ". Fueron 
hostigadas y abucheadas por con· 
tra-manifestantes de la izquierda 
En respuesta la ANEP (Asocia­
ción Nacional de la Empresa Pri· 
vada) y la Asociación de Cafe· 
taleros, organizaron para el 27 
de diciembre otra manifestación 
"gigantesca" en la capital. Esta 
vez fue de hom bres y la mayor 
parte de ellos iban annados. Se 
calculó que hubo unos 60,000 
hombres en el desfile. Sesenta 
mil horn!::r'.'li armados, sin lide· 
razgo efectivo, sin disciplina ni 
en trenamien to militar. era una 
receta para su1cidio en masa, pe· 
ro afortunadamente no se prodt1· 
jeron enfrentamientos. 

El rebano de civiles fue enga· 
fiado por los organizadores de la 
manifestación q uienes, a media 
camino, anunciaron que habh 
peligro de balacera más adelan· 
te y en vez de Uevar la manífes· 
tación hacia el Palacio de Gobier· 
no para reclamarle a la Junta, la 
desviaron hasta el Estado Mayor 
dei Ejército para pedirle al alt 
derecha de éste último, mano Cir· 
me con los grupos de izquierda 
que estorbaban la tranquilidad 
dei país. Como era de esperar, el 
Estado Mayor fue "sorprendido" 
por este reclamo intempestivo Y 
sólo se encontraba cn el cuartel 



un sub-secretario dei Estado Ma­
vor que recibi6 las qucjas de la 
inultitud. 

En medio de esta maniobra 
política para desvirtuar a la nue­
va junta, nos enteramos de que en 
una encuesta entre las fuerzas ar­
madas un porcentaje "inquietan­
te" de soldados rasos dei ejérci­
to había n:spondido que depon­
drian las armas antes de disparar 
contra sus propios hermanos y 
familiares. Aproximadamente un 
1 O por ciento de los oficialcs j6-
·-enes fue considerado de dudosa 
·altad. En cambio, las fuerzas 

J • la Guardia Nacional fueron 
u 1ánimes ai contestar que obe­
decerían ciegamen te las 6rdenes 
de sus oficiales. 

Los dólares 
emigran a Miami 

Durante la última semana de 
1979 escaseaba el dinero en efec­
tivo en todo e! pais, incluso en el 
Banco Central. Los grandes 
benefícios de café en medio de la 
temporada de corte, suspendie­
ron los pagos contra la entrega 
de café cereza, por lo cual mu­
chos cafetaleros medianos no tu­
vieron con qué pagar los jorna­
les el sábado 29 de diciem bre. 

En muchos casos, la mayoría 
de los cuales no fueron reporta­
dos por los medios de comunica­
ción, los campesinos defrauda­
dos tomaron las fincas y quema­
ron las casas de los duei'íos. Por 
esos dias también se descubrió la 
fosa común donde echaron los 
restos de 25 campesinos que ha­
bían ocupado una finca cerca de 
Santa Ana unas dos semanas an­
tes, cayendo acribillados por las 
balas de la Guardia cuando és­
ta llegó a desalojarlos. 

Una de las causas de la esca­
sez de dinero en EI Salvador es 
la fuga de capitales bacia Miami 
donde casi todas las famosas 
"catorce familias" se encuentran 
junto a sus bienes líquidos, 
mientras sus propiedades quedan 
en manos de administradores. En 
los últimos ocho meses se calcu­
la que la fuga de capitales as­
ciende a J ,SOO millones de dóla­
res. 

El turismo, que fue proyecta­
do hace un decenio como la 
salvación económica dei país, se 

San Salvador en los primeros d íes de 1980 

encuentra ahora en punto cero y 
dada la situación de anarquia so­
cial y política que reina en El 
Salvador se le han cerrado casi 
todas las fuentes de crédito in­
ternacional ai sector comercial e 
industrial. 

Para colmar la taza de tribula­
clones económicas, en esta misma 
semana se divulgó por primera 
vez la llcgada de "la roya" a EI 
Salvador. En momentos en que 
virtualmente la única riqueza na­
cional que quedaba eran los gra­
nos de café en los árboles, el 
anuncio de esa plaga fungoide 
que requiere fumigaciones costo­
sas y un programa de abonos tam­
bién muy caro, era lo que hacía 
falta para desmoralizar a los cafe­
taleros que quedaban. Varios de 
los más grandes duei'íos de cafe ta­
les, sintiéndose an1enazados por 
la reforma agraria que había 
anunciado la Junta, se encogie­
ron de hombros y opinaron: 

- i,POr qué gastar en comba­
tir la roya si de todos 01odos nos 
van a quitar las propiedades? 

La " reforma agraria" 
de los coroneles 

Fue por esos dias que un ami· 

go nos Jlevó a visitar una coope­
rativa agrícola que se había 
creado en el ano 1976 bajo el 
régimen dei coronel Arturo Mo­
lina. Era una ex tensión de tíerra 
árida de unas 1,800 manzanas 
con u11a hilera de casuchas im­
provisadas a1 lacfo de la carre­
tcra y una casa grande y semide­
rruida a unos 300 metros dentro 
de la prôpicdad. Nos reunimos 
con algunos hombres y mucha­
chos de la colectividad en el des­
ván de la casa grande, y ai saber 
que veníamos de Nicaragua nos 
asediaron con preguntas acerca 
de la revolución sandinista y los 
pom1enores de La reforma agraria 
en ese país. Estaban preocupa­
dos por saber si en Nicaragua se 
estaba persiguiendo sin miseri­
cordia a los sacerdotes, si era ver­
dad que se estaban exportando 
granos básicos y sal a Cuba y 
otras bolas parecidas que los 
contrarrevolucionarios se encar­
gan de propagar. 

La mayoría de las preguntas 
eran muy agudas. Estuvimos con 
eUos más de una hora y después 
dimos una vuelta por la propie­
dad. Acababan de levantar la co­
secha de maíz y había varias ca­
bezas de ganado buscando hojas 



de grama seca en medio dei pol­
vo fino. 

Era una cooperativa destinada 
ai fracaso. Cuando el presidente 
Molina autorizó el proyecto, sus 
encargados abordaron a la dueõa 
de la propiedad. 

- i,En cuánto la quiere ven­
der? -le preguntaron. 

-En tres núllones de colones 
-dijo ella tratando de disimular 
la codicia. 

-Es demasiado poco, dona 
TuJita -protestaron - , por lo 
menos pida tres millones y me­
dio. 

- De acuerdo. 
-Un pequeno detalle. Cuan-

do firmemos la escritura hay que 
hacer aparecer que la venta fue 
por cuatro millones y medio. 

'\l 11y bien. 
C.uando la propiedad fue en­

tregada a los cooperativistas al­
guien f1abia sacado otra taJada 
de medio millón de colones, de 
rnanera que el precio final fue de 
cinco millones. sobre el cuaJ los 
campesinos firmarem una ltlpote­
ca con una tasa de in tereses dei 
doce por dento anual. 

EI gobiemo les en tregó el te­
rreno después de la época de la 
siem bra y ellos tuvieron que so­
brevivir lo mejor que pudieron el 
primer ano. El segundo ano, los 
créditos prometidos para com­
prar senúllas, abonos y maquina­
ria no llegó sino hasta tres me­
ses después de la época de siem­
bra y los campesinos pasa.ron 
otro ano casi en ayunas. Final­
mente aprendieron que no po­
dian confiar en la palabra dei 
gobiemo ni de los bancos y ahora 
subsisten a base de cosechas de 
maíz y engordando cabezas de 
ganado de propiedad ajena. 

EJ gobierno de Romero utili­
zaba la cooperativa como propa­
ganda para demostrar que los 
campesinos eran incapaces de ha­
cer producir la tierra por sí mis­
mos, sin la mano firme dei em­
presario capitalista. 

Cuando veníamos de regreso 
de la cooperativa, nuestro gu ía 
nos informó que entre la gente 
con quienes habíamos hablado 
se encontraban militantes de tres 
distintos grupos de guerrilleros. 

- Sigo insistiendo que ellos 
deben exigir de sus líderes la 
unificación de sus fuerzas - nos 
dijo-, pero es düícil. 

Los cafetaleros se arman 

Como ocurre en cualqu1er si­
tuación critica, las noticias verí­
dicas se confundían con los ru­
mores intencionados de uno y 
otro bando. Otro amigo nuestro 
que trabaja en el nuevo aeropuer­
lo aún sin terminar, nosjuró que 
diariamente están aterrizando 
aviones Hércules C-130 de la 
Fuerza Aêrea estadounidense 
para descargar cajas de armas 
destinadas ai gobiemo. También 
corria otro rumor acerca de una 
consigna de armas, que Uegaría 
de Guatemala, valorada en 60 
millones de colones. 

Los cafetaleros santanecos 
Jesconfian de la nueva junta, 
desconfian de la solidez ideo­
lógica del presidente Carter y es­
tán seguros de que tanto los Je­
suitas como los padres Mary Knoll 
y el anobispo Romero son sin 
lugar a dudas comunistas. 

De fuentes fidedignas supi­
mos que un coronel dei ejérci­
to les ha ofrecido a los cafeta· 
leros met.ralletas para defender 
sus barrios residenc1ales y les 
ha pedido que confeccionen lis­
tas de "elementos subversivos" 
que deben ser liquidados en la 
prirnera oportunidad. Por olro 
lado acusan a las izquierdistas de 
tener una lista de 50 burgueses 
locales destinados a morir. 

EI ala derecha dei ejército y 
lo que queda de la oligarquia es­
tán determinados a provocar una 
represión sangrienta en los gru­
pos de izquierda antes de que es­
tos logren la unificación de sus 
fuerzas, y en caso de que dicha 
tarea se vuelva difícil, cuentan 
con ,el apoyo de mercenarios 
(ex-guardias nacíonaJes de So­
moza) y de tropas regulares de 
Guatemala. 

El derrum be de la nueva jun­
ta comenzó el último día de 
1979 cuando la mayoría dei ga­
binete le presentó un ultímátum 
ai ejército saJvadorefío. Exigían 
qu~ la junta ejerciera el mando 
efectivo de la fuerza armada con 
poder para aprobar "nom bra­
mientos, altas, bajas, trasladas o 
ascensos de oficiales", así como 
también la eliminación dei repre­
sentante empresarial de la junta. 

En los primeros días dei aiio 
nuevo, antes de nuestro regreso a 
Nicaragua, con tinuaron los in-

cendios, los tirotcos y los toma, 
de fincas por parte de la izqu1er, 
da. Hubo en fren tamien tos y que 
mas de au tobuses en San Salva, 
dor y hasta último momento nd 
supimos si era factible llegar ai 
aeropuerto o si tendríamos que 
snlir en autobus para Guatemala 
y tomar un avión desde allí. 

22 de encro 

Mientras nos recuperamos e 
el clima optimistn y tranq uilo d 
Managua, la bomba de tiemp 
saJvadoreõa no se detiene. 

EI 22 de enero los movimien 
tos de masas populares y los gru 
pos guerrilleros organizaron una 
manifestación gigantesca de la ,z. 
quierda unida para celebrar e 
48 aniversario dei levanuuniento 
campesino de 1932. 

Cuan do la cabeza de la colum­
na entró en la plaza de la Catedra' 
de San Salvador, varios fnncotira­
dores unifonnados abrieron fuego 
desde el Palacio de Cobiemo y e: 
Plantel de Comunicaciones, ma­
tando a unos 23 de los manifes­
tantes e hiriendo a otro centenar 
La Universidad Autónoma fu, 
asediada por tropas y tanqueta~ 
Había gente refugiada con cadá­
veres y heridos en la Catedral y 
la iglesia EI Rosario. La estaciór. 
de radio YSAX desde la cual el 
arzobispo Romero áenunciab, 
cada domingo las medidas repre· 
sivas dei gobiemo ha sido in· 
cendiada y las demás estacionei 
dei país están transmitiendo em 
cadcna z::. ... ional solamente lw 
proclamas oficiales. 

El 22 de enero de 1932 hor· 
das de campesinos armados só­
lo con machetes se levanta­
ron desorganizadamente conln 
la oligarquía cafetaJera de las 
"catorce familias" de EI Salva­
dor y 30,000 de ellos fue ron ma­
sacrados salvajemente por el ge­
neral Maximiliano Hemández Mar· 
tínez, prirnero- de una línea con­
tinua de militares que han go­
bemado a i país desde en tonces. 

Los tiempos han cambiado 
No estamos en 1932. Los cua­
tro millones de campesinos n, 
están desorganizados y tienen aJ· 
mas más eficaces. Los próxima 
d ias d irán si la masacre dei 22 de 
enero de 1980 será la chispa que 
haga explotar a este sufrido pall 
tropical. e 
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Reactivación opositora 
A pesar de la implacable represió11 y de la negativa de los militares 

a encarar una mi'tlima aperturo, en e/ pais se está generafldo 
una dinámica polltica poco espectacular, 

66 (§}o Cuál serã el papel que ju­
garán las Fuerzas Anna­
das en el Uruguay a par­

tir de 1981? ", le preguntó un 
periodista dei diario montevidea­
no El Dia al general Luis Vicente 
Queirolo, comandante enjefe dei 
Ejército, a principios de diciem­
bre pasado. La respuesta no de­
jó lugar a dudas: "El mismo pa­
pel que juega actualmente". 

En ese país, en efecto, los 
militares no se plantean, como 
en otros de América del Sur, 
la promoción de procesos ( más 
o menos estrechamente controla­
dos) de apertura, de "retorno 
al gobiemo civil" o cosas pare­
cidas. De ninguna manera. Ellos 
empuiian férreamente las palan­
cas del poder y no tienen la me­
nor intención de soltarias. No se 
molestan en disimular demasiado 
sus propósitos, por lo demãs. 

En los últimos meses, los prin­
cipales portavoces gubemamen­
tales han multiplicado precisa­
mente las declaraciones en el 
sentido de que los llamados ac­
tos institucionales (que cons­
tituyen la base jurídica del actual 
régimen) "de ninguna manera 
pueden ser revisados", y de que 
el cronograma político es asirnis­
mo inmodificable. Nada estã 
cambiando, ninada va a cambiar. 
Esa es la tesis. 

El cronograma constituye una 
especie de agenda de la institu­
cionalización dei régimen. Aun­
que nunca ha sido dado a cono-

1 cer de manera oficial, sus linea­
mientos generales son objeto de 
frecuente referencia por parte de 
las· autoridades. El proyecto in-

, cluye, básicamente, la elabora­
ción de un nuevo texto constitu­
cional que será sometido a pie-

pero cada dia más ifl/etlsa 

Daniel Waksman Schinca 

General Lui1 Queirolo 

biscito en el curso de 1980. Y 
luego, en 1981, la celebración de 
elec'ciones presiden ciales. 

Resumido así, el cronograma 
podría dejar la in1presión de que 
regula la transición hacia un ré­
gimen más o menos "abierto" o 
"civil". Pero las reglas fijadas 
para este juego resultan suma­
mente ilustrativas de que el obje­
tivo es exactamente el opuesto. 
Ante todo, el proyecto de Cons­
t:itución ha sido redactado en ri­
guroso secreto por los detenta­
dores dei poder, y cuando se lo 
dé a difusión no está previsto 
que genere debate: la ciudadanía 
se limitarã a votar a favor o en 
contra del texto ( o, mejor dícho, 
sólo a favor, porque el coman­
dante en jefe de la Marina ya 
advirtió recientemente que "si 
el pueblo rechaza la Constitución 
... vamos a tener aquí una Nica­
ragua ... ") 

En cuanto a la elección presi­
dencial de 1981, no se regirá por 
principios mucho más liberales: 
habrá un candidato único, su­
puestamente escogido de común 
acuerdo por los dos partidos 

"tradicionales" uruguayos (el 
blanco o nacional y el colorado. 
Pero, previamente se procederã 
a una severa depuración de am­
bos partidos, y por otra parte los 
militares se reservan el derecho 
de iniciativa y el poder de veto 
en materia de candidatos. Como 
puede verse, los disenadores dei 
cronograma no se han molestado 
en darle a su plan una mínima 
apariencia de restauración de­
mocrática: de lo que se tra~ 
es pura y simplemente de "le­
galizar" la dictadura militar im­
puesta en junio de 1973. Oejarlo 
todo "atado y bien atado", co­
mo queria Franco en Espana ... 

Washington bendice 
la "línea dura" 

Hasta ahora, la única reacción 
favorable a semejante esquema 
parece ser la procedente de la 
embajada norteamericana. El lo. 
de diciembre pasado, poco antes 
de partir de regreso a Washing­
ton para asumir un alto cargo en 
el Departamento de Estado, el 
seftor James Cheek, que hasta 
entonces se había desempenado 
como encargado de Negocios de 
los Estados Unidos en Montevi­
deo, se perrnitió emitir una cá­
lida aprobación dei cronograma 
castrense: "Yo soy optirnista, 
aqui hay un plan. Eso es algo 
que Uruguay tiene y otros paí­
ses no tienen. Es decir un plan 
específico, algunas pautas para 
la normal.izaoión política e ins­
titucional dei país." 

Casi dos meses después, el 
23 de enero, pas6 por la capital 
uruguaya otro jerarca de la di­
plomacia norteamericana, Sa­
muel Eaton, subsecretario de 



Estado adjunto para Asuntos 
Interamericanos. Y al concluir 
su visita manifestó su " esperan­
za refonada de que el futuro 
proceso político y la situación 
de los derechos y las garantias 
individuales van adelantando en 
un camino positivo" . En otros 
países de América Latina, Jos 
estrategas políticos norteameti­
canos han optado por una linea 
más lúcida: la de alentar ciertos 
cambios políticos controlados 
(democracia restringida suele 
llamársele a este modelo) para 
evitar evoluciones más radicales. 
En Uruguay, sin embargo, pare­
cen estar apostando abiertamen­
te a la extrema derecha, a1 statu 
quo. 

Pero el cumplimiento dei 
guión elaborado por los autores 
del cronograma requiere el con­
sentimiento -y aun la participa­
ción activa- de otros sectores, 
además de los norteamericanos. 
Los generales uruguayos necesi­
tan, ante todo, la colaboración 
de los partidos tradicionales. 

Su plan, en efecto, se asienta 
sobre la premisa de que los gru­
pos más conservadores de ambas 
colectivídades partidarias aprove­
charán las condiciones represivas 
imperantes para tomar las rien­
das, desplazando a los dirigen­
tes indóciles y asumiendo el pa­
pel de interlocutores oficiaJes 
(subordinados, desde luego) de 

los militares. Estos seguirían 
mandando como hasta ahora, 
pues, pero además pasarían a 
mand&I dentro de los partidos 
tradicionales. Purgarían a los lí­
deres que no les gusten, promo­
verían a otros, les dictarían la 
política a seguir, les impondrían 
nonnas de funcionamiento y 
organización. En el fondo, la 
idea es que tanto blancos como 
colorados renuncien, para que se 
les deje existir legalmente, a la 
razón misma de su existencia. 

Una oleada de críticas 
ai "cronograma" 

Las reacciones registradas has­
ta ahora sugieren que la gran ma­
yoría de los políticos tradiciona­
les no están dispuestos a semejan­
te harakiri. Durante toda la mi­
tad de l 979se asistió en Uruguay, 
tras un largo período de mutis­
mo político, a la difusión públi­
ca de críticas formuladas por 
importantes dirigentes colorados 
y blancos -especialmente estos 
últimos- ai cronograma de los 
generales. En la lista de objetores 
aparecen no sólo los dirigentes 
de trayectoria liberal y democrá­
tica, sino incluso hornbres de de­
recha y aun de extrema derecha, 
incluyendo algunos que han par­
ticipado en el régimen a los más 
altos niveles civiles. 

El ejemplo más resonante fue 
quízás el dei octogenario Alberto 
Demicheli, un colorado ultracon­
servador que ocupó interinamen­
te la Presidencia tras la defenes­
tración de Juan Mería Bordabe­
rry. En septiembre pasado, Demi­
cheli opínó desde las páginas dei 
diario La Maõana que "nopuede 
haber elecciones sín libertad de 
expresión total y previa", defen­
diendo la tesis de que los parti­
dos "deben optar ellos mismos 
por sus propios candidatos" y 
reclamando " el retorno a la au­
tonomia completa dei Poder Ju­
dicial" (clausurada por uno de 
los "actos institucionales"). En­
frentando las categóricas defini­
ciones de los altos mandos cas­
trenses, Demícheli preconlzó 
además la necesidad de derogar 
el acto institucional No. 4, por 
el cual sele retiraron sus derechos 
políticos a más de 15 mil políti­
cos de todas las tendencias ima­
gina bles. 

Hasta los Chicago boys pro­
claman en alta voz su dísidencia. 
En su último número de 1979, la 
revista mensual Búsqueda, que 
expresa las posiciones de los 
prosélitos uruguayos de Milton 
Friedmann, manifestó sin amba­
ges su rechazo a la opínión dei 
comandante en jefe dei Ejército 
en el sentido de que "la coparti­
cipación de las Fuenas Armadas 
en el poder político no debería 
cesar con el actual proceso polí­
tico de transición". "Nosotros 
discrepamos con esa idea", afir­
ma en su editorial. 

La revista recuerda luego la 
frase de lord Acton ("El poder 
co"ompe; el poder absoluto co· 
rrompe absolutamente") para 
sostener que "el gran secreto de 
la libertad, descubierto por el 
genio de Occidente, es la limí­
tación dei poder". Y agrega: "Ya 
se sabe lo difícil que es limitar 
el poder de guien, al mismo tiem­
po, empuna la espada" ... 

Durante los últimos meses dei 
ano pasado, la ola de críticas ai 
cronograma se volvió tan arrolla­
dora que en los cuarteles empez6 
a cundír el nerviosismo y la irri­
tación. Finalmente, los militares 
respondieron de la única manera 
que saben hacerlo: imponierido 
el silencio. 

Tres dias antes de la Navidad, 
la agencia noticiosa AP despacbó 



desde Mon tevideo un cable 
informando que el gobierno ha­
bía prohlbido a los medios de 
comurúcación "difundir opinio­
nes sobre asuntos políticos, salvo 
cuando éstas sean formuladas 
por generales de las Fuerzas Ar­
madas". O sea que, en principio, 
ni el presidente do la República 
ni sus ministros civiles gozarían 
ya dei derecho a hablar de polí­
tica ... 

Los "blancos", con Ferreira 

Mientras tanto, los dirigentes 
políticos de los partidos tradicio­
nales apelaban a la realizaci6n 
de comidas y cenas de "despe­
dida dei ai\o" para reunir a sus 
simpatizantes y dar lí11ea. En la 
Nochebuena, por ejemplo, el ex­
senador colorado Raumar Jude, 
un hom bre de extrema derecha 
que colaboró estrechamente con 
el ex-presidente Jorge Pacheco 
Areco, convocó a unos 200 ami­
gos politicos a una cena durante 
la cual criticó severamente la po­
Utica económica gubemamental 
y el procedimiento de elabora­
ción dei nuevo texto consti­
tucional. 

Un mes antes, el ex~enador 
y ex-candidato ·vicepresidencial 
blanco, Carlos Julio Pereyra ha­
bía reunido a casi 700 seguidores 
poUticos en una comida de "ho­
menaje por su cumpleai\os". 
Consecuencia: al día siguiente 
Pereyra fue citado por la policia 
y "reterúdo" durante algunas 
horas para ser jnterrogado sobre 
la reunión. 

Bs importante anotar que Pe­
reyra acababa de regresar de Ma­
drid, donde había asistido a la 
"Mesa Iberoamericana de Parti­
dos Oemocrãticos"convocada 
por la UCD de Adolfo Suãrez. 
Este hecho tuvo una extraordi­
naria repercusión en el Uruguay. 

Ante todo, porque nunca an­
tes los partidos "tradicionales" 
de ese país habían participado 
en reurúones intemacionales de 
tal género. Pero además, la con­
ferencia de Madrid, a la que fue­
ron invitados numerosos parti­
dos de centro y centro-derecha 
de toda América Latina, sirvió 
para que se encontraran públi­
camente, por primera vez, diri­
gentes políticos que viven en el 
Uruguay (como Luis Hierro 
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Gambardella, batllista; Juan Pa­
blo Terra, dem6crata cristiano; 
y el propio Pereyra) con el jefe 
dei partido Blanco, Wilson Fe­
rreira Aldunate, que está exilia­
do en Londres. Para el régimen, 
que desde hace anos viene tra­
tando de borrar a Ferreira dei 
mapa político uruguayo, el hecho 
constituyó un serio revés. Candi­
dato presidencial en 197 l, líder 
mãximo del Partido Nacional, 
Wilson Ferreira ha mantenido 
una línea consistentemente dura 
de condena a la dictadura y se­
ria de toda evidencia un elemen­
to clave en cualquier convergen­
cia democrática que pueda estar 
procesãndose en Uruguay. 

Para el régimen, pues, resulta 
fundamental aislarlo dei desarro­
llo político interno. Pero no lo 
ha logrado: el partido sigue res­
pondiendo en su inmensa mayo­
ría ai liderazgo de Ferreira. En 
septiembre último, en ocasi6n 
del 750. aniversario de la muerte 
de Aparicio Saravia (un caudillo 
histórico blanco ), casi 350 cono­
cidos dirigentes dei partido lan­
zaron un marúfiesto en el cual 
avalaban vigorosamente la línea 
wi/soniana. 

El texto, en efecto, reclama el 
"restablecimiento pleno e inme­
diato" de "las libertades públi­
cas y de los derechos individua­
les" y niega que pueda elaborar­
se una Constitución ni celebrar­
se elecciones si no se instaura ''un 
clima de libre discusión pública 
y con amplia participación popu­
lar, sin cortapisas ni condicio­
nantes". Se exige asimismo el 
restablecimiento de la actividad 
sindical y la modüicación de la 
política económica gubemamen­
tal, "cuyo resultado público y 
notorio es el deterioro progresi­
vo y acelerado dei salario real, 
acompaiiado de la concentración 
de la riqueza en pocas manos y 
de la creciente pauperización de 
las clases media y popular". Los 
biancas, en suma, rechazan radi­
calmente el proyecto político 
castrense. 

Un país que reclama 
otro rombo 

Desde que se instaló en el 
poder, la dictadura uruguaya 

viene encontrando la permanente 
resistencia de las fuerzas de iz. 
quierda, que a pesar de la feroz 
represión desatada contra ellas 
han desarrollado un trabajo sin 
pausa en el país, reorganizãndo­
se a cada golpe y refanando su 
implantación en las capas socia­
les mãs castigadas por la política 
económica dei régimen. Que su 
lucha haya continuado durante 
1979 no constituye, pues, una 
novedad. 

Pero sí lo es que el gobiemo 
militar haya de bido enfrentar 
- a pesar de sus reiteradas marú­
festaciones de que no hay ni ha­
brã apertura - la expresión de 
una disidencia política que proce­
de ya dei campo centrista, del 
centro-derecha, y aun de la dere­
cha neta. Estas diversas disiden­
cias responden por supuesto a 
motivaciones diferentes. Algu­
nos estãn peleando pura y sim­
plemente por la supervivencia 
en el escenario, por su espacio 
personal o grupal. Otros, porque 
quieren evitar que los militares 
se queden con todo el pastel Y 
otros, porque comprenden autén­
ticamente la necesidad de resta­
blecer alguna forma de conviven­
cia democrática. 

Hace un ano, este fenómeno 
no ocurría aún en e! Uruguay: 
su desarrollo empezó a darse en 
el curso de 1979. Y aunque se 
trata de un proceso aún relativa­
mente incipiente, resulta com­
prensible que suscite real preocu­
paci6n en los actuales dueiios 
dei poder. Es probable que éstos 
hayan subestimado el arraigo de 
la vocación democrática urugua­
ya y que de veras creyeran en 
la viabilidad de un proyecto au­
toritario de largo plazo en el que 
las Fuerzas Armadas fuesen pro­
tagónicas. 

A eso apunta el cronograma. 
Pero los hechos registrados du­
rante los últimos meses indican 
mãs bien que semejan te proyec­
to no tiene eco en la sociedad 
uruguaya: desde casi todos los 
sectores del espectro político, el 
país reclama otro rumbo. A la 
acentuación de este fenómeno 
de reactivación política y de 
convergencias democráticas asis­
ti.remos problablemente durante 
1980. O 
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Hacia un gran acuerdo nacional 
Wilson Fe"eira Aldu11ate, presidente dei Partido 8/a11co. se 11,uestra 
optimista respecto ai futuro, afirma que en los hechos la oposició11 

lia forjado rm gran acuerdo patriótico y ammcia el próximo 
debilitamie1110 dei régimen dictatorial 

~ LJ ras una gira por Nica-
~ ragua y Costa Rica, rea-= lizada en los 6Jtimos ª días de 1979, el dirigente opo­
d sitor uruguayo concedib a Cua-

demos dei Tercer Mundo la si-

1 
guiente entrevista exclusiva: 

-AI iniciarse 1980, dentro y 
[uera de Uruguay se han genera· 
do expectativas de cambias en 

~ una situación política que pare· 
:2==, eia congelada. Por un lado se 
~ han escuchado nuevas voces opo· 

sitoras y, por otro, se ha anun· 
ciado e/ plebiscito de una re· 
fonna constitucional. iQué espe· 
ra usted de los próximos meses? 

- Y o nunca he pecado por fal-

Diego Achard y Juan Ferreira 

sos optimismos. AI contrario, 
creo que es preferible exagerar 
en el otro sentido, puesto que las 
ilusiones que luego no se concre­
tan en hechos se transforman en 
frustraciones y constituyen cau­
sas o factores de desaliento de la 
Jucha popular. Por lo tanto es 
con un sentido muy realista, con 
los pies sobre la tierra, que afir. 
mo que 1980 será un aiio tras­
cendente. 

La oposición 
conquistó un espacio 

Ninguna dictadura ha caído 
jamás por mera presión. exter-

na. Las dictaduras son derrota­
das, nunca se retiran voluntaria­
mente. Y son derrotadas por la 
resistencia popular. Yo creo que 
cualquier observador desapasi<>­
nado de la realidad uruguaya 
t.endria que convenir que en es­
tos últimos meses de 1979 y los 
primems de 1980, la oposición 
uruguaya ha ganado un espacio 
político. Con ello no quiero su· 
rnanne a la legión de los tontos 
que creen en la apertura que el 
gobiemo anuncia. No me refiero 
a un espacio político otorgado. 
Digo deliberadamente, un espa­
cio polftico que la oposición ha 
conquistado, que el pueblo ha 



ganado por el mero hecho de 
ejercerio. 

llay una gran cantidad de hc­
chos que abonan esta conclusi6n. 
En lo que a mi partido se refie­
re - y hablo de mi partido, no 
por afân scctario, que seria cri­
minal a esta altura de los aconte­
cimientos, sino simplcmenle por 
que es el que conozco- ha reali­
zado importantes definiciones 
políticas y las ha hccho pública­
mente. 

Desafiando la prohibici6n de 
la dictadura ha manifestado cate­
góricamente que no estã dispues­
to a admitir en ningún caso la 
farsa electoral que se prepara, 
que no aceptará en ningún caso 
comparecer a elecciones digita­
das, donde los candidatos son 
elegidos por el gobiemo, donde 
el gobiemo selccciona a los diri­
gentes de los partidos y donde 
no son admitidos a comparecer 
todos los partidos y todos los 
ciudadanos. Lo ha dicho en for­
ma muy clara en un documento 
que luce las firmas de lo más re­
presentativo de nuestra colectivi­
dad política en todo el país. 

Ello tomô a1 gobíerno por 
sorpresa. La magnitud de esta 
expresi6n cívica irn pidi6 inicial­
mente la represión. Y si ello ocu­
rrió después y se tradujo, como 
es sabido, en el encarcelamiento 
por breves períodos de gran can­
tidad de ciudadanos y la deten­
ción de algunos militares de ho­
nor que estãn hoy en situaciôn 
de retiro (y en estas casos ya 
fueron detenciones más prolon­
gadas), todo ello denota que el 
gobiemo acusô el golpe. Y mues­
tra la contradicci6n tremenda a 
que están sometidos estas regí­
menes que .sirnulan liberalizacio­
nes. Por un lado quieren exhibir 
un mayor campo de libertades 
para rnejorar su irnagen externa 
e interna y por otro lado, para­
lelamente y quizás por ello mis­
mo, se ven obligados a reprimir. 

Además, parece muy claro 
también que el gobiemo ha fra­
casado en su intento de confec­
cionar sindicatos amarillos pro­
gubemamentales, ha contado 
con una resistencia muy nítida 
de todos los trabajadores, que no 
se han prestado a este tipo de 
maniobras. Y se advierten en cier­
tos sectores de la vida laboral in­
tentos de organjzaciôn y de re-

No. 36 / febrero · marzo 1980 

sistcncia contra una política 
econ6mica que hace recaer el 
costa de la reprcsión sobre las 
espaldas populares. 

La lg)esia, que hasta ahora se 
había sometido a un silencio que 
contrastaba dolorosamente con 
sus actiludes de hace unos anos, 
parece haber salido de su mutis­
mo y haberse reentroncado con 
su hermosa tradición de solida­
ridad con la causa popular. 

Tenemos así varias elementos 
que senalan que el pueblo ha 
conquistado espacio político. 

El "cronograma" 

- ;, No serà e/lo un sintoma de 
forralecím ien to dei régi111e11, que 
/e permite ahora abrir un espacio 
mayor? 

- No, porque todas estas ex­
presiones son embestidas contra 
los intentos de la dictadura, que 
fracasó en su deseo de simular 
una apertura que en realidad es 
inexistente. Este tipo de gobier­
nos como el que hoy padece el 
Uruguay, permanentemente le 
rinde hornenaje a los valores de 
sus enernigos. Cuando un régi­
men afirma que está extendiendo 
el campo de la libertad, estâ acep­
tando que el autoritarismo es re­
pudfable. Cuando un régimen 
como el uruguayo anuncia que 
devolverã el poder a los civiles, 
estã reconociendo expresamen te 
-aunque sea inconscientemen­
te- que en una sociedad moder­
na es imposible el ejercicio direc­
to dei poder por las Fuerzas Ar­
madas. 

- 1.Cuál es SLt opínión sobre e/ 
"cronograma" anunciado p1,r los 
militares? 

-Yo creo que el aparato mi­
litar está decidido, en princi­
pio, a cumplir el cronograma. A 
pesar de que ha habido alguna 
disidencia dentro de las Fuerzas 
Armadas y alguna votación don­
de el cumplimiento íntegro del 
programa anunciado se ratificó 
por una mayoría muy escasa en 
la Junta de Generales, yo no veo 
ninguna posibilidad de que las 
Fuerzas Armadas puedan alterar 
esa decisión, aunque más no sea 
por la irnposibilidad en que se 
encuen tran de formar mayorfa 
en torno a cualquier otra solu­
ción de recambio. Creo que es­
tán condenados a seguir atados 

a este programa que se han fi­
jado y ai cronograma según el 
cual lo van a cumplir. 

El problema es que una cosa 
es soplar y otra hacer botellas. 
Se anuncia la realización de u.n 
plebiscito constitucional en 1980 
y están decididos a efectuarlo. 
Pero no tienen Constitución. No 
tienen un proyecto de Constitu­
ción y no creo que puedan te­
nerlo sin que su propia fonnula­
ción ya los divida. Yo desafio a 
cualquier jurista a que trate de 
expresar en palabras, a que tra­
te de transformar en texto legal 
la fórmula que las Fuerzas Ar­
madas pretenden. Porque es muy 
fácil tener un gobemante títere 
y situar la realidad dei poder en 
las Fuerzas Armadas. Pero es 
bastante difícil, sino irnposible, 
fijar esto en un texto legal. 

Los urcuyos• abundan en el 
mundo. Pero cualquiera sea la 
fórmula jurídica a que arriben, si 
algún d ia alguien llega a ejercer 
una de estas primeras magistra­
turas condicionadas y luego se 
torna en serio las facultades 
-por escasas que sean- que el 
texto constitucional efine, se 
meten eo un Uo. Pero yo no creo 
que lleguen a eso. No solamente 
porque va a ser bastante difícil 
plebiscitar una Constitución con 
la cual no se cuenta, sino que 
aun un plebiscito constitucional 
-que ellos anuncian se realizará 
sin intervención de lo~ partidos 
políticos, cuya actividad pública 
todavia va a estar prohibida- ne­
cesita alguna forma de canalizar 
una corriente de opinión ... aun­
que se admita una sola. No basta· 
la publicación de avisos en los 
diarios, no basta la propaganda 

. oficial ... No sólo porque la tra­
dición uruguaya está habituada a 
que cualquier episodio cívico es­
té rodeado de polémica y en­
fren tarniento ideológico, sino 
además porque la propia posibi­
lidad de movilizar a la gente no 
existe. 

El único modo es la interven­
ción de los partidos políticos. Si 
se prescinde de ellos, por lo me­
nos algo tendría que haber. Y en 

ºSe reflere, obviamente, a Fran· 
cisco Urcuyo, quien ocupó la presi· 
dencia nicaragüense tras la huida de 
Anestesio Somoza y sucumbió ai em­
bate popular 24 horas más tarde. 



Denuncia de militares 
demócratas 

El 9 de febrero pasado se cum_plieron siete a.iios de la pu· 
blicacibn por parte d e las Fuerzas Armadas uruguayas de dos 
"Comunicados" (numerados 4 y 7, respectivamente) con los 
que iniciaroo su participación en la vida política dei país. Eo 
esta ocasi6n, el Sector de Militares Dem6cratas de las Fuerzas 
Armadas urugwtyas dirigi6 a la prensa internacional un ex ten­
so comentario, en el que alertan " a nuestros compatriotas dei 
nuevo fraude con el que se pretende confaodir su opini6n, ai 
igual que hace siete aiios". 

Sostienen los Militazes Demócratas que los Comunicados 
4 y 7 .. que concitaron el apoyo inicial de la ciudadanía por 
coanto pretenctían cumpllr siempre postergadu aspiraciones de 
justicia social, no sblo no se han cumplido, sino que se han 
perdido los logros anteriores en esas áreas". 

"El incumplimiento de aquellos comunicados de hace sie­
te aiios desembocó en la situación de represión, ilegalidad e 
injusticia a que han sometido al Uruguay y que pretendeu inir 
titucionalizar hoy mediante su controvertido cronograma un 
grupo de militares que trajeron el deahonor a la lnstituci6o 
armada". Muchos militares, concluye, "han sido separados de 
las Fuerzas Armadas, otros están presos, pero muchos integran 
aCm sus filu y esperan el momento en que, junto a su pueblo, 
en una renovación dei juramento que aJguna vez hicieron, de­
fenderán la Jegalidad y las instituciones democrãficas, restau­
rando la libertad que le ha sido arrancada a sus compatriotas 
para servir a interese-s que no soo los de la Nación". 

el Uruguay no hay nada porque 
el régimen no se ha preocupado 
por crenrlo. Ha actundo simple­
mente por órdenes directas dei 
cuartel. No creo que funcione es­
to a'nivel de plebiscito. 

EI candidato 

Pero supongamos que funcio­
ne y mal que bien saJgan adelan­
te de esta etapa, con fraude, con 
conteo de votos donde no los 
hay, etcétera, y finalmente nos 
enteremos que por una enorme 
mayoría, el 99.9º/o de los uru­
guayo.s aprobó la nueva Consti· 
tución. Pero después hay que ha­
cerla funcionar. 

Se dice que habrâ un único 
candidato a la presidencia de 

· la República. Que el candidato 
sea uno solo parece casi una ne­
cesidad. Porque si bien ahora el 
comandante en jefe del ejército 
acaba de manifestar que eso no 
está definitivamente decidido, en 
realidad lo está, y públicamente 
se ha anunciado reiteradas veces, 
no sólo que habrá un solo candi­
dato, sino que no existe la me­
nor posibilidad de que haya más 
de uno. 

El delirante que dirige la ar· 
mada uruguaya• lo ha dicho en 
más de una oportunidad. Pero 
no solamente éste anormal, sino 
algunos otros voceros dei Ejérci· 
to y las demás armas han abun­
dado en este sentido. Y ello por 
una razón muy sencilla. Nece· 
sitan que el candidato sea uno, 
porque si hay más de uno se les 
introduce el debate político que 
quieren evitar. 

Aun cu.ando los dos candida­
tos sean gemelos en cuan to a 
ideologia y todo lo demás, siem· 
pre se abre la posibilidad de una 
opción y ya me veo yo a dos ci­
viles (o, lo más probable, a dos 
generales) compitiendo por los 
votos, haciendo promesas, y des­
truyendo lo que hasta ahora ha 
sido el principal sustento del ré· 
gimen, que es la unidad que, por 
lo menos exteriormente, exhlben 
las Fuerzas Armadas. 

Nos quedamos entonces ·con 
un candidato solo. Pero con ello 
tampoco arreglamos la cosa. Por 

*Se refiere ai almirante Hugo Mãr· 
quez. 



lo menos tenemos que renla.zar 
eleccíones primarias. Tiene que 
haber algún foro o algún fuero 
donde se determine quién es el 
candidato único. Se reunin\n los 
catorce generales. Supongo que 
si votan secretamente habrá ca­
torce candidatos con un voto 
cada uno. 

No hay ninguna posibilidad 
de que el candidato sea algún 
militar en situaci6n de retiro 
porque se sabe muy bien que en 
oi ejército quien pasa a retiro, 
muere. Cada vez que un coman­
dante en jefe dei ejército ha 
pasado a esta situación ha anun­
ciado en el momento de despe­
dirse su disposición a sacrificar­
se por la patria y aceptar la pre­
sidencia de la república. Pero ai 
cabo de tres meses, los que per­
manecen en actividad siempre 
han desarmado al presunto can­
didato y le han dicho que no 
hable más de su candidatura. 

De modo que yo tampoco 
veo cómo, sin dividirse, el ejér­
cito uruguayo puede elegir uno 
de sus generales para este cargo 
de candidato único. Ello condu­
ciría a continuar coo la actual 
solución de poner un títere ai 
frente. 

Esta vez tendría que ser to­
davía más títere que antes, que es 
mucho decir. Con e! nuevo ré­
gimen constitucional que se pre­
para, el candidato tiene que reu­
nir una serie de condiciones que 
difícilmen te se concentran en 
una persona sola. Tiene que ser 
el mãs servil entre los serviles, 
liene que ser notoriamente inca­
paz, tiene que gozar de la más 
absoluta y total confianza de las 
Fuerzas Annadas y tiene que ser 
un hombre que a pesar de haber 
ejercido con cierta continuidad 
la función pública sea un perfec­
to desconocido, sin ninguna 
posibilidad de transformar el car­
go en un movimiento político, 
por pequeno que sea. 

Es muy difícil que todas es­
tas cosas se concentren en un 
solo individuo. Y o tengo un can­
didato para eso, que es el senor 
Walter Ravenna (actual ministro 
de Defensa) quien parecerfa uno 
de los pocos que llena con creces 
todas las condiciones. Natural­
mente que cuando yo hago es­
te análisis prescindo de todo lo 
que paralelamente ocurre, 

No. 36 / febrero • marzo 1980 

porque cuando uno llega a esta 
conclusión final se puede pregun­
tar, Lpara qué convocaron elec­
:iones entonces? 

Callcjoncs sin salicla 

Las clecciones se hacen por 
dos razones. Primera porque el 
aparato militar necesita sallr de 
alguna forma de este brete en 
que se han colocado y en el que 
la población los responsabiliza 
absolutamente de todo lo maio 
que ocurre. Por lo tanto buscan 
crear la imagen de que el régi­
men es más civil que éste, que 
aparece como exclusivamente 
militar. 

Pero paralelamente hay en es­
to un intento de mejorar la ima­
gen dei gobierno desde el punto 
de vista externo. Se trata dei mis­
mo aparato militar que expulsó ai 
presidente Bordaberry (qujen, 
con anuencia militar, disolvió el 
Parlamento en 1973 ), porque 
Bordaberry dijo en voz alta que 
habfa que hacer lo mismo que 
ellos están haciendo ahora. Ya 
desde entonces existía este pro­
pósito de hacer las cosas, pero 
disfrazarlas. 

Pero el cambio de imagen ne­
cesario para revestir de civilidad 
aJ régimen uruguayo y crear la 
ilusión de que por lo menos al­
gunas de las libertades suprimi­
das están ahora en trance de co­
brar vigencia, no se consigue con 
ninguna de estas fórmulas. Al 
contrario, es peor que antes. Es 
mejor no hacer elecciones que 
hacerlas con un candidato solo. 
Es mejor no decir que se demo­
cratiza si siguen prohibidos los 
partidos políticos. De modo que 
uno no ve que por esos lados 
haya salida alguna, ni siquiera 
para el factor más importante de 
todos, que es el agotamiento es­
piritual dei sistema. EI ejército 
urugua}!O descubrió un día que 
está vacío de funciones, de ideo­
logia y cada vez más aislado de 
su población. Naturalmente toda 
institución -y más una insti-
ución histórica como es un ejér­

.:ito- cumple en primer térmi­
no la misión primordial de to­
do organismo que es la de ase­
gurar su propia preservación. Y 
claramente estarán preguntándo­
se si por esta v{a no estarán con­
denándose a desaparecer. De mo-

do que por cualquier lado que se 
le mire, todos son callejones sin 
salida. Pero, aunque esa no sea la 
voluntad de quienes emprenden 
la empresa, paralelamente están 
abriendo puertas para que se ex­
prese la resistencia popular. 

Nadie tragó la píldora 

·- 1.No pueden de todas mane· 
ras crear expectativas a nivel in· 
ternacional que dism inuyan e/ 
aislamiento dei régimen? 

- Los idiotas no abundan tan­
to en el mundo. Hay más pillos 
que idiotas. EI riesgo no es que 
alguien crea en este proceso de 
democratización. E! riesgo es 
que a alguien le convenga creer. 
Es un riesgo real. Y por lo tanto 
este ano que se inicia debe ser 
también de esfuerzo redoblado 
para denunciar la farsa que esto 
significa. 

Los contactos in ternacionales 
abundantes que hemos manteni­
do en los últin1os meses nos han 
demostrado que no hay nadie en 
América Latina y en Europa que 
se haya tragado la pfldora. Por el 
contrario, nosotros lo que he­
mos advertido es una creciente 
actitud de indignación. General­
mente son más respetables los 
dictadores que no se disfrazan. 
Los que tienen menos prestigio 
internacional son estos simu­
ladores. 

-En los últimos dos meses las 
Naciones Unidas, la Unión Inter· 
parlamentaria y la OEA han con· 
denodo ai régimen uruguayo, se· 
fia/ando las elecciones dei 81 co· 
mo una farsa . .. 

- ... A lo que se debe agregar 
el Consejo de Europa, que inte­
gran 21 naciones europeas, que 
está en tren de hacer lo mismo. 
Todo esto va a empezar a tra­
ducirse, dentro de muy poco, no 
solamente en declaraciones sino 
también en hechos. 

-Sin embargo, usted decia 
que hay quien tiene inferes en 
creer en la "apertura". tEspera 
algún cambio en la posición de 
Estados Unidos? 

-Es muy difícil detenninar 
cuáJ es la posición norteamerica­
na. América Latina padeció du­
rante mucho tiempo por ser un 
objeto de preocupación muy es· 
pecial para los Estados Unidos. 
Aquella deformación de la doe-
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~ trina Monroe que hacfa que el 
~ continente no sólo debiera estar = libre de la intromisión: de poten­
[a cias extracontinentales, sino que 

además debía seguir las pautas 
fijadas por la gran potencia del 

1 
Norte, fue la e;<presión visible 
dei fenómeno imperial para los 
latinoamericanos. 

Mucho más que para los uru­
~ guayos, desde luego, para los 
~ pueblos del Caribe y del norte 
~ que veían, además, las formas 

físicas de agresión. A Uruguay no 
llegaban los marines, aunque llega­
ban sí otras formas de presión. 

Pero de cualquier modo, no­
sotros saludamos la presencia de 
Carter como un cambio en la 
política que hasta entonces ve­
nfa siguiendo el Departamento 
de Estado, puesto que la alianza 
con la dictadura parecia ser el 
eje permanente de la política ex­
terior de los Estados Unidos. 

40 cuadernos dei teroer mundo 

En algún momento lo expresó 
con toda crudeza, quíen Ia-his­
toria calificará como uno de los 
más grandes enemigos que nues­
tro continente haya tenido ja­
más: el senor IGssinger. En la 
época de Kissinger revivieron to­
das las formas de intervenci6n. 
Y cuando el seiior IGssinger con­
sagra eJ ascenso de William Ro­
gers, seiiala en su discurso que 
son éxitos de este seiíor e! haber 
dotado a América Latina de go­
biernos estables que actúen como 
interlocutores válidos para Esta­
dos Unidos. Esto ocurre des­
pués que aparecen en escena Pi­
nochet, Videla y e! aparato mi­
litar uruguayo. 

La posición norteamericana 

De manera que cuando Uega 
.Carter nosotros advertimos por 
lo menos un cambio de énfasis 

en las expresiones, que se tra­
d uce en el corte de Ia asistencia 
militar aI régimen uruguayo y el 
cese de determinadas formas de 
ayuda bilateral. 

Pero la expresión pública de 
una política de esta naturaleza 
exige que se obtengan éxitos. Y 
si no existen hay que inventar­
los. Corremos el riesgo de que se 
trate de hacer aparecer como 
triunfos lo que en realidad son 
retrocesos para hacer aparecer 
como exitosa la política de de­
rechos humanos. 

Yo temo que maiíana salgan a 
decirnos que la farsa electoral 
prometida para 1981 constituye 
un paso positivo bacia la demo­
cracia. Tengo motivos para te­
merlo, porque en momentos en 
que la situación en Uruguay, tan­
to desde el punto de vista de los 
derechos humanos como de las 
instituciones democráticas. ern· 



peora en vez de mejorar, apare­
cen y se restituyen algunas for­
mas de asistencia militar y reapa­
recen algunas formas de asisten­
cia económica. Y se lo justifi­
ca diciendo que esto es conse­
cuencia de alguna mejora en la 
situación de los derechos huma­
nos en mi patrla, cuando todos 
sabemos que esa situación ha 
empeorado. 

-Lawrence Pezzullo, quien 
fue embajador en Uruguay y 
posteriormente actuô activame11-
1e e11 la crisis de Nicaragua fue 
q11ien apuntalô esta solución dei 
"cronograma" y las elecciones 
co11 un solo candidato en 1981 ... 

- Yo creo que en este momen­
to la politica dei Departamento 
de Estado hacia Uruguay sigue 
siendo la aplicación de la "doc­
trina Pt!zzullo". La política que 
éste incorporó en su relación con 
el gobierno uruguayo es la que 
nos preocupa. De todos modos, 
no creo que cobre peso esa doc­
trina, cuyo autor fue uno de los 
pocos que creyeron que Urcuyo 
podia quedar en su cargo ai irse 
Somoza. Lo cual no es un buen 
título para exhibir sabiduría po­
lítica. 

En fin, yo creo que hay que 
trabajar mucho, hacer propagan­
da, difundir la realidad de la si­
tuación uruguaya y lograr que el 
tema de los derechos humanos 
no sea simplemente un enfren­
tamiento entre e! Departamento 
de Estado y el gobierno urugua­
yo, sino una reacción de toda la 
comunidad civilizada frente a lo 
que sucede en Uruguay. Esto úl­
timo es lo que está ocurriendo y 
es razón más que suficiente pa­
ra corroborar mi optimismo. 

América Latina 
está cambiando 

-Ya que hablamos de Nica­
ragua, iQUé impacto tuvo la re· 
volución nicaragüense en Uru· 
guay? 

-La revolución nicaragüense, 
el hecho de que no se frustrara 
totalmente el proceso de demo­
cratización en Bolívia, los cam­
bios en Ecuador, todo eso evi­
dencia que la marea ha empeza­
do a correr en el otro sentido en 
América Latina. Esto es impor­
tante en términos históricos. No 
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ocurre por mero azar como tam­
poco fue por coincidencia que el 
Cooo Sur vio desaparecer sus re­
gímenes democráticos casi a1 
mismo tiempo. 

Esto ha tenido una doble con­
secuencia. Por un lado ha debi­
litado a1 régimen, por aquello de 
que "cuando las barbas de tu 
vecino veas arder ... " Pero por 
otra parte la oposici6n en el país 
se siente alentada, desaparece la 
horrible sensación de aplasta­
miento derivada de la omnipre­
sencía de un régimen tan totali­
tario como el uruguayo, que 
muchas veces impedía toda ma­
nifestaci6n de vida cívica y daba 
a un observador superficial la 
sensaci6n de que había una acti­
tud pasiva, de resig11ación en la 
gente. 

Esto ha ido desapareciendo 
por un razonamiento elemental. 
Serán muy fuertes los militares 
uruguayos, pero Somoza parecía 
serlo mucho más. Esta sensaci6n 
ha contribuido grandemente a la 
conquista de espacio político 
que e! pueblo uruguayo ha veni­
do haciendo en los últimos tiem­
pos. Ha acentuado además la 
sensación de debilidad que lógi­
camente experimenta el sistema. 

Hay, además, una consecuen­
cia prâctica: En época muy re­
ciente la OEA era el Congreso de 
los enemigos. Ahora esa misma 
OEA denuncia a la dictadura 
uruguaya y a todas las dictadu­
ras dei continente. La Comisi6n 
de Derechos Humanos de la 
OEA, hasta hace muy poco tiem­
po un mero organismo burocrá­
tico e ineficaz, se ha transforma­
do casi en el terror de las dicta­
duras. Uno no puede sino con­
cluir que América Latina está 
cambiando y a pasos acelerados. 

La patria organizada 

-La magnitud de las tareas 
de la oposición uruguaya, ,110 
hace necesario un acuerdo entre 
sus distintas fuerzas políticas? 

-Los grandes acuerdos son 
los acuerdos espirituales. Cuando 
Ia gente toda empieza a sentir al­
go como una auténtica empresa 
nacional, los acuerdos son tan in­
tensos que ni siquiera necesi­
tan ser concertados. Yo creo que 
eso ya ocurrió, gracias a Dios. 

Eso en el país ya funciona y fun­
ciona intensamente. 

En la misma medida en que 
no hay ningún sector de la opi­
nión pública organizado para de­
fender ai gobiemo, dei mismo 
modo hay un acuerdo implícito 
entre todos los uruguayos que 
considera la lucha contra este 
régimen como una empresa pa­
triótica que está aún más aliá de 
las definiciones políticas, las su­
pera y que por lo tanto elimina 
las diferencias. 

Naturalmente que seria prefe­
rible tener, además de este gran 
acuerdo nacional que los urugua­
yos ya lograron, otro acuerdo 
que institucionalizara las cosas a 
nivel de las fuenas políticas, que 
coordinara efectivamente la ac­
ción concreta a nivel de todas y 
cada una de ellas. Esto no se ha 
conseguido por razones bastante 
explicables. Hay discrepancias 
internas, a veces muy pequenas, 
tanto dentro de algunos de los 
partidos trad.icionales como en 
los sectores de izquierda. Hay d.i­

-ficultades y discrepancias tácti-
cas entre diversas fuerzas polí­
ticas. Esto tiene importancia in­
directamente, porque para hacer 
un acuerdo de este tipo es me­
nester que en él in tervengan to­
das las fuerzas políticas del pais. 
Lo que hay que enfrentar a1 go­
bierno es la patria organizada. 

No lo hemos conseguido to­
davia. No !e asigno tampoco de­
masiada importancia a1 hecho de 
que no hayamos podido hacerlo, 
porque soy de los que creen que 
no es verdad que haya que con­
certar alianzas para emprender la 
lucha común. Creo que es al re­
vés, que lo que forja los entendi­
mientos profundos es la lucha en 
común. Por lo tanto, esto que 
hacemos ahora de no poner el 
acento en las d.ivergencias polí­
ticas para hacer las cosas concre­
tas es el mejor camino, no sola­
mente para derribar a1 gobiemo 
sino también para forjar en los 
hechos ese gran acuerdo nacional 
que estamos buscando todos. 

-,Qué cambios pueden espe­
rarse, entonces, en 1980? 

- Cuando tennine este ano 
1980, si nosotros no hemos li­
quidado definitivamente a1 go­
biemo, lo poco que de él quede 
va a ser muy fãcil de liquidar. O 
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PUERTO Rl°CO 

Por qué luchamos 
Después de veinticinco aiios 

e11 prisiófl, Irving Flores 
y Rafael Callcel reafirma11 

su comprorniso con la causa 
independentista 

María Artagaveytia 

cJJ 
unto con Lolita Lebrón 
y Oscar Collazo, Irving 
Flores y Rafael Cancel 

~ fueron liberados a fines de 1979. 
~ El gobierno norteamericano, re­
E solvib indultarlos tras un cuarto 
Lr:::::: de sig]o de prisibn, Juego de que 

los nacionalistas puertorriqueiios 
rechazaran unánimemente la sus-

g pensión de sus condenas perpe­
tuas que se Jes ofrecía a cambio 
de una declaración pública de 
arrepentimien to. 

~ Por el contrario, estos militan­
~ tes dejaron la prisión con las mi&­
~ mas convicciones que· los Ueva-

ron a arriesgar sus vidas. Y así 
como el reclamo de su libertad 
los convirtió en bandera unifi­
cadora, hoy conciben su papel 
como el de "instrumento de con­
cientizacibn". En entrevista ex­
clusiva con Cuadernos dei Tercer 
Mundo explicaron así su posición: 

-Usredes acaban de ser libe­
rados después de 25 aiios en pri· 

sión (que [ueron 30 en e/ caso de 
Oscar Co/lazo). Eran los presos 
políticos más antiguos dei conti· 
nente. 1,Por qué rea/izaron los 
atentados, que morivaron con­
denas tan largas? 

Rafael Cancel: Fueron dos ac­
ciones. En 1950 hubo una revo­
lución en Puerto Rico contra 
los Estados Unidos, contra la ex­
plotación dei pueblo. El gobier­
no norteamericano mandó sus 
aviones y bombardeó a1 pueblo, 
pero su propaganda argumentaba 
que era una lucha entre puerto­
rriquefios. Entonces el grupo en 
que estaba Oscar Collazo atacó 
la Blair House (residencia dei 
presidente Truman) para que el 
mundo supiera que no era una 
lucha entre puertorriquefios, 
sino una lucha de los puertorri­
quefios contra el imperialismo 
norteamericano. Ese fue el obje­
tivo dei ataque del lo. de no­
viembre de 19S0: decir al mun-

do que la lucha era contra el im­
perialismo. 

Snlo teníamos 
nuestras vidas 

La acción que Lolita, Irving 
y yo emprendimos fue e! lo. de 
mano de 1954.* En ese tiempo 
muchos de Josnacionalistas'i,uer· 
torriquefios estaban en la cárcel. 
Entre ellos, mi padre. Usando 
sus poderosos medios de prbpa­
ganda, los Estados Unidos inten· 
taban convencer a1 mundo de 
que los puertorriquenos estaban 
rnuy satisfechos de ser una colo­
nia de los Estados Unidos. ln· 
trodujeron en las Naciones Uni· 

• Se introdujeron en la Cámara de 
Representantes en Washington y dls· 
pararon contra los diputados -hi· 
rlendo a varios de ellos- ai gri to de 
"Viva Puerto Rico Llbre". 



das una resolución por la cual no 
tendrían mãs obHgación de re­
portar ai Comité de Descoloni­
zacibn sobre la situación de 
Puerto Rico. 

La isla era considerada en esc 
entonces un territorio dependien­
te de los Estados Unidos y cada 
ano Washington - de acuerdo 
con la Carta de las Naciones Uni­
das- debía informar ai Comité 
de Descolonización sobre la si­
tuación dei territorio y las medi­
das emprcndidas para asegurar la 
autodeterrninacíón de su pueblo . 

En ese momento los Estados 
Unidos tenían un control total 
sobre las Naciones Unidas - que 
ahora han perdido - y podían 
aprobar lo que quisiernn. Así, 
31gumentaron que el pueblo 
puertorriqueno ya había ejercido 
su derecho a la autodeterrnina­
ción y no era necesario conti­
nuar informando. La resolución 
fue aprobada por 22 votos con­
tra 18. 

Afümaron que Puerto Rico 
ya no era una colonia, que había 
decidido su futuro como Estado 
soberano. Hoy, 25 anos después, 
las Naciones Unidas sostienen 
que Puerto Rico sí es una colo­
nia, que era lo que nosotros que­
ríamos probar en ese momento. 
Demostrar que éramos una colo­
nia, que estábarnos siendo explo­
tados y expresar nuestro desa­
cuerdo. 

Cualquiera puede ser esclavi­
zado por la fuerza. Pero decir 
además que le gusta. . . jes hu­
millante! 

Había que hacer algo. Y lo 
único que teníamos para ofrecer 
eran nuestras vidas. Decidimos ir 
a Washington y morir si era ne­
cesario. Compramos boletos de 
ida solamente. Nunca esperamos 
volver. 

No fuimos a Washington a 
matar algún diputado (aunque 
ellos »an matado a miles de los 
nuestros), sino a decirle al mun­
do que los puertorriquenos no 
quieren ser esclavos de los Esta­
dos Unidos, que estábamos dis­
puestos a morir por nuestra li­
bertad. 

Una existencia amenazada 

- iQué los llevó a asumir la 
causa independentista ? 

R.C: Nosotros no tenemos 
control sobre nuestro país, nues­
tro hogar. Si tú eres de San to 
Domingo o de México y quieres 
ir a Puerto Rico tienes que pedir 
pemüso a los Estados Unidos. Ni 
siquiera podemos decidir quién 
puede o no puede visitar nues­
tras casas. 

No controlamos la ínmigra­
ci6n. Y por eso tenemos en Puer­
to Rico miles y miles de exilia­
dos cubanos que les quítan los 
empleos a los puertorriquenos. 
No podemos decir que no. Di­
cen que estamos superpoblados. 
Pero parece que sólo nos sobran 
puertorriquei'ios, porque cada 
vez. hay más cubanos, ya son más 
de 40,000. Y bay miles y miles 
de norteamericanos. 

Los Estados Unidos son una 
amenaza a nuestra propia existen­
cia. Tienen 13º/o del territorio 
puertorriq uefto ocupado por ba­
ses militares. Tienen bombas ató­
micas en Puerto Rico. Si van a la 
guena estamos en problemas. Se­
remos uno de los principales 
blancos. 

Desde que los Estados Unidos 
invadieron y ocuparon nuestro 
pals por la fuerz.a en 1898, mi­
les y miles de puertorriquenos 
han muerto en las guerras de los 
norteamericanos. Cada vez. que 
los Estados Unidos van a la gue­
rra en defensa de los intereses de 
Dupont o de Rockefeller, miles 
de jóvenes puertorriquenos mue­
ren. Guerras Mundíales, Corea, 
Vietnam ... No son guerras nues­
tras. 

Por ejemplo, a mí me manda­
ron dos anos a la cãrcel, cuando 
todavfa estaba en la secundaria, 
porque me rehusé a ir a Corea a 
que me mataran. i,Por qué de­
bía ir a Corea? Los coreanos no 
son mis enemigos. Quien vino, 
invadió mi país y me lo quitó 
fueron los Estados Unidos. 

Unificar 
a los independentistas 

- Durante un cuarto de siglo 
ustedes [ueron un símbolo, 1111 
elemento que unificó las luchas 
dei pueblo puercorriquefio y la 
solidaridad internacional en tor­
no ai reclamo por sus /iberta­
des. iCuál será la carea en esta 
nueva etapa que se abre tanto en 

las vidas de ustedes como en la 
/ucha de Puerto Rico? 

R.C.: Hasta el presente hemos 
intentado unificar las diferentes 
fuerzas patrióticas en Puerto Ri­
co. Llevar el mensaje a todo nues­
tro pueblo acerca de la necesi­
dad de la independencia, o sea, 
servir de instrumento de concien­
tización . Lo que venga después 
quizás lo decida el imperialismo. 

Irving Flores: Mientras noso­
tros estuvimos en la cárcel, la 
lucha por nuestra ex-carcelación 
impulsó la unidad, no sólo de las 
fuerzas independentistas sino 
también de muchos contraries a 
la independencia que se unieron 
a la campana. Cuando ésta tomó 
impulso nacional e internacional, 
el asunto se le puso difícil al 
presidente Carter y decretá nues­
tra liberación. Desde el momen­
to que salimos de la cárcel abo­
garnos por la unidad de todas las 
fuerzas independentistas. Trata­
mos de conmemorar fechas his­
tóricas, como el Grito de Lares, 
transformándolas en actos verda­
deramente unitarios. 

Además, continúa la lucha 
por la libertad de otros presos 
políticos puertorriquenos, como 
los companeros Lidia Cueva y 
Pablo Marcano. 

c:Puede sobrevivir 
Puerto Rico? 

- La /iberación de ustedes, 
1.indica 1m cambio en la acritud 
norteamericana hacia e/ movi· 
miento independentista? 

R.C.: Hace poco torturaron y 
asesinaron a un líder obrero, Jo­
sé Caballero Batalla. Luego nos 
asesinan a dos jóvenes indepen­
dentistas. Después es el asesinato 
dei companero Luis Rodríguez 
Cristóbal. El encarcelamiento de 
otros tantos puertorriquefios por 
la cuestión de Vieques, donde el 
pueblo está combatiendo los ata­
ques de la marina yanqui. 

No se trata de hechos casua­
les. Es un verdadero diseno im­
perialista de completa represión. 
Ahora mismo la marina norte­
americana está amenaz.ando con 
que "Puerto Rico no será otra 
Nicaragua, ni otra Cuba". Se ve 
claramente que lo que ellos tie­
nen en mente es la violencia. Y 
eso puede obligarnos a cambiar 
nuestra estrategia. 



I.F.: Cada vez que el movi­
miento .independentista cobra 
ímpetu, el gobierno desarro!Ja 
una campaõa de represión. La re­
volución de 19 50 fue la conse­
cuencia directa dei enfrentamien­
to entre el gobierno y el movi­
mien to independentista. En 
1937, cuan do la Masacre de Pon­
ce, sucedió algo similar. 

- Sin embargo, muchos pien­
san en Puerto Rico que el pafr es 
muy pequeno y sin recursos pa­
ra ser independiente . .. 

R.C.: Esa es una campana pa­
ra meter miedo. Siempre lo han 
dicho. Sin embargo otros países 
mucho más pequenos que Puerto 
Rico lograron La libertad y no 
han tenido n.ingún problema. La 
libertad no afecta ni daiia a na­
die. 

Los recursos los tenemos. Só­
lo que ellos los controlan. Tene­
mos minas. Además, posiblemen­
te tengamos petróleo al norte de 
la isla y ya los Rockefeller y 
compaiiía se están disputando 
quién ejercerá el controL 

Somos también un país agri­
cultor. Vendíamos productos 
agrícolas a otros países, expor­
tábamos café, tabaco, azúcar. Pe­
ro los yanquis vinieron y destru­
yeron nuestra agricultura para 
forzarnos así a comprarles a e!Jos 
cuánto nos quieran vender. 

Los medios y los recursos los 
tenemos, y la .inteligencia para 
usarlos también. Pero desde 1898 
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Raf•I Cancel : "lC6-
mo podr• sobrevivir 
Puerto Rico si tos 
yanquis no se van? 

los yanquis ban corrido nuestra 
patria de acuerdo a sus intereses 
y los puertorriqueiios lo que he­
mos becho es trabajar para e!Jos. 
Los crímenes, la delincuencia, el 
desempleo, la prostitución, la es­
terilización de nuestras mujeres, 
no esculpa nuestra. 

Hoy en dia el puertorríqueiio 
tiene que vivir detrás de las rejas. 
AI salir de prisión yo creia que 
no veria más barrotes, pero las 
casas parecen cárceles por el mie­
do a la del.incuencia. 

Nuestros recursos, nuestro tra­
bajo, nuestro sudor, todo ha si­
do y es controlado por el yan­
qui, y eso ha forzado a casi dos 
millones de puertorríqueõos a ir­
se a los ghettos, a los arrabales 
yanquis y a vivir discriminados. 

Yo creo entonces que la pre­
gunta debería plantearse así, 
ê,CÓmo podrá sobrevivir Puerto 
Rico si los yanquis no se van? 

Una cuestión de djgnidad 

-Recíentemente el goberna­
dor Romero Barceló ha ofrecido 
plebiscitar la independencio. y la 
autodeterminación de Puerto Ri­
co. Por su lado, el presidente 
Carter ha declarado que respeta-

. rá el resultado de ese plebiscito. 
l Ustedes creen que en esta co­
yuntura Puerto Rico puede /le­
gar a la autodeterminación por la 
via electoral? 

I.F.: Cualquier elección que 

se celebre en Puerto Rico estan 
do el ejército de ocupaci6n nor 
teamericano en su territorio e 
ilegal. Son eleccioncs ama.nadas 
en las que se sabe de antemano 
quiên va a ga.nar. Por lo tanto, ~I 
se celebra un plebiscito, por m~ 
liberal que parelca, por más di, 
fusión que se haga en la prensa, 
no es para creerles. 

R.C.: Puerto Rico estâ total 
mente controlado, no s6lo mm1 
tarmente sino tambiên socio-p<>I 
liticameme. El enemigo conlrol~ 
los medios masivos de comunica 
ción, Ja prensa, la radio, la tele, 
visión, el sistema educativo. Des­
de que somos niiios nos hace~ 
jurar lealtad a la bnndera norte, 
americana, no a la nuestra. 

Desde niiios nos empiezan ~ 
deformar la mente y ellos saben 
que controlan la mente de mile$ 
de puertorriqueiios confundidos. 
Y eso es comprensible. Cualquie­
ra dentro de esas circunstancias 
se puede confundir. Y ellos, co­
nociendo esto, vienen con la 
cuesti6n de que el pueblo decida. 

Pero esta cuestión de derecho 
no es cuestión de contar narices, 
es cuestión de si es o no tu de­
recho el ser libre. Si lo es, lo es 
aunque nueve digan que no y s6-
lo tú digas que sí. Es cuestión de 
que tu dignidad sea o no respe­
tada. 

Los yanquis han demostrado 
a través de la historia que s6lo 
respetan a Ias mayorías cuando 
les conviene. Es el caso de Santo 
Domingo que se decidió por un 
gobiemo ronstitucional con 
Juan Bosch, y en 1965 les man· 
da.roo tropas yanquis para cam· 
biar el curso de lo ya realizado, 
Lo mismo sucedió en ~l Chile de 
Salvador Allende. Ellos sólo res­
petan a las mayorías cuando es­
tán armadas, como en Cuba y 
Nicaragua. 

Ellos se metieron en Puerto 
Rico sin preguntarnos si los que­
ríamos o no. 

l.f.: Con la independencia su· 
cede algo similar a lo que pas6 
con nosotros cinco. Mientras nos 
mantuvieron aislados en cárceles 
norteamericanas por muchos 
aiios y mientras se mantuvo en 
silencio que había presos polí· 
ticos todo marchó. Pero cuando 
se rompió esa barrera nacional 
e internacional, el problema se 
puso tan caliente que debieron 



aceptar nuestra libertad. Lo mis­
mo va a pasar con la independen­
cio. 

Dentro dei monstruo 
-,Qué trabafo político es­

tán /levando a cabo dentro de 
Estados Unidos? 

I.F.: En Puerto Rico tenernos 
conocímiento que no sólo entre 
los dos millones de nuestros com­
patriotas que están en Estados 
Unidos hay lucha, sino también 
entre el mismo pueblo norteame­
ricano. Nosotros tenemos plena 
conciencia de que no sólo están 
luchando con la palabra - que es 
muy importante- sino tam bién 
ponie~d? sus vidas en juego. El 
unpenalismo norteamericano es­
tã conciente de esa fuena. Es 
como si hubieran tenido dos mi­
llones de vietnamitas cuando 
los'yanquis estaban matando ni­
iios en Vietnam. 

-tCómo ven ustedes a la nue­
va izquierda norteamericana? 

R.C.: Se acab6 Vietnam y 
también se acab6 e! temor <te 
m~chos j6venes progresistas. 
M1entras dur6 Vietnarn se corn­
prometieron y crearon una con­
cientización antimperialista. Sin 
embargo, muchos de esos mis­
mos j6venes ahora quieren ser 
más stablishment que el propio 
Rockefeller. Tenemos un Elridge 
Cleaver (líder de los "Pante­
ras Negras") que ahora de pron­
t~ encontró "la luz dei Sefior". 
Sm ~mbargo, quedaron quienes 
contínúan identificados con los 
~roblemas de los puertorrique­
nos, con el problema de la ex­
plotación capitalista. 

-tlncluiría entre éstos ai mo­
vimiento feminista, ai movimien­
to ecologista, por ejemplo? 

R.C.: Yo prefiero hablar del 
movimiento antimperialista . . Si 
son antimperialistas, si están por 
e! pueblo en su totalidad y no 
por _sólo una partecita, son pro­
gres1Stas._ Si no es así, hoy están 
pero manana no. Mientras tanto 
e! imperialismo se queda. 
.. -,Qué puede decirles a los 
Jovenes puertorriquefios en Esta­
à~s Unidos, que ni siquiera ha­
b1an nacido cuando ustedes ca­
yeron presos? 

R.C.: A estos hermanos y her­
m~~ les diría lo mísmo que a 
nu hiJo, que es un puertorrique-

Irving. FIOf'et, (de 
anteoJos y camlsl 
bianca) pa"lcipe en 
una manif'llsteción de 
lot lndependentistaa 
pue"Of'riquel\os 

i'io nacido en Brooklin. i.Por qué 
están en los Estados Unidos? 
i.Por qué hay miles de ellos en 
los ghettos? Estãn allí porque 
sus padres fueron forzados a ir. 

Muy pocos puertorriquei'ios a 
lo largo de nuestra historia han 
id~ ~ los Estados Unidos porque 
quis1eran. Fueron forzados por 
la sit~ación económica, sociaJ y 
política. Y viven en los ghettos 
porque nosotros no controlamos 
nada en los Estados Unidos co­
mo no controlamos nadaen ~ues­
tro propio país. Controla la ela­
se dominante norteamericana 
las grandes corporaciones. ' 

Los puertorriquefios no se 
identifican con la cultura de Es­
tados Unidos, porque son de 
otra cultura. Pueden haber naci­
do en Nueva York, pero si van 
a Puerto Rico se sienten en su 
casa. Ven gente como ellos. Es 
su país. Y hay que pelear por re­
cuperarlo. En Estados Unidos 
somos extranjeros. 

Justicia para todos 

-tQué medidas tendrian que 
tomarse a corto plazo para que 
Puerto Rico de;ara de ser una vi­
trina de las transnacionales y 
se convirtiera en un país inde­
pendiente? 

R.C.: Si tú sabes cómo hacer 
para echar cuanto antes a los 
yanquis ... Pues, dímelo. 

l.F.: Yo creo que lo primero 
es lograr la independencia y lue­
go ver qué sistema social es el 
que va a imperar. 

En el momento actual de la 
lucha, nuestro pueblo vive de 
miedos que le meten: "e! mie­
do a la independencia", des­
pués "e1 miedo ai socialismo" y 
el "miedo aJ comunismo". En es­
te momento nosotros hacemos 
énfasis en la lucha por la inde­
pendencia. Sin independencia 
uno no tiene poder para deci­
dir c6mo tiene que vivir. 

Ahora si me preguntas sobre 
mis aspiraciones, yo quiero que 
los nii'ios y jóvenes de mi patria 
puedan tener oportunidades de 
estudiar de acuerdo a su talento. 
Que no sean sólo los hijos de los 
privilegiados, los nenes bonitos, 
los que puedan estudiar. Quiero 
que la_ salud de nuestro pueblo 
sea cwdada, que la distribuci6n 
de las riquezas se haga entre to­
do el pueblo, no que fulano de 
tal tenga 20 yates mientras e! 
trabajador no sabe c6mo hacer 
para que su salario alcance pa­
ra sostener a sus hijos. Si eso es 
socialismo, eso es lo que quiero. 
Justicia para todos. O 



HONDURAS 

La hora de los ''COBRAS" 
Vil escuadrón de "élite" especializado e11 co11trai11surgencia rural y urbana 

-definido como "uuidad de polida militar para actuar en co11dicio11es 
m11y especiales"- e integrado por paracaidistas. experlos en explosivos 

y fra11cotiradores, realiza su debut en la capital hondurefia 

Roberto Bardini 

La ftama,11 Fuerze Anti-motines de la Fuerza de Slturided P6bllca (FUSEPI en un limulacro dl dle­
penibn de ma,ifMtacionn callejera 

~ LJ egucigalpa, martes- 9 de 
~ octubre de 1979, por la 
~ maiiana: un compacto 
C::§s grupo de trabajadores y carnpe­d sinos realiza una manifestación 

de protesta callejera en e! par­
que El Picacho. Algunos de los 
participantes dei acto portan car­
teles con extraiias leyendas: 
"Exigimos un carro", "Viva Ró· 

~ mula". De pronto, interviene 
C2=:i una flamante fuena policial an-
1:::§s ti-motines y en el término de 

unos pocos minutos disuelve la 
concentración y detiene a varios 
de los manifestantes. 

El mismo dia y en el mismo 
lugar, un improvisado carnpamen-
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to guenillero en el que se man­
tienen secuestradas varias perso­
nas es asaltado por sorpresa por 
un escuadrón policial que utiliza 
para la acción fusiles M-16 de fa­
bricación norteamericana, mor­
teros y explosivos. Los represen­
tantes de la ley y e! orden pro­
vocan la huida y posterior liqui­
dación dei "foco", rescatan a los 
rehenes y dinarnitan el refugio 
subversivo. EI operativo dura 
poco mâs de díez minutos, con 
solo un herido en las filas po­
liciales. 

De esa forma, se produce el 
debut de una fuena anti-motines 
y dei Escuadrón Cobra, unida-

des represivas selectas que de­
penden dei coronel Amílcar Ze­
laya, comandante general de la 
Fuerza de Seguridad Pública 
(FUSEP) y miembro dei triunvi­
rato militar que gobiema Hondu­
ras. 

Cuando todo concluye se 
oyen algunos aplausos, se escu­
chan comentarios afirmativos Y 
se perciben algunas sonrisas de 
satisfacción provenientes de un 
nutrido· grupo de espectadores 
privilegiados: los integrantes de 
la Junta Militar de Gobiemo, 
miembros dei gabinete y dei Es­
tado Mayor de las Fuerzas Ar­
madas, diplomáticos, misiones 



EI t1CUldrbn Cobra en acclbn : el ensayo de detm1ntalemiento y llqu ldecibn de un "foco" guerrillero demande diu 
minutoe, con solo un herido en las filas pol iciales 

especiales acreditadas en Hondu­
ras y representantes de los me­
dios de prensa que asistían a la 
celebración del XVI aniversario 
de fundaciõn de la Fuerza de Se­
guridad Pública (FUSEP) en la 
sede de Ja Escuela Nacional de 
Policia "José Trinidad Cabanas". 

Los simulacros fueron todo 
un éxito. En el marco de actos 
realizados por la Policia Auxiliar 
Femenina, la Dirección Nacional 
de Trânsito, la Policia Motori­
zada y los Caballeros Cadetes de 
la Escuela Nacional de Policia, 
las dos demostraciones antes des­
critas -la dispersión de un gru­
po de manüestan tes callejeros y 
el aniquilamiento de un "foco" 
guerrillero- además de conme­
morar el aniversario policial, sir­
vieron para presentar a la fuena 
anti-motines y al Escuadrón Co­
bra de la siguiente manera, en 
palabras dei general Policarpo 
Paz Garcia, presidente de la Jun­
ta Militar de Gobiemo de Hon­
duras: 

"Puesto que somos los guar­
dianes del orden público, nos ad· 
versan duramente los agitadores 
profesionales y los albororadores 
para q1úenes deberíar1 existir las 
c/udades abiertas, puestas a las 
órdenes de los vándalos y de los 
desviados mentales. Puesto que 
representa mos el espfritu de tran· 
quilidad de la población ded i· 
cada ai trabajo, somos antipáti· 
cos a los ojos de los vagos, los 

holgazanes y de los enem igos dei 
sudor de la frente y de los cal/os 
en las manos. Puesto que guarda­
m os el fruto honrado que ese 
trabajo produce a las personas, 
no somos agradables ante los que 
quieren apropiarse por la fuerza 
de los bienes ajenos e invocan 
doctrinas an tihumanas para el 
despojo arbitrario de la propie­
dad." 

Un cuerpo selecto para 
"actuaciones especiales" 

El Escuadrón Cobra fue crea­
do para actuar en situaciones de 
represión especializada en todo 
el territorio nacional, a nível dei 
campo y la ciudad, tales como 
actos de sabotaje, acciones anti­
guerrilleras, motines y desarme 
de artefactos explosivos. La selec-­
ciõn de los miem bros de esta agru­
pación se hizo en base de estric­
tos requisitos de estatura (1. 7 5 
metros de altura) y otras condi­
ciones físicas. Sus integrantes 
son todos paracaidistas y, ade­
mãs, la fuerza cuenta con fran­
cotiradores adiestrados en la 
práctica de tiro de precisión en 
zonas urbanas. 

De acuerdo con la versiõn ofi­
cial suministrada a la prensa, el 
escuadrón deberã actuar "en 
condiciones muy especiaJes" y 
"servirá como unidad de policía 
militar, y en el control del or­
den público, combate al narco-

tráfico, seguridad de instalacio­
nes y escolta de personalidades". 
AI respecto, según información 
lograda por el periódico EJ 
Universitario (No. 17, noviem­
bre de 1979, págs. 6 y 7), ór­
gano oficial de la Federación 
de Estudiantes Universitarios de 
Honduras (FEUH), sus objetivos 
son los siguientes: 

1) "Rastreo, persecución, cap­
tura y traslado de asaltantes, se­
cuestradores, saboteadores, gue­
rrilleros y demãs delincuentes 
peligrosos que atenten contra el 
orden público y la seguridad na­
cional." 

2) "Combate de disturbios ci­
víles y cootrol de motines." 

3) "Otras misiones que una 
vez analizadas y estudiadas serán 
asignadas a esta unidad por e! 
Comandante General de la FU­
SEP." 

"La fuerza Cobra es una co­
pia al carbón (con las adaptacio­
nes lógicas para nuestro país) 
dei tristemente célebre escua­
drón SWAT de la policia norte­
americana, que funciona en Gua­
temala con igual nom bre e idén­
ticos fines de represiõn popular", 
seiiala El Universitario. 

"Sentimientos adversos 
al t rabajo policial ... " 

A su vez, el coronel Amílcar 
Zelaya, comandante de la Fuerza 
de Seguridad Pública e integran-



~ te de la Junta Militar de Gobier­
~ ]lO, expresó en su discurso en 
lc:! la Escuela Nacional de Policía 
!!.::::? en conmemoración dei XVl ani­
=::. versaria de su fundación: 
d "La función propia de los e cuerpos de seg11ridad publica, en 

cualquier parte dei mundo, siem­
pre da origen a que algunos in· 
tegrantes de la sociedad que pro­

~ tegen, den cabida a senrimiencos 
c:2:5 adversos,.: trabajo policial. " 
~ El coronel Zelaya es un h.om-

bre que cuenta con una sólida 
formación y experiencia profe­
sional en este campo. Según 
pudo establecer Cuadernos deJ 
Tercer Mundo, al inicio de su 
carrera militar, en el transcurso 
de sus tTes primeros anos como 
subteniente, fue un asiduo parti­
cipante de los cursos que se im­
partían en Fort Gulick, en la Zo­
na dei Canal de Panamá. De esa 
forma, recibió adiestramiento en 
Armas y Tãctica ( 1960), Contra­
insurgencia ( l 961) e lnteligencia 
Militar (1963). En I 964 realizó 
un Curso General de Policia y 
luego otro de lnvestigación Cri­
minal en la Academia de Inteli-

gencia de Policia, en Washing­
ton, DC, Estados Unidos. 

Posiblemente esta especializa­
ci6n le permitió desempeiiarse 
como ayudante de inteligencia 
(G-2) adscrito al Estado Ma­
yor de las Fuerzas Armadas en 
1965, con el grado de teniente. 
Tres aiios después regresó a Wa­
shington para seguir un curso de 
Seguridad de Personajes Impor­
tantes. En 1970, siendo capitão. 
realizó estudios de Comando y 
Plana Mayor en la Escuela de las 
Américas. Dos aiios más tarde 
ostentaba el grado de mayor y 
retomó a la Zona dei Canal de 
Panamá para asistir a un curso de 
Comando y Estado Mayor. En 
noviembre de 1975, o los 35 
anos de edad, se graduó de para­
caidista militar. Posteriormente, 
ascendido a teniente coronel, se 
desempeiió ai frente de distintos 
batallones de infantería, hasta 
que el 7 de agosto de 1978 par­
ticipó del incruento golpe de Es­
tado que derroc6 ai general Mel­
gar Castro y se transformó en 
triunviro de la Junta Militar 
de Gobiemo. 

Finalmente cabe consignar 
que en Honduras no existen gue­
rrillas en la actualidad, pero en 
los últimos tiempos circula insis­
tentemente Ia versión de que la 
aparición pública de un agrup8•1 

miento político-militar, el Fren· 
te Morazar1ista de Liberaciôn de 
Honduras.• es inminente. Mientras 
tanto, los sectores que están en 
el poder ya han tomado los re­
caudos necesarios para comba­
tirlo. 

• Francisco Morazán (su verdade· 
ro apellido era Mora:i:ani) es uno de 
los máximos próceres centroameric8 
nos. Naci6 en 1792 y falleció en 
1842. Militar y político hondureiio, 
fue el caudillo de la unldad de Amé­
rica Central , En 1830 determinô la 
creación de la Federación Centroame­
ricana de la que fue elegido presiden­
te, pero su pol itica liberal provocô la 
oposición de los sectores reacciona­
rios que en 1837 apoyaron el levan­
temiento dei guatemalteco Rafael 
Carrera. Morazân fue derrotado en 
1840 y debió huir ai extranjero. Dos 
anos después desembarc6 en Costa 
Rica para tratar de imponer nueva­
mente la Federación Centroamerica­
na pero fue hecho prisionero y fusl· 
lado en San José. D 
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VENEZUELA 

Por la independencia 
y la democracia social 
Este es e/ momento para que América Latina replantee sus relaciones 
con Estados Unidos, afinna e/ senador ve11ezo/ano Pompeyo Márquez, 

secretario general dei Movimiento ai Socialismo 

~ 
ompeyo Márquez es un 
dirigente con una larga 
trayectoria en la polí-

tica venezolana. Antes de cum­
plir quince anos ingresa a la mi­
litancia en el movimiento estu­
dian til y en l 939 se afilia al 
Partido Comunista, en el que Ue­
ga a ser secretario general en 
la década del 50. Eran los tiem­
pos de la dictadura de Pérez Ji­
ménez. Durante ocho anos Már­
quez dirigió el partido desde la 
clandestinidad, hasta que derro­
cado el tirano y legalizado el 
PC, fue electo senador en 19S9. 

Los comunistas participan en 
el movirniento insurreccional de 
los anos 60 y ello Ueva a Mâr· 
quez nuevamente a la clandesti­
nidad y, en 1964, a la cárcel, de 
la que se evade por un túnel tres 
aiíos mâs tarde, retomando la di· 
rección dei partido, hasta que en 

Cristina Canoura 

1970 se separa de éste para cons­
tituir el MAS. 

"AI calor de la situacibn que 
vivíamos - explica Márquez- ini, 
ciamos un proceso de revisi6n 
crítica de lo actuado. Compren­
dimos que la línea insurreccio­
nal había sido derrotada a par­
tir de 196S y que era necesario 
hacer una revisibn total. Nos da­
mos cuenta que los errores no 
eran circunstanciales, sino que 
respondían a causas mucho más 
complejas, más profundas. En­
contramos que utilizábamos un 
marxismo dogmático, libresco, 
se intentaba copiar experiencias 
extranjeras, fundamentalmente 
la cubana, se perdia el sentido 
nacional en la elaboracibn de las 
políticas. Comprendirnos la au­
sencia de un diagnóstico de(i­
nido sobre el país, sobre las fuer­
zas sociales, sobre los nuevos de-

sarroUos y que tomando el mar­
xismo como instrumento dogmá­
tico era imposible que pudiéra­
mos captar toda la riqueza y 
complejidad que la realidad ve· 
nezolana ha venido adquiriendo." 

En ese proceso de revisión 
crítica, Pompeyo Márquez reali­
za un intenso trabajo periodísti­
co y de análisis político (es au­
tor de trece libros y numerosos 
artículos y foUetos). Su nuevo 
partido, el MAS, se convierte en 
la tercera fuerza política dei 
país a partir de las elecciones de 
1973. En ellas Márquez conquis­
tb un escafto de senador. Fue 
reelecto en 1978 y es actualmen­
te secreta.rio general dei MAS, 
presidente de la Comisión Eco­
nómica y Social del Parlamento 
Latinoamericano y miembro de 
la Conferencia de Partidos Poli· 
ticos Latinoamericanos creada 



g recientemente en Oaxaca (ver 
g Cuademos del Tercer Mundo, = No. 35). Sobre esta conferencia = y sus perspectivas giró la entre­
g vista que concediera en exclusi­
~ va a nuestra revista: 
~ -Recientemente usred repre­
~ sentá al MAS en la Conferencia = de Oaxaca, que agrupá di1•ersas 
:S fuer:as antimperialistas y dem o· 
~ eróticas latinoamericanas. iCá· 
S mo ve usted este intento y sus 
ª5 perspectil•as? 
~ -Desde que concluyó la Con-

ferencia de Oaxaca, el MAS ha 
hecho una valoración altamente 
positiva tanto de la declaración 
como dei conjunto de resolu­
ciones que La acompa.iiaron, en 
particular aquellas que tienen 
que ver con el Caribe y el rech3-
zo a la movilización de tropas 
norteamericanas en un mar que 
cs latinoamericano. Cualq_uier in­
jerencia en él de fuerzas ex­
tra.fias a la cuenca del Caribe, 
constituye un acto de agresión. 

Bandera de in dependeocia 

Asimismo, son destacables to­
das las resoluciones que tienen 
que ver con la lucha por la de­
mocracia y los derechos huma­
nos en aquellos países donde es­
tán siendo pisoteados: Chile, 
Uruguay, Argentina, Paraguay, 
EI Salvador, Honduras, Guate­
mala. 

La idea contenida en la de­
claración de Oaxaca puede sinte­
tizarse en "América Latina para 
los latinoamericanos". Se reco­
noce la necesidad de ir a un es­
fuerzo por conquistar la inde­
pendencia plena, con lo cual 
se está acentuando la idea de 
que nuestro continente sigue 
siendo mediatizado y que nues­
tros países siguen siendo depen­
dientes. Esa mediatización y esa 
dependencia se manifiestan de 
mil maneras. 

En lo que concieme a Vene­
zuela, fundamentalmente, a tra­
vés de La dependencia tecnol&-­
gjca; dependencia en cuanto a 
los mercados exteriores, de nues­
tro principal producto de expor­
tación, el petróleo; dependencia 
incluso respecto a las fabulosas 
importaciones donde el mayor 
volumen es tambíén de los Es­
tados Unidos; dependencia 'cul­
tural, tecnológica-militar. La in-

jerencia de m,siones militares 
que contribuyen a a1..-entuar la 
dependencia no es por otra par­
te, específica de nuestro pais, 
sino que es extensiva a todos los 
países dei continente. 

Una Conferencia como ésta 
que levanta la bandera de la in· 
dependencia total tfonc que ju­
gar un papel sumamente impor­
tante en el curso de los próximos 
anos. 

- Pero la Conferencia de Parti· 
dos Políticos Latinoamericanos 
fundada en Oaxaca tambie11 se 
ocupa de los problemas internos. 
t Qué se propone para las socie· 
dades /atinoa11wrica11as' 

-En la declaración de princi­
pios, se pone el énfasis en la de­
mocracia social. Esto no es un 
simple apellido para la democra­
cia, sino que Justamente es toda 
una visión contraria a lo que has­
ta hoy se ha venido pregonando 
como democracia representativa. 
Una democracia donde sigue exis­
tiendo La concentración de la ri­
queza, donde la distribución de 
esta riqueza se hace cada dia más 
injusta, más irracional, favore­
ciendo a los grandes grupos eco­
nómicos nacionales que tienen 
intereses y conexiones con los 
grandes grupos intemacionales. 

Son democracias que se remi­
ten a un juego electoral. Cada 
cinco anos las grandes masas po­
pulares escogen un determinado 
tipo de gobiemo y luego hay que 
esperar cinco aiios más para que 
las masas vuelvan a participar en 
el proceso político. Las grandes 
decisiones que tienen que ver 
con los destinos dei país y del 
pueblo son adoptadas por pe­
quenas cúpulas dirigentes, de po­
líticos, de tecnócratas, en conni­
vencia y ai servicio de estos gran­
des grupos económicos naciona­
les y extranjeros. 

Concepción p lu ral 

Entonces, el planteo de de­
mocracia social que hace la Con­
ferencia de Oaxaca es una bande­
ra que debe ser tomada en nues­
tras manos. Hay que desarrollar­
la en cada uno de nuestros paí­
ses y encontrar los vínculos 
que desde un punto de vista con­
tinental puedan significar nuevos 
avances en la lucha por esa in­
dependencia total, poresa demo­
cracia social. 

Nosotros decimos, pues, que 
esta actividad desarrollada en 
Oaxaca constituye un punto im­
portante de las relaciones entre 
los partidos. Se plasmó una con­
cepción plural. No es una casua­
lidad que en esta reuníón hayan 
participado partidos nacionalistas, 
democráticos, an timperialistas y 
socialistas como el nuestro. Es 
un espectro político bastante 
amplio que indica cómo las exi­
gencias de nuestros países van 
m:is aliá de un solo sector y de 
una sola clase. 

Esto obliga entonces a encon­
trar el punto de convergencia, 
un piso común en el cual poda­
mos desenvolver nuestras relacio­
nes, prestamos la solidaridad 
mutua, ya que ésta constituye 
una fuerza contemporânea con 
un valor apreciable. Esto tiene 
expresiones concretas en Santo 
Domingo, en Panamá, en el caso 
de Bolívia, de Nicaragua, en el 
rechazo a todas aquellas posi­
ciones tendientes a desestabilizar 
gobiemos como el de Jamaica 
o de Grenada, o todas estas pre­
siones que hoy se dirigen a lo 
que podemos llamar el epicen­
tro de un ascenso popular en 
América Latina que es la zona 
dei Caribe. 

El hecho de poder reunir es­
te abanico de corrientes políti­
cas e ideológicas y encontrar un 
lenguaje común para ser firma­
do por todos, nos debe conducir 
ahora a una redefinición de las 
relaciones de Latinoarnérica con 
Estados Unidos. Y esa redefi­
nición es posible hace.rla desde el 
punto de vista de Latinoamérica, 
para los latinoamericanos. . 

Ya nosotros somos un conti­
nente con más de 200 millones 
de habitantes. En algunos de 
nuestros países sus sociedades 
han adquirido un determinado 
desarrollo y la propia presencia 
de Latinoamérica en los escena­
rios in temacionales como la 
ONU o 1a OEA indican que si 
nuestros países marchan unidos 
y coordínan sus actividades están 
en capacidad de plantearse c?mo 
un objetivo a corto y mediano 
plazo la independencia to~al, co­
mo lo senala la declarac16n de 
Oaxaca. 

Este proceso de acercamiento 
de más de 30 organizaciones po· 
líticas del continente tiene que 



ve. con otros procesos objetivos. 
Tiene que ver con los procesos 
integracionistas a nível de la sub­
región andina o a nível conti­
nental a través de SELA, OLA­
DE y otras organizaciones. Hay 
un reclamo imperativo de que 
los palses latinoamericanos tie­
nen que encontrar los canales de 
comunicación más diversos para 
acercarse, para poder defender 
sus propios intereses, para poder 
afirmar sus identidades naciona­
les y par~ poder redefinir sus re­
laciones con Estados Unidos. 
En ese sentido valoramos 1a Con-' 
ferencia de Oaxaca como una ex­
presión de esa necesidad de ac:er­
camiento, de integración, de 
coordinaciôn, de solidaridad que 
cstã puesta a la orden del dia en 
el continente latinoamericano y 
en el mundo. 

Redefinir las relaciones 
con Washington 

-Atendiendo a la contraparti­
da, o sea la política de Estados 
Unidos hacia América Latina. 
,considera usted que realmente 
se ha producido un cambio o la 
"nueva política" es solamente 
un maqui/laje pasajero? 

- Yo diria que no hay tal 
cambio. Porque el único elemen­
to que podría seftalarse corno al­
go que pretende cambiar la polí­
tica de Estados Unidos bacia 
América Latina es lo referente a 
los derechos humanos y el plan­
teamiento inicial que hlciera Car­
ter al hacerse cargo de la presi­
den cia de los Estados Unidos. 

Pero de alli en adelante no 
hay ningún nuevo gesto. La in­
tenciôn de Estados Unidos con 
América Latina es la de seguiria 
manteniendo como "patio trase­
ro", como su fuente de reservas 
estratégicas. En el caso venezo­
lano, Estados Unidos no mira ba­
cia ella para estimular el desa­
rrollo independiente, sino por el 
contrario para ver córno inter­
fiere, para ver córno se apodera 
de una fabulosa reserva de hldro­
carburos corno es la que se co­
noce con el nombre de Faja Pe· 
trollfera del Orinoco. 

iEn qué otra esfera se puede 
decir que Estados Unidos ha 
cambiado su política? Ya sabe­
mos cuál fue su posición ante Ni­
caragua. No pudo hacer otra co-
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Pomp11yo M6rquez: 
"Crean01 que hay un 
m011lmlento lrrewrslbl• 
h11ela la redemoc:ntlu­
cl&n dei contlnentll" 

sa. Quérla hacerla pero no pu­
do. EI problema está en que Es­
tados Unidos no puede hacer 
algunas cosas que hacía antes en 
nuestro continente. 

Los propios desarrollos mun­
diales, la ruptura del bipolaris­
mo a escala mundial que hace 
mãs fluidas, más complejas las 
relaciones intemacionales, las de­
bilidades que expone la civiliza­
ción nortearnericana, todo eso 
indica que su modo de vida, su 
"ejemplo", ya no puede ser se­
guido. 

Todos conocemos lo que estã 
sucediendo en Medio Oriente, el 
conflicto entre lrán y Estados 
Unidos tiene repercusiones para 
nuestro continente. Este es el 
momento, la oportunidad, para 
que América Latina aborde las 
relaciones con Estados Unidos 
desde una posiciôn de mayor in­
dependencia y soberanfa. Es la 
ocasi6n para afirmar esa sobera­
nia y pensamos que la Confe­
rencia de Oaxaca debe desarro­
Uar un plan activo de iniciati­
vas hacia los sectores norteame­
ricanos que sí quisieran un cam­
bio con respecto a nuestros paí­
ses. Un cambio que nos colocara 
en un plano de mayor igualdad y 
de respeto a nuestra soberania. 

Socialdemócratas 
y socialcristianos 

- Junto con e/ reflujo de va­
rios regímenes militares y la ma-

nifiesta debi/idad de otros, están 
entrando poderosamente en Amé­
rica Latina fuerzas intemaciona­
les como la socialdemocracia y la 
democracia cristiana. Usted prQ· 
cede de un país donde esas fuer­
zas están instaladas e implanta­
das y son las que dominan la vi­
da politica, ,qué opina de esos 
esfuerzos internacionales a es­
cala latin0(7mericana? 

-Efectivàmente en Venezuela 
la socialdemocracia y el social­
cristianismo tienen una base de 
apoyo fuerte. Es mãs, creemos 
que Venezuela ha sido conver­
tida en una especie de ti-arnpolin 
hacia el continente de estas dos 
in temacionales. 

Tradicionalmente Europa, den­
tro de su eurocentrismo, ha di­
rigido sus miradas principales, 
por sus conexiones, sus antiguas 
relaciones coloniales, hacia Afri­
ca y Asia. También había un tã­
cito respeto hacia las llamadas 
esferas de influencia y a aquello 
de "América para los america­
nos" que sirvió de base expansio­
nista a la política norteameri­
cana. 

Creo que deberlamos ver dia­
lécticamente esta situación. Por 
un lado, el interés que estã de­
mostrando la socialdemocracia y 
el socialcristianismo hacia nues­
tro continente es un lndice de 
la elevaciôn de nuestra jerarquía 
a escala mundial. Dicho en un 
lenguaje grãfico, "nos estamos 
haciendo ver". Por otro lado, 
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~ estos movi.mientos se tienen que 
~ sumar a la solidaridad por la = democratización dei continente. 

~~ Anotándose en esa perspectiva, 
ellos tratan de cabaJgarla para 
fortalecer su implantación en los 

1 
países donde la socialdemocracia 
y el socialcristianismo no tienen 
fuerza. 

Aqu{ es donde entra una nue­
UL va afirmación que es precisamen­
~ te de la Conferencia de Oaxaca. 
~ Nosotros no tenemos que salir 

a buscar fuera de! continente los 
modelos de crecimiento ni las 
inspiraciones. Los dirigentes dei 
socialcristianismo y de la social­
democracia mundiales no pue­
den captar ni comprender nues­
tras sociedades, sus or!genes y 
evoluciones históricas. Somos no­
sotros, los latinoamericanos, los 
que debemos tomar en nuestras 
manos nuestros propios destinos, 
la solución de nuestros proble­
mas, la elaboración de nuestras 
propias teorias, aprovechándo­
nos por supuesto dei acervo 
mundial, de la experiencia de 
otros países. 

No se trata ni de un encerrar­
se en el continente - que ser(a 
suicida- ni mucho menos ence­
rrarse cada uno de nosotros en 
nuestros países. Es la colocación 
exacta entre el factor nacional y 
el factor internacional. Y ese fao­
tor internacional pasa hoy en el 
continente latinoamericano por 
la necesidad de que nosotros nos 
relacionemos y busquemos desa­
rrollar los idearios que dan orí­
genes a nuestra independencia. 
Tenemos las bases, las grandes U­
neas maestras de los precursores 
de nuestra independencia y de 
nuestros libertadores. Alll está 
nuestra fuente de inspiración. 

En nuestros países no se dan 
las condiciones que se cheron en 
Europa para la aparición de la 
socialdemocracia. En todo caso 
ser!an movimientos muy sui ge­
neris que podrían estar afiliados 
a estas organizaciones pero que 
no tienen nada en común con 
la socialdemocracia alemana o la 
de otros países europeos. Sucede 
lo mismo con el socialcristiani.s­
mo. 

Quiero terminar haciendo la 
siguien te consideración: no po­
demos apreciar como una simple 
casualidad que este movimiento 
hacia América Latina, hacia el 
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Tercer Mundo, provenga de Ale­
mania Federal, tanto por la vía 
socialdemócrata como por la so­
cialcristiana. No cometeria yo 
ninguna injusticia si digo que de­
trás de todas esas movilizaciones 
vienen también los capitales ale­
manes. Sin caer en un meca­
nicismo (cosa que nosotros recha­
umos por fonnar parte de un 
marxismo dogmático con el cual 
rompímos desde hace muchos 
ru'ios) se puede afumar que, 
parte de ese in te rés por Améri­
ca Latina tiene que ver con la 
búsqueda de nuevos mercados, 
de nuevas zonas de influencia, 
de inversiones. 

En conclusibn: no tenemos 
por qué rechazar las solidarida­
des, las ayudas, el interés que 
puedan expresar hacia nosotros. 
Pero una cosa es esa posición y 
otra es que América Latina, sus 
principales partidos, sus princi­
pales corrien tes politicas gravi­
ten en una de las dos intemacio­
nales o en cualquier otro centro 
de poder in temacional. 

Nosotros creemos que el futu­
ro de América Latina está es­
trechamente vinculado a una po­
sici6n de no alineaci6n, de in­
dependencia y soberanía. 

- , Qué podemosesperar de la 
década de los 807 

- Sin hacer ningún ejercicio 
de futurologia, podemos mostrar­
nos bastante optimistas con res­
pecto a los procesos que se he­
redan a finales de esta década 
Creemos que hay un movimiento 
irreversible bacia la redemocrati-

zacibn dei continente. La madu­
ración de un conjunto de fuerzas 
políticas y sociales en cada uno 
de los pa (ses que in tegran el con­
tinente latinoamericn.no necesa· 
riamente tiene que di.rigirse hacia 
un camino de redemocratización. 

Los ejemplos de las dictadu­
ras militares son todos negati­
vos. El experimento brasileno 
que se considerb como un mila· 
gro en estas décadas, demuestra 
nhora su debllidad, su insuficien­
cia, y oómo ai final de cuentas, 
tiene que producirse un retomo 
ai juego democrático en ese país. 
Todo indica que un Brasil demo­
crático va a tener un influjo po­
deros!simo hacia toda América 
Latina y particularmente hacia el 
Cono Sur donde se viven las con­
diciones más críticas dei conti­
nente. 

Podemos afirmar también que 
por la evolución de las políticas 
mundiales, la pérdida de! peso 
específico que Estados Unidos 
tenla en el mundo, comenzando 
por su moneda, abre nuevos 
alientos y nuevas posibilidades 
para que en la década dei 80 se 
alcancen conquistas desde el 
punto de vista nacional, desde el 
punto de vista popular. 

Las fuenas populares, enten­
didas dentro de ese abanico que 
mencionábamos, van a adquirir 
una mayor robustez, porque 
también maduran las dirigencias 
poUticas dei continente. Y den­
tro de esa maduración está el 
aporte de nuevas generaciones a 
esa lucha. Si recordamos qije en 



su mayorío el continente tiene 
una poblaci6n joven, podremos 
entender que esto apunta cn una 
dirección de relevo positivo para 
la década dei 80. 

- ,Cuáles serian los grandes 
problemas de la década ? 

- En primer lugar, la crisis 
energética. Van a enfrentar este 
problema la totalidad de los paí­
ses de América Latina, coo la 
excepci6n de Ecuador, México y 
Venezuela. Esto va a obligar a 
países como México y Venezuela 
a introducir variantes en sus re­
laciones coo el resto de los lati­
noarnericanos en meteria de ener­
géticos. 

Otro tema importante es el 
que tiene que ver con el agro. 
Como es sabido, también exis­
te una crisis alimentaria. Crisls 
que ~ agudiza por distintos fac­
tores. EI primero de ellos es la 
persistencia del latifundismo y 
formas atrasadas de producci6n 
en el campo, por el acapara­
miento de la tierra, por niveles 
técnicos muy bajos y también 
porque se incorporan nuevas zo­
nas que aumentan su consumo y 
que por supuesto reclaman más, 
tanto para el consumo humano 
como para el consumo industrial 
que se adelanta en países hasta 
ayer no más sumidos en el sub­
consumo y con un atraso secular 
desde el punto de vista produc­
tivo. 

En este sentido tendremos el 
problema dei desarrollo dei sec­
tor agrícola, de la defensa de nues­
tros países ante la invasión de las 
llamadas "14 hennanas" (trans­
nacionales agroindustriales). 

Democratización 

La perspectiva de democrati-. 
zación está planteada para aque­
llos países que están sometidos a 
dictaduras, pero tam bién para 
todos aquellos donde están fun­
cionando -con todas las limita­
ciones dei caso- las libertades 
públicas, el juego político plunl. 
Para no referinne a otros casos, 
en mi país una perspectiva para 
el 80 está vinculada estre.chamen­
te a desarrollos democráticos 
que superen justamente las ca­
rencias de! desarrollo democráti­
co realizado hasta el momento 
en Venezuela y que ya está ago­
tado. También se agota en otros 

países donde hay un determina­
do juego democrático, y en los 
que se reclaman renovaciones, 
nuevas adaptaciones a las nuevas 
situaciones nacionales. 

La década dei 80 será una dé­
cada de com bates sociales por el 
mejorarniento de grandes masas 
desnutridas, analfabetas, ausen­
tes por completo de los benefi­
cios que los adelantos sociales 
dan o deben dar a los pueblos. 

En definitiva, no hay razo­
nes para reducir nuestro optintis­
mo con respecto a los ailos ve­
nideros. Por donde quiera que 
uno lanza la mirada encuentra 
un avance, en algunos lugares 
muy lento, en zigzag, venciendo 
mil dificultades, )' en otros lu­
gares a ritmo más ~ápido. 

Creemos en un.i América La­
tina donde el movimiento sindi­
cal adquiera mayor vigor y pre­
sencia, donde se puedan superar 
concepciones burocráticas en 
cuanto a la participación popu­
lar, y particularmente del movi­
miento sindical, donde se pueda 
hacer patente la ímportancia que 
tienen los creadores de la rique­
za, los trabajadores asalariados 
de la ciudad y el campo. No se 
les puede reducir exclusivamente 
aJ hecho de producir la riqueza y 
no. tener nada que ver con el des­
tino final de esa riqueza. En este 
aspecto, la presencia de los sec­
tores populares es una exigen­
cia de la propia democratizaci6n 
que se aspira para el continente. 
Si no se logra esa participación 
popular, si no se modifican las 
maneras como se administran y 
gobieman nuestros países, no se 
podrâ ha,blar de una afirmaci6n 
democrátlca y mucho menos de 
que ese proceso de democratiza­
ción estã avanzando. 

Por eso decimos que somos 
optimistas, estamos confiados 
acerca del futuro inmediato. En 
nuestro país las fuerzas popula­
res van a alcanzar nuevos logros, 
nuevas posiciones; se van a abrir 
nuevos caminos para ese desa­
rrollo democrático. Y quiero ex­
tender ese optimismo a todo el 
continente. Ya no constituye 
una frase hecha, una frase de 
ocasi6n, decir que el futuro no 
pertenece a los Pinochet, a los 
gorilas uruguayos, a los gorilas 
argentinos y a los gorilas para­
guayos. O 
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CUBA 

La critica de las bases es estimulem 

La exigencia revolucionaria 
"A la crítica revolucionaria de las masas no debemos poner freno alguno. 
sino estimularia. A veces se argumenta que no debemos lzacer públicos 
nuestros defectos y nuestros errores porque de ese modo favorecemos 

a nuestros enemigos. Este es un conceplo enteramente falso. 
El 110 enfrentamiento valieme, decidido, abierto y franco a 11uestros errores 

y deficiencias es lo que nos hace llébiles y favorece a nuestro.s enemigos. 
E/ combate constante contra nuestros defectos y debilidades es, 

en definitiva, un combale contra nuestros e11emigos, 
y a é/ debemos estar prestos permanentemente." Raúl Castro 

V íctor Bacchetta 



~

stas palabras de Raúl 
Castro, pronunciadas el 
30 de noviembreen San-

tiago de Cuba, resumen uno de 
los principales conceptos que 
orientan el singular combate 
contra las deficiencias y errores 
que desde mediados de 1 979 se 
libra en la isla caribeiía. 

La "exigencia", palabra de or­
den en este proceso, no re~pon~e 
a una política circ_unst~c1al n1 a 
un viraje sorpres1vo, sino que 
abre una nueva etapa de la revo­
luci6n cubana. Sus antecedentes 
se remontan a fines de 1976, con 
la aprobaci6n de la nueva Cons­
tituci6n y la instalaci6n de los 
6rganos del Po~er P~pular. Con 
ellos se introduJeron importantes 
cambios en la estructura dei Es­
tado y el gobiemo, se e~t~ulo_ la 
descentralización administrativa 
y la participación creciente de 
las masas en las decisiones. 

El funcionamien to de los nue­
vos 6rganos de gobiemo ha _sig­
nificado una toma de concien­
cia popular mucho mayor acer­
ca de los desafios del momento 
actual. A las dificultades motiva­
das en los viejos problemas del 
subdesarrollo y el bloqueo, asf 
como las repercusiones m~s re­
cientes de la crisis econômica en 
el àrea capitalista, se suman ~acto­
res "subjetivos" - burocratLsmo, 
"sociolismo "• e indisciplina labo­
ral- que afectan el máximo apr~ 
vechamiento de los recunos dis­
ponibles. La "exigencia" se dirige 
entonces contra esos factores, que 
los cubanos consideran tanto se­
cuelas dei capitalismo como de­
formaciones de la edificaci.6n so­
cialista. De su superaci6n - sos­
tienen los dirigentes- depende el 
avance hacia nuevos logros rev<r. 
lucionarios. 

En Cuba el derecho de todo 
el pueblo a la salud, a la educa­
ción a1 trabajo, a la vivienda y la 
vida' decorosa ha dejado de ser 
una aspiraci6n para convertirse 
en una realidad cotidiana. Pero 
ese nivel de conquistas genera 
nuevas aspiraciones eo el pueblo, 
que reclama perfeccionar Y supe­
rar determinados aspectos de la 
construcci6n socialista. 

Un problema de conciencia 

A mediados de 1979, en una 
de las últimas reuniones plena­
rias correspondientes a1 primer 
período de sesiones de la Asam­
blea Nacional dei Poder Popu­
lar, Fidel pide la palab~a. para 
discrepar con dos propos1c1one~, 
la de un delegado y la de un mi­
nistro en medio de una discu­
si6n icerca de diversos proble­
mas que presentan los servicios 
a la poblaci6n: 

"A m{ me parece - dijo el 
Presidente cubano- que no es­
tamos yendo al fondo dei pro­
blema, porque en este informe se 
refleja algo de lo cual debemos 
damos cuenta: son las deficien­
cias de nuestro sistema, de nues­
tro socialismo. 

les; esa disciplina que impone el 
capitalismo con el abuso, con la 
fuerza, con el hambre, con el 
desempleo, con la reserva de gen­
te esperando para ir a ocupar el 
puesto de aquel conductor o de 
aquel maquinista. Y no creo que 
sea simplemente un problema 
- como se plantea en elinforme­
de nivel educacional, porque no 
sé qué tanto por ciento está a ní­
vel de sexto grado. Yo estoy se­
guro que el nivel educacional, el 
nivel de instrucci6n que tienen 
los trabajadores de los ferroca­
rriles es tres veces el que ten{an 
en el capitalismo; sin embargo, 
en el capitalismo funcionaba me­
jor la disciplina. 

"A lo mejor es que nosotros 
hemos sido demasiado idealistas 
y nuestra propia legislación_lab?· 
ral es mala, y nuestro prop10 SlS· 
tema de justicia laboral es maio; 
porque uno oye decir por ahí 
que tal operador de una locomo­
tora que cometi6 no sé cuântas 
violaciones sigue en su locomo­
tora porque o no ha ido a1 Con­
sejo 'de Trabajo o no se ha resuel-

" ... incurrimos eo ingen uid~­
des. Convertirnos la espontane1-
dad en una filosofia. Nos cree­
mos que porque nuestro sistema 
sea justo, ( ... ) ya todo va a 
marchar a las mil maravillas .. . 
Y asf, nos hemos hecho noso­
tros la ilusi6n de que en forma 
espontânea todo va a marchar 
perfectamente bien, y en una 
forma espontânea todo puede 
marchar perfectameote mal. 

"Yo creo que debemos cues­
tionamos hasta qué punto real­
mente tenemos una conoiencia 
poHtica, una conci~nci~ revo_lu­
cionaria, una concienc1a social. 
La tenemos para algunas C?sas 
increíbles admirables, maravillo­
sas. Si un' dia sele dice a todo el 
mundo : hagan tal sacrifício, lo 
haceo ese dia concreto, especí­
fico. Si es una movilización ~~a 
el trabajo voluntario, tamb1en; 
si es una movilizaci6n para cum­
plir una misióo interna~ionalista, 
también. Aparecen c1entos de 
miles queriendo ir a Etio~fa, 
queriendo ir ~ Angola, quene!l­
do ir a cualqwer parte. Es dectr, 
que se manifiesta nu~stra _con­
ciencia política revoluc1onana en 
algunas cosas. Pero en otras, esa 
que se requiere todos los d.ias, 
no se manifiesta. No nos darn~s 
cuenta de que tenemos que li­
brar una lucha di.aria, incesante, 
y que la palabra número un~, 
fundamental en esa lucha, es exi-

to. . al "Yo creo que hay que ir 
fondo del problema. Que se aca­
be la blandenguería, el compa­
dri<1mo, la tolerancia, 1que ~ 
acabe! Y eso tiene que ser a ru­
vel de la administración dei Es­
tado nacionalmente, a nivel de 
los Poderes Populares, a nivel d~ 
las províncias, a nivel del mu.ru-
cipio." • _ 

A nadie le resultó extrano 
que fuera Fidel el que pusiera 
"el dedo en la llaga ", porque 
éste ha sido un hecho reiterado a 
lo largo de los aií?s, sobre ~od? 
eo las circunstancias más düíci­
les, y porque Fidel expresaba, 
una vez más, el maJestar popular 
ante la falta de solución para los 
problemas en discusi6n. Fueron 
menos quizás los que prestaron 
atenci6n a la modestia del plan­
teo que se limitó a seftalar su 
des;cuerdo, sin llegar a proponer 
una soluci6n concreta para los 
mismos. 

• expresión popular cubana_ que 
designa la práctica de conseguir fa· 
vores a través de "soclos" (amigos). 

gencia, 1exigencia! . . 
"Porque en el capitalismo h~­

b(a disciplina en los ferrocarn-

Se produjeron dos tipos de 
reacciones inmediatas frente a la 
intervenci6n de Fidel. Por un la­
do, los düerentes medios d~ co­
municaci6n de masas d~eron 
cuenta, en los días postenores, 
de numerosos telegramas Y reso­
luciones de asambleas efectuadas 
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Adll e.mo: "Nos c-.n01 que po,que nuamo ._ma - )utlD, ya todo 
va •marchar • 1• mi manvill_,. 

~ en los centros de trabajo y estu­
~ dio, en las que se expresaba el 

!i 
total acuerdo con el planteamien­

- to. En el roismo sentido, la pala­
bra "exigencia" adqu.iri6 prima­
cía en la propaganda y se incor-

i 
poró visiblemente a las consignas 
de las movilizaciones y a los dis­
cursos en los düerentes actos de 
masas y reuniones de militantes. 

Por otto lado, los principales 
órganos dirigentes dei Estado, 
dei Partido y del movimiento de 
masas, adoptaron resoluciones 
erunarcadas dentro de su activi-
dad específica. Así, entre otras 
medidas, la Asamblea Nacional 
dei Poder Popular integro una 
comisi6n para que estudie y pro­
ponga soluciones ai problema de 
la indisciplina laboral, mientras 
el Bur6 Político dei Partido y el 
Secretariado Nacional de la cen­
tral obrera llamaron a sus or­
ganizaciones intermedias y de 
base a estudiar los problemas 
"con exigencia y sentido críti­
co", a tomar las resoluciones co­
rrespondientes para superarlos y 
vigilar activamente su cumpli­
miento. 

"Una mentalidad 
pequeno burguesa" 

La resoluci6n dei Burô Polí­
tico del Partido, fechada el 12 
de julio, reclama de los organis­
mos de base "un anâlisis ógu­
roso , profundo y valiente de 
las deficiencias concretas que en­
torpecen e! cumpl.imjento de los 
planes y la marcha general dei 
trabajo en su área de acciôn". 
El Burô seiiala, de acuerdo con 
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el artículo 63 de los Estatutos, 
que si bien los comités del Par­
tido "no pueden actuar como ôr­
ganos administrativos ni dirigir la 
gestiôn administrativa" es claro 
que "tienen derecho a controlar 
la actividad de direcci6n y ad­
ministraci6n, sean o no militan­
tes o aspirantes dei Partido los 
directores o administradores". 

A continuaciôn, la resoluciôn 
destaca cuáles deben ser las ca­
racterísticas de un militante dei 
Partido, afirmando que "en oca­
siones se advierte que prevale­
ce una comprensi6n estrecha de 
la condici6n de comunista, redu­
ciendo ésta a1 ejemplo personal 
de los miembros dei Partido". 
"Pasar por alto una falta, una de­
ficiencia, una negligencia, coo in­
dependencia de quién la come­
ta, sea un trabajador o un diri­
gente, es incompatible con la 
condici6n de comunista", reafir­
ma el documento. 

Y luego de recordar el artícu­
lo 14 del Estatuto, que se re­
fiere al desarrollo de la cri ti­
ca y la autocrítica, el Burô Po­
Utico expresa: 

"Hay que adaptar una posi­
ción intransigente frente a cada 
violaci6n de la disciplina, frente 
a cada chapucería, frente a cada 
blandenguería, sea de la adminis­
traciôn, sea del sindicato, sea dei 
consejo de trabajo, o dei mismo 
Partido; frente a la tolerancia an­
te lo mal hecho; frente al 'com­
padrísmo' en cuestiones de las 
normas y el pago por el trabajo; 
frente al 'sociolismo' y la ten­
dencia de taparse mutuamente 
las deficiencias, errares y negli-

gencias, frente a cada violación 
de la legalidad socialista. 

"Por ello, la pasividad ante es­
tas problemas es reflejo y ex­
presi6n de un insuficiente grado 
de desarrollo de la conciencia de 
quienes así actúan, de una men­
talidad pequeno burguesa por 
definici6n." 

Por último, se establece que 
esta resoluciôn y las orientacio­
nes que de ella se desprenden 
deben convert.irse en lineamien­
tos a con trotar por los núcleos 
de base y organismos de direc­
ci6n intermedin, desde la fecha 
de su emisi6n hasta el Segundo 
Congreso dei Partido, previsto 
para fines de 1980. 

En las semanas posteriores, el 
Estado y e! pueblo cubanos se 
volcaron prioritariamente a las 
actividades de preparaci6n y rea­
lización de un evento de induda­
ble gravitación poUtica interna­
cional, la Sexta Cumbre de los 
Países No Alineados. 

Apenas terminada la reuni6n, 
se abati6 sobre la mitad occiden­
tal de la isla el cic16n "Federi­
co" que, ai cabo de tres días 
de vien tos huracanados y lluvias 
torrenciales, produjo importan­
tes danos materiales, provocando 
la evacuaci6n de centros pobla­
dos y perjudicando instalaciones 
industriales, así como extensas 
zonas agrícolas. Nuevamente el 
pueblo cubano fue movilizado 
para combalir los perjuicios dei 
cicl6n, acometer las tareas de sal­
vamento de viaas y bienes, repa­
rar las instalaciones fa briles y re­
cuperar los cultivas, aunque al­
gunos de ellos se perdieron irre­
mediablemente. 

La realización de la Sexta 
Cumbre, el estado de alerta ante 
las maniobras militares norteame­
ricanas en el Caribe -que inclu­
yeron el desembarco de " mari: 
nes" en la base naval de Guantá­
namo, territorio de Cuba ocupa­
do por los Estados Unidos- y la 
lucha contra las inclemencias 
tropicales, pusieron en tensión 
todas las fuerzas de los cubanos. 
Para un obseIVador superficial, 
la "campana por la exigencia" 
había quedado atráj, olvidada o 
reducida a un simple trámite 
administrativo. Algunos se pre­
guntaban: iqué más se puede 
exigir? Pero había más. 



"No se trata de realizar 
una campana" 

En efecto, el tema de la exi­
gencia retom6 estado público en 
las semanas s.iguientes. Su conte­
nido y sus alcances, fueron acla­
rados por Raúl Castro, segundo 
secretario del Partido y núnistro 
de las Fuerzas Armadas Revo­
lucionarias, en los discursos con­
memorativos de la muerte del 
comandante Camilo Cienfuegos 
(28 de octubre de 1959) y el !e­
vantamiento popular de Santia­
go de Cuba (30 de noviembre 
de 1956). 

"Disponemos de suficíen~~s 
evidencias para . afirmar -d.ijo 
Raúl en la primera fecha- que 
algu~os cuadros del Partido y del 
Bstado evaden el enfrentamiento 
a los elementos que han hecho 
de la indisciplina laboral y social, 
del irrespeto a la propiedad so­
cial y a las normas socialistas de 
convivencia un hábito; conoce­
mos de militantes que no dan la 
batalla contra los que han inter­
pretado a su modo la liberaci6n 
de la explotaci6n asumiéndola 
como liberaci6n dei trabajo, 
contra los que como verdaderos 
parásitos viven a cuenta del su­
dor de los de más." 

Y agreg6, más adelante: "Sa­
bemos de los que pretenden dis­
frutar de los bienes y prenoga-

tivas dei socialismo sin aportar 
nada o arreglándoselas para re­
d ucir al mínimo su cuota al pa­
trimonio social. No es por cierto 
sorprendente que entre los procli­
ves a dejarse ganar por el derro­
tismo, fíguren algunos de los que 
evaden enfrentar los problemas, 
más preocupados por conservar 
los cargos en los cuales se han 
acomodado que por las necesi­
dades dei pueblo al que deben 
servír." 

"La palabra de ordenes exigen­
cia - reiter6 Raúl- pero se tra­
ta de exigir de modo sereno y 
maduro, y sobre todo de ajustar 
las cuentas, independientemente 
de jerarquías, a quie!les violan la 
disciplina dei trabaJo, amparan 
lo mal hecho, son arbitrarios y tie­
nen de la crítica y la autocrítica 
un concepto pequeno burgués. 
Personas de este tipo estão de 
acuerdo con la crítica y la defien­
den abiertamente en cualquier 
lugar, siempre y cuando la críti­
ca sea para otros. 

"No se trata de realizar una 
campana - aclaró seguidammte-, 
no habrá excesos ni medidas im­
provisadas, no actuarâ el Parti­
do movido por vehemencias y 
afanes pasajeros, pero tampoco 
serán escuchadas las voces que 
pretenden mediatizar este proce­
so encarninado a poner algunas 
co~s en su sitio y recuperar 
algunos valores que han resulta-

do seriamente danados. La única 
voz que serã escuchada es la del 
pueblo que constantemente re­
clama 'soluciones eficaces y de 
largo alcance." 

l'ara entender cabalmente es­
tas palabras es necesario tener 
en cuenta el significado de la 
presente etapa de institucionali­
zaci6n en que se encuentra la 
revoluci6n cubana. Desde la ins­
talaci6n de la Asamblea Nacio­
nal dei Poder Popualr1 el 2 de 
diciembre de 1976, se inició una 
profunda descentralización admi­
nistrativa, dirigida a colocar bajo 
control directo de la comunidad 
todas las actividades que por sus 
características regíonales ella 
puede dirigir y administrar, tales 
como empresas de producción y 
servicios, construcciones y repa­
raciones · edilicias, as{ como cual­
quier otra dirigida a satisfacer las 
necesidades socíales, económi­
cas culturales, recreativas y edu­
cacionales de la colectividad. 

La puesta en marcha de los 
órganos del poder popular busca 
superar las deficiencias y errores 
de la excesiva centralizaci6n es­
tatal característica de los prime­
ros anos dei gobiemo revolucio­
nario. Durante ese período, la 
centralización fue un factor im­
prescindible para resolver aspec­
tos fundamentales tanto de la 
construcci6n interna como de la 

"Ap,,ncen clanb de mi• quertendl> Ir • Ettopla, • Aneala. Nulltra conclanda rwotuclonw • manlflNta • •· 
,_COIII'' 
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LA CRITICA EN LA PRENSA 

l as siguientes son algunas de las opinionas de periodistas cubanos 
sobre su profesiõn en el momento actual, recogidas por Marta Harne­
cker para la revista Bohemia: 

Raúl l azo (Bohemia): "La dificultad . •. es el ceio de los funciona· 
rios por mantener un pretendido secreto estatal. .• se subestima muchas 
veces la capacidad dei periodista para poder discernir aquellos aspectos 
que verdaderamente merecen un tratamiento discreto." 

Pedro Martínez Pirez (Radio Habana): "Es más f4cil entrevistar a 
Fidel que a funcionarios de menor categoría ... algunos han confundi· 
do la defensa de la Revoluciõn con el ocultamiento de hechos y defi· 
ciencias. No es la hora de las justificaciones, sino de las rectificaciones. 
l a prensa tiene que dar un verdadero salto para estar a la altura de la 
Revoluci6n en este momento donde hacemos frente a un trabajo so 
fisticado de los medios imperialistas." 

Susana lee (Juventud Rebelde): "En ai terreno internacional pa­
san cosas sobre las que la genta se entera a través de emisoras extranje­
ras. i.Oué necesidad hay de eso si da todas maneres te vas a enterar?" 

Reinaldo Grassi (Granma): "Sin duda a nadie la gusta que lo criti­
quen en la prensa ... Y no sõlo se nos ha bloqueado la información, 
sino que a veces se han tomado medidas represivas contra trabajadores 
que han denunciado ciertos hechos." 

Lázaro Barredo {Juventud Rebelde): "Nosotros no estamos prepa­
rados para este período de crítica. Nos hemos anquilosado .. . Y en un 
momento determinado puede distorsionarse la crítica y ponerse el pe, 
riodista a tirar como francotirador." 

Andrés Rodríguez (Bohemia): "Nuestro reportero es excesivamente 
resperuoso. Es un raportero tímido que siempra está buscando cuál es la 
línea oficial. .. " 

Samuel Urra (Radio Reloj): "Hay falta de espontaneidad, de inge­
nio, de iniciativa, de 'chispa' periodistica . . . " 

Mario Meneia (Bohemia): "Con el agua sucia hemos botado ai ni­
iío. Algunas técnicas publicitarias que se utilizaban antes dei triunfo de 
la Revoluci6n han sido desechadas. Se consideran 'técnicas burguesas' 
Podría estar de acuerdo si las hubiésemos sustituido por otras superio 
ras, que nos permitan captar más el interés de los lectores. Pero no crec 
que éste sea el caso ... " 

Humberto Bravo (Radio Rebelde): "Por qu~ no informar sobre los 
hech os posJtivos y negativos de nuestra raalidad, por qué no tener una 
posiciõn más combativa, por qué conformamos con la cifra oficial. .. " 

LA POSICION DEL PARTIDO 
EI 28 de noviembre de 1979, 

el Pleno dei Comité Central apro­
bó un clocumemo titulado "So­
bre el fortalecimiento de le crí­
tica en los medios de difusí6n ma­
siva". De él extractamos: 

"Si oon la crítica no se trata 
solamente de condenar un hecho 
dado, sino también averiguar por 
qué ha ocurrido, será un auxiliar 
poderoso ... Es imprescindible es­
timular el desarrollo de la crítica 
en las orgenizaciones dei Partido y 
en las instituciones estateles. Un 
importante papel corresponde en 
su realizacl6n a la prensa." 

"La autoridad no se debilita 

por la crítica cuando se asume 1111· 
te ella una posici6n correcta." 

"La critica a través dei humo­
rismo es de indlscutible valor y 
puede ser realmente efectiva si, 
alejándose dei facllismo y la ch&­
bacanería, logra sensibilizar a las 
masas." 

"EI juicio crítico debe desta· 
cer objetivamente los áxitos alcan 
zados en la construcción dei so 
clalismo. sin recurrir a enfoque& 
apologéticos:· 

"EI derecho y el deber de la 
crítica es una norma fundamen­
tal ... y constituyeri una expre· 
si6n de la democracia socialista." 

defensa an te la agresión sistemá­
tica de Estados Unidos, pero se j 
produjeron también fuertes ten­
dencias a la burocratización a 
confundir al Partido con la ~d­
min.istración del Estado y a debi­
litar el papel de las organi.zacio­
nes de masas. 

Esas tendencias, expresadasen 
las actitudes denunciadas por las 
in tervenciones de Fidel y Raúl 
comenzaron a afectar seriament~ 
la eficiencia de los planes de pro­
ducción y los servicios a la po­
blación, particularmente cuando 
crecieron las dificultades econó­
micas derivadas de la crisis en los 
mercados capitalistas (adonde 
Cuba exporta y de donde se abas­
tece en importantes renglones). 
El malestar con esas conductas 
no sólo lo expresan los mãxi· 
mos dirigentes, sino que es un 
sentimiento generalizado en la 
población y ha implicado, ade­
más, el surgimiento de numero­
sas críticas y denuncias en la 
prensa cubana. 

La consolidación de los órga­
nos dei poder popular es en sí 
misma una lucha contra las ten­
dencias negativas. de la etapa an­
terior. 

No es casual, entonces, que 
Fidel haya elegido las sesiones de 
la Asamblea Nacional dei Poder 
Popular para hacer su planteo 
inicial sobre la "exigencia" y que 
éste no apabullara con la propo­
sición inmediata de correctivos y 
soluciones. La naturaleza misma 
dei problema no permite esta 
salida, por mâs que muchos es­
peran que Fidel diga la última 
palabra. 

Raúl expresó crudamente esta 
situación en el discurso que co­
mentamos, cuando dijo: "iO es 
que a 20 aiios dei triunfo vamos 
a con tinuar la extendida prácti­
ca de esperar a que alguien nos 
compulse a cumplir con nues­
tro deber? O hablando con to­
da claridad: l,hasta cuândo va­
mos a permitir que los proble· 
mas sin resolver hagan crisis pa· 
ra entonces dirigimos ai compa· 
nero Fidel para que éste se ha­
ga cargo de la situación y nos sa­
que las castafias del fuego?" 

Definición 
de objetivos y métodos 

En el discurso del 30 de no-



viembre, Raúl dio cuenta de las 
resoluciones del IX Pleno dei Co­
mité Central dei Partido, realiza­
do dos días antes. AI examinar la 
adopción de medidas "definiti­
vas" en tomo a los problemas · 
planteados, el Comité Central se­
ilal6 que para su aplicación "cs 
necesario analizar con todo de­
talle los factores que en ellas in­
tuvienen y que en su compleja 
interacción puedan propiciar so­
luciones globales, reales y con­
cretas y no simplemente promo­
ver campaiias suporficiales y tran­
sitorias que no resuelven nada y 
crean la apariencia de intentos 
espectaculares y demagógicos pa­
ra atenuar el disgusto de la po­
blaciõn, cosa completamente aje­
na ai régimen socialista y a los 
principios marxista-leninistas 
que conforman la ideologia de 
los verdaderos comunistas". 

"La experiencia enseiia por 
otro lado -agreg6 Raúl Castro­
que en circunstancias como ésta 
hay que evitar apreciaciones uni­
laterales, frenar et exceso de apa­
sionamien to y cuidamos tam­
bién ahora de los super-exigen­
tes, de los 'campeones' dema­
gógicos de la exigencia, extre­
mistas pequenoburgueses que 
suelen aparecer en situaciones 
como éstas para desviar ta aten­
ci6n de sus propias culpas y de­
bilidades y crearse una cober­
tura de abanderados de la exi­
gencia cuando en realidad lo son 
dei oportunismo, tratando con 
ello de evitar que se les pidan 
cuentas." En oi mismo sentido, 
exhortó a evitar las "cacerías 
de brujas", rechazándolas por 
"ajenas a nuestros métodos, a 
nuestra moral y a lo idiosincra­
cia de nuestro pueblo". 

"Hay que -restablecer la disci­
plina a toda costa y en todas las 
esferas y para ello empezar por 
casa y empezar por arriba - re­
calc6 Raúl, más adelante. No es 
precisamente a los trabajadores a 
quienes hay que pasarles la cuen­
ta. En la prescn te situación, la 
Revolución demostrará que aque­
llo de que la cuerdaquiebra siem­
prc por lo más débil, y de lo cual 
no nos hemos despojado total­
mente en la realidad, pasará de­
fmitivamente a ser parte dei pa­
sado capitalista." 

En las conclusiones, el diri­
gente advirti6 que "la admlnis-

tración ejecuta la política econó­
mica trazada por el Partido y los 
6rganos superiores dei Estado y 
dei Gobiemo. El Partido la nece­
sita fuerte, prestigiosa y decidi­
da; nadie qoiere hacerles pagar 
culpas que no tienen, muy por el 
contrario, se instrumentarân me­
didas que au menten sus faculta­
des y responsabilidades ... Pero 
la dirección dei Partido y dei Go­
biemo no tolerarâ tampoco que 
algunos funcionarios se despres­
tigien por no cumplir con su 
debcr y, sin vacilación alguna, 
debcmos pedir cuentas a todo el 
que se revele incapaz, indolen­
te y falto de combatividad, exi­
giéndoles por ello responsabili­
dades materiales y administrati­
vas." 

La decisión dei Consejo de 
Estado, de fecha 14 de diciem­
bre, por la que se sustituye a los 
ministros de Transportes y de 
Salud, designando en su lugar a 

dos miembros dei Bur6 Polí ti­
co dei Partido, se inscribe den tro 
de los planteamientos seiialados. 

A más de 60 anos dei canona­
zo que dio inicio a la primera re­
volución socialista en la tierra, a1 
socialismo le quedan problemas 
por resolver y surgen otros nue­
vos. En algunos casos se han pro­
ducido graves errores y desvia­
ciones, que muestran justamente 
que la revolución no es un cami­
no cubierto de rosas, sino tam­
bién de ardua y sacrificada lucha. 

En este contexto adquiere re­
levancia la experiencia de los cu­
banos en su campana de "exi­
gencia". Algunos ya se han pues­
to a pensar un nom bre para el 
presente proceso de lucha contra 
las deficiencias dei socialismo en 
Cuba: "revolución en la revolu­
ción", "revolución cultural". Pe­
ro los cubanos estân buscando su 
propio camino, sin preocuparse 
por las etiquetas. O 

Reorganización dei gobierno 
En los primsos día de entro, el ConseJo de Estido cubano -m6· 

ximo orgenismo entre uno y otro período de sesiones dt la Alamblea 
Nacional de Poder Popular- realiz6 la mayor reorganizaci6n dei gobier­
no desde la vlctoria de la revolucl6n, hace 21 aõos. Los 6rganos de la 
"Administrac16n Estatal Central" (ministerios, comiNs estateles e ins· 
tltutos) fuaron rtdi,c:idos de 43 a 35, elimln6ndosa, entre otros, los ml· 
nisterios de Minería y Geolog(a, Industria Ehktrica, Industria Quími­
ca y de Matariale1 de Construcci6n. 

Ademú, .se adjudlcaron ai presidente y vicepresidentas dei Comlul 
Ejecutivo la funci6n de "atlllder" la marcha de varios ministerios y org• 
ni1mos centralts. Asl, Fldel Castro qued6 a cargo de los ,ninislerios dei 
Interior, de IJS Fuerzas Armadas, de Salud Pllblica y de Cultura; C•los 
Ref•I Rodriguez "atíllder6" los rvlaclonados con la política externa 
lministerios de Comercio Exterior y Reladones Exteriom, Banco Na­
cional de Cuba y Comid Estatal de Callbotacl6n Econ6mlca) y los res­
tantes wictJnllidlRlii Ili otros 6rganos. 

Esta pm:lica ele ''111nd6n" o supemsi6n de los mmistlrios v• e}Cis­
tían en la prAetica, pero ihora • of1cializada y am,nciada par prlJnera vez 
pdbHcamente, junto con los camllloa en las clll'tlm nmisterillu. 

En los Jiedlos, la rtorpnlnci6n ha tllgniflcado uoa mayor conan­
trld6n de tllPGllllbUidtd 1n manos de 181 dirigentes m!s ,espeta­

dos 1le la revelucl6n, como Ftdtl y Raúl Castro, e.tos Rllf•I flodrf· 
tuez y otros, el inilmo 'liampo que se 8'1inlula la participaci6n y la crí­
tica en los orgenlirnor de bale. Es lignlficatlvà, en ISt8 11nddo, la'Tn· 
COfPOílCÍ6n ai a.ueio _de Mllilstn>s, como ministro •• ~ dei 
1liSta enaonc:a eólidWid~ h:fonll de los .COt11~ de • la 

-,c,lucf6n, Jo.r,11 tazcai,o l 6" 



PERU 

Las elecciones de mayo 
Cómo se está defiuiendo e/ paTlorama politico, 

Pese a sus errores y contradicciones, la izq11ierda avanza 

Rafael Roncagliolo 

DlrigantN de tod01101 pa-11dos de le izqui-:t. peN-en la dllcutionea tobre la unidad 

~ ~ n el Peru se ha venido 
~ gestando uno de los 
~ movimientos populares 
~ más poderosos de América del 
d Sur. Los grandes paros nacio-

nales de 1977 y 1978, conduci-

1 dos por el movinúento sindical 
pero cristalizados con el concur­
so de todas las organizaciones 
populares -incluso las campesi­

~ nas y vecinales- revelaron una 
c:::::::i fuerza capaz de paralizar el país, 
~ aun en condiciones de intensa 

represión. Paralelamente, las elec­
ciones de Asamblea Constituyen­
te, pusieron de manifiesto que la 
izquierda en su conjunto supera 
un tercio del electorado. Fuerza 
de movilización y fuerza electo­
ral que no son indicadores des­
preciables. 

Sin embargo, parece existir 
una gran diferencia entre esta ca-

pacidad de las masas y la capaci­
dad de aglutinación y conduc 
ción por parte de las direccio­
nes políticas de izquierda. La úl­
tima huelga magisterial, a media­
dos dei ·19, marca un punto de 
reflujo relativo en el movimiento 
popular. 

H9y, en plena discusión elec­
toral, las direcciones políticas de 
la izquierda quizás no reflejan 
adecuadamente el poder popular 
esbozado en los dos anos ante­
riores. La impotencia para gestar 
un frente político unitario, las 
esterilizantes rencillas entre par­
tidos y hombres, la fiebre elec­
toral, son las principales caren­
cias. 

No hay tampoco una figura 
política que pueda actuar como 
catalizador y símbolo aglutinan­
te de las masas en esta coyuntura. 

Las fuerzas en pugna ____________ [ 

A medida que se aproximan 
1 

las elecciones presidenciales y : 
parlamentarias, convocadas para e 
el 18 de mayo, se va definiendo, d 
aceleradamente, el espectro· de 
las posibles combinaciones a ju- i_ 
garse. Slete grandes comentes de n 
opinión se perfilan como prota· /1 
gonistas principales del juego. De d 
derecha a izquierda ellas son: ely 
Partido Popular Cristiano (PPC),r 
Accióp. Popular (AP), el Partidou 
Aprista Peruano (P AP), el "velas· a 
quismo", la llamada "izquierda e 
responsable", las fonnacioneq, 
políticas que se reclaman deis 
pensamiento maoísta y los tros- s, 
kystas. d 

EI Partido Popular Cristiano, 

N 



dei ex-alcalde de Lima, Luís Be­
[ doya Reyes, irrumpió en la vida 
1 política hace algo más de una dé-

1 

cada, como desmembramiento 
de derecba de la Democracia 
Cristiana. Aunque ahora resta­
blece vínculos con los partidos 
social cristianos de Alemania y 
Venezuela, su mensaje y su estilo 
corresponden a la política más 
tradicional: ausencia de plantea­
.mientos ideológicos, falta de vi­
talidad en sus enunciados conser­
vadores, concentración sobre el 
pragmatismo poJítico y sobre la 
venta de una figura habilidosa: 
el abogado Bedoya Reyes. 

81 PPC obtuvo casi el 24º/o 
de la votación en las elecciones 
de Asamblea Constituyente y es 
considerado un partido de recur­
sos económicos tan enormes co­
mo escasa es su trascendencia en 
el debate ideológico y políti­

, co. Su votación debe disminuir 
con la participación de Acción 
Popular en los próximos comí­
cios, pero sus parlarneotarios es­
tará.a listos a buscar una alianza 
parlameotarla con el objeto de 
definir ai próximo presidente de 
la República en el seno de las 
câmaras, si es que como parece, 
ninguno de los candidatos presi­
denciales obtiene el 36º/o de la 

1 votación constitucionalmente 
exigido para ser proclamado. 

Acción Popular, dei ex-presi­
dente Fernando. Belaúnde Terry, 
puede considerarse la corrien te 
de derecha más cercana, en sus 
orlgenes, ai populismo. Autores 
de peregrinas tesis sintetizadas 

· en slogans de alto valor folkló­
rico, tales como "el Perú como 

. doctrina" y el "mestizaje de la 
eeonomía", los belaundistas lo­
graron llevar a su líder a la Pre-
1jdencia de la Repúblicaen 1962, 

· enarbolando un mensaje renova­
dor y progresista. 

Luego, la transacción con la 
· lntemational Petroleum Compa­
.ny Y el entendimiento con el 
· APRA y con la vieja oligarquia 
: dieron ai traste con el programa 
Y e! mensaje renovadores. Hoy, 

; !li única fuerza consiste en el 
mnegable carisma personal dei 

; uquítecto Belaúnde, que ha ini­
. ciado una exitosa campana elec-
1 toral por el interior dei país. 

Su fuerza radica, de hecho, en 
· ler la carta de la derecha capaz 

de verbalizar problemas y expec-

Genaro Ledflmt, candldtto pmlden­
cllll por la Unldad de liqultrdt 

tativas de los villorios abando­
nados. 

EI PPC y AP son así dos va­
riaciones de la política derechi.s­
ta y anacrónica. El entendirnien­
to entre ellos no sólo seda abso­
lutamente natural sino que inclu­
so podda ~ermitirles alcanzar el 
famoso 36 to en la votacíón ge­
neral. Los estrategas de Acci6n 
Popular destacan, incluso, el he­
cho de que estos partidos no tie­
nen presencia, interés ni posibi­
lidades de desarrollo en las orga­
nizaciones sindicales y populares. 
Parecen así insinuar a la izquier­
da que ellos no son el peligro. 
Que ellos son preferibles a las 
bandas de choque dei APRA. 

En · el Partido Apr~ta Perua­
no, mientras tanto, una agud'a 
pugna entre la línea de Villa­
nueva, que considera víable un 
entendiiniento con lo que él de­
nomina la "izquierda responsa­
ble", y la línea furibundamente 
anticomunista de Andrés Town­
sed, marca todos sus actos. 

Habiendo obtenido algo más 
del 35º/o de los votos el afio pa­
sado, el APRA • necesita llegar 
hasta el 36U/o con el objeto de 
no verse trabado en su ascenso al 
poder por una coalici6n anti­
aprista en el Parlamento. La can­
didatura de Armando Villanueva, 
abiertamente apoyada por los 
partidos socialdemócratas y por 
la Internacional Socialista -en la 
que antafio hubo cíertas reticen­
cias frente a la notoria coinci­
dencia dei partido aprista con la 
política dei Departamento de Es-

• APRA es la sigla de Allanza Po­
pular Ravolucionarta Americana, la 
costumbre genarallz6 luago el nom­
bre de Partido Aprista. 

>f91ldentll Moraln BtrmCidez: tu 110· 
blemo no acaba de encontrar un de­
rrotllro cierto y firma 

tado- goza taro bién de las pre­
ferencías dei gobiemo de Mora­
les Berrnúdez. 

Curiosa paradoja de la histo­
ria que un partido nacido y edu­
cado en el enfrentamiento con 
los militares, termine vislumbran­
do su ascenso al poder por la 
vía dei apoyo de un gobiemo mi­
litar que ha puesto a su servício 
diarios, televisi6n, autoridades 
políticas del interior y puestos 
claves en la administración pú­
blica. 

La corriente "velasquista" 

A la izquierda dei APRA, pe­
ro sin descartar la posibilidad de 
un entendimiento con ella, emer­
ge multifacética una corriente 
"velasquista", que compite al 
mismo tiempo con el Partido So­
cialista Revolucionario (PSR) y 
el Partido Comunista (PC). Estos 
últimos se niegan a definirse 
como "velasquistas", aun cuan­
do rescatan y reivindican las re­
formas efectuadas en la época 
dei general Velasco Alvarado, 
que entonces apoyaron, patroci­
naron o contribuyeron a gestar a 
través de algunos de quienes son 
hoy líderes dei PSR. 

El "velasqu)smo" propiamen­
te dicho, en cambio, se caracte­
riza por un rescate de la persona 
de Velasco como símbolo de ao­
ción política y una reivindica­
ción de su gobierno in toto. Ha 
emergido asl la Organización Po­
lítica de la Revolucíón Peruana 
(QPRP) dei ex-ministro de Pes­
ca, general Javier Tantaleán 
Vanini, y el MR-3 auspiciado por 
el ex-oocretario de prensa de Ve­
lasco, Augusto Zimmerman Za­
vala. A su lado, el Partido De-
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Fernando Bele6nde T•ny en 1984: 
une de I• varieclones de 11 poH· 
tica d81'9Ch ista y anacrbn ica 

~ mócrata Cristiano (PDC), que, 
~ bajo la conducci6n dei abogado = y brillante polemista, Héctor 

! Comejo Chávez, obtuvo el ano 
- pasado el 2.37º/o de la votaci6n, 

y el Frente Nacional de Traba-

1 
jadores y Campesinos (FNTC) 
dei puneiio Róger Cáceres Velás­
quez0 con su no desdeiiable 
3.86 /o, parecen esbour, todas 
las cuatro fuerzas juntas, la ne­

~ cesidad de un mini-frente dei 
~ centro, que pueda entende.rse, 

con el APRA, con la ''izquierda 
responsable", o con ambos. 

La "izquierda responsable" 

Mientras tanto, el único em­
brión de frente político que ya 
tiene funcionamiento real agrupa 
a lo que Armando Villanueva ha 
denominado la ''izquierda res­
ponsable", sin que este título sea 
asumido põr los afectados: el 
Partido Socialista Revoluciona­
rio, el Partido Comunista, y el 
sector independiente dei Frente 
Obrero, Campesino, Estudiantil 
y Popular (FOCEP) que lideta el 
viejo abogado sindical y perse­
guido político, Genaro Ledesma 
Izquieta. 

Estos tres partidos de izquier­
da, tienen en común varias ca­
racterísticas: en primer lugar 
son, dentro de la izquierda, fuer­
zas "grandes": el PSR obtuvo el 
aiio pasado 6.62º/o de la vota­
ción, el PC 5.91º/o y el FOCEP 
12.34º/o (en esta última votación 
se incluye el enorme caudal del 
único líder de roasas con que 
cuenta el troskysmo, Hugo Blan­
co). En segundo lugar estân vin­
culados a grandes organizaciones 
de masas. El PC es predominante 
dentro de la Central General de 
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Hugo Blanco: el lfder de 11 l~qulerdl 
m• votado en I• C.iltim• eleccion• 

Trabajlldores dei Perú (CGTP) y 
el PSR dentro de la Confedera­
ci6n Nacional Agraria (CNA), 
que son respectivamente, la pri­
mera oen tral obrera y la mãs 
grande organizaci6n campesina 
dei país. En tercer lugar, tanto el 
PC como el PSR rescatan, como 
ya se ha dicho, parte sustancial 
de la obra de Velasco, impugna­
da en bloque por el resto de la 
izquierda. 

Este frente es así una alianza 
natural, que parece proyectarse 
mucho más allá de las próximas 
elecciones, y que ha de subsis­
tir aun cuando para estas eleccio­
nes se pueda consolidar, como to­
dos proclaman deseable, una uni­
dad más amplia de la izquierda. 

''Maoístas" y troskystas 

Dentro de la izquierda hay 
también una poderosa comente 
que se autodefine "maoista", y 

en la que no sólo se ubican \IJla 
parte importante de los partJ.I 
dos que integran la Unidad De. 
mocrática Popular ( que obtuvo 
el 4.58°/o de los votos del aiio 
pasado) sino también un nuevo 
bloque, denominado precisamen­
te UNIR, en el que se agrupan 
para la luoha electoral algunas 
fuerzas que cl aiio pasado op­
taron por la abstenci6n. La mú 
importante de ellas, el Partido 
Comunista dei Perú ("Patria Ro­
ja") tiene una importante gravi­
taci6n en el movimien to magis­
terial. La candidatura presiden­
cial dei doctor Alfonso Barrantes 
Lingán, destacado asesor de sin­
dicatos y brillante intelectual, 
podría expresar a estos sectores, 
junto con otras formaciones de 
izquierda. 

El troskysmo finalmente, cuen­
ta con quien sa1i6 de las últimas 
elecciones convertido en el líder 
más carismático y más votado 
de la izquierda peruana: Hugo 
Blanco. Candidato dentro de la 
lista dei FOCEP, Blanco ha es, 
grimido la consigna "sin patro­
nes ni gonerales" para indicar su 
absoluta oposici6n a cualquier 
entendimiento con el PSR que 
preside el general Leónidas Ro­
driguez Figueroa. 

De esta manera, la posici6n 
de Blanêo determina que sea im· 
posible una unidad de toda la 
izquierda. La izquierda írâ casi 
con seguridad a las elecciones 
con más de una lista. Con tres, 
si se mantienen hasta el final la., 
candidaturas ya anunciadas de 

Ul TIMO MOMENTO 
Finalmente, todos los pron6sticos optimistas respecto a une posible 

unidad electoral de la izquierda peruana -aunque fuera en dos grandes 
frentes- se demostraron errados y ai vencer el plazo para la inscripcibn 
de candidaturas presidenciales, el 28 de febrero cuatro fueron los can· 
didatos que pugnarão por conquistar los votos d; las clases desposeídas: 
G_enaro l~esma ~r el sector mayoritario dei FOCEP, el general Leo· 
nidas Rodriguez F1gueroa por la alianza de su Partido Socialista Revolu• 
eionario con el Partido Comunista, Carlos Malpiea por la UDP y Hugo 
Blanco por el sector trotzquista dei FOCEP. Ademâs r,resentarén sus 
pro~i~ candidaturas el Partido Oembcrata Cristiano, 1; Alianza Popular 
Socialista v el Frente Nacional de Trabajadores y Campesinos, organiza­
ciones minoritarias de centroizquierda que en otras circunstancias po· 
drían haber participado en una amplia coalici6n de unidecl popular. 
. Ninguno de estos candidatos por separado tiene chances serías ante 

los representantes dai centro y la derecha: Armando Villanueva dei 
APRA, Fernando Belaúnde de Aecibn Popular y Luis Bedoya dai Par· 
tido Popular Cristiano. A lo sumo podrén inclinar el fiel de la balanza 
hacia alguno de estos candidatos en el parlamento donde en definitiva 
seré dttignado el futuro presidente civi l si -com~ se espera- ningún 
aspirante logra ai 36 por ciento de la votacíbn. 



Ledesma, Barrantes y Blnnco. 
CQn dos, si Barrantes llegn final­
mente a un entendimiento, sea 
con el frente PSR-PC-FOCEP ln­
dependiente, sea con Blanco. 

EI Gobicrno, 
êen un callejón sin salicla? 

Mientras todas estas operacio­
nes son materia de cálculos de 
probabilidades y combinaciones, 
el gobiemo tampoco termina de 
encontrar un derrotero cierto y 
firme. Para empezar, ninguno de 
los candidatos hasta hoy visibles 
goza de suficiente legitimidad en 
la Fuerza Armada. Belaúndc fue 
el hombre que eUos sacaron de 
Palacio el 3 de octubre dei 68 y 
su triunfo seria una especie de 
desautorización global por refe­
réndurn. 

Villanueva es casado con una 
dama nacida en Chile que, aun 
cuando es peruana por la ley y 
por su vida, en este ano de con­
memoraciones bélicas• se con­
vierte en factor poco propício 
para superar el antiqufsimo anti­
aprismo militar. 

Bedoya, cuyas posibilidades 
de triunfo son escasas, represen­
ta a todas luces una opción pa­
tronal de antiguo estilo que pue­
de terminar por agudizar todos 
los conflictos socíales en esta 
época de crisis económica. 

Un presidente de izquierda es 
más de lo que gente como Mo­
rales Bermúdez puede considerar 
tolerable para el país. 

A todo esto se suma el deseo 
de entregar el poder, si eUo es 
indispensable, en mejores condi­
ciones. 

No ahora, cuando la impopu­
laridad dei régimen ha llegado a 
extremos increíbles e inimagina­
bles, sino acaso luego de adoptar 
algunas medidas populistas. Así, 
el espectro dei golpe ronda to­
dos los dfas las pesadillas de los 
políticos. Se fortalece cuando 
Natusch golpea en Bolívia, se de­
bilita cuando cae Natusch, pero 
siempre subsiste amenazador. 

Parece que el gobíemo prefe-

• En 1979 se conmemora el cen­
tenario de la Guerra dei Pacífico, en 
la que Perú y Bollvie perdieron ex· 
tensos territorios, en beneficio de 
Chile. 
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riria de todas maneras otro can­
didato: un indepcndiente en 
torno ai cual se construya una 
unidad sóJjda. Su globo de ensa­
yo fue cl brillan te ex-canciller 
Carlos García Bcdoya, quien, re­
nunciando ai gabinete para par· 
ticipar en politica activa, termi­
nó lanzándose a una piscina sin 
agua. Pero ésta puede ser llcnada 
por la tormenta política que, sin 
duda, se c1eme sobre el horizon­
te electoral. 

En suma, todo hace pensar 
que el gobiemo se mantiene aler­
ta. Si logra cuaJar una fórmula 
electoral satisfactoria para él, las 
elecciones seguirán su curso, cua­
lesquiera que sean los avatares de 
la designación. Si no, los milita­
res (que cada d {a necesítan me­
nos del impopular Morales) pue­
den intervenir, a modo preventi­
vo antes de las elecciones o, co­
mo parece más probable, tan 
pronto como quede demostrada 
la "incapacidad de los civiles pa­
ra hacer gobiemo estable". 

Habrá entre ellos, sin duda, 
quienes suei'ien, para esta even­
tualidad, con una fórmula a la 
brasilefia: represión a la izquier­
da y aJ movimiento popular, fm 
de lo que llaman "huelgas polí­
ticas", y co-gobiemo de las fuer­
zas conservadoras civiles por la 
vfa de las elecciones parlamenta­
rias. 

Una izquierda que madura 

Por eso mismo, si se establece 
un gobierno civil durante el pró­
ximo quinquenio, o si una nue­
va intervención militar interrum­
pe el curso de las elecciones, Ias 
formacíones políticas de izquier­
da creen su deber prepararse 
para cualquier eventualidad con 
un sólido trabajo de bases. La 
centralización dei movimiento 
sindical se vuelve, por ejemplo, 
cuestíón primera en el orden dei 
d ía. La existencia de confedera­
ciones, federacíones y hasta sin­
dicatos paralelos es un obstáculo 
para la izquierda y para los inte­
reses inmecilatos d·e los tra baja­
dores. 

Los partidos de izquierda, pe­
se a sus limitaciones de conduc­
ción, están superando, a tientas, 
la situación presente. Hay que 
entender que el movimíento de 
masas de los últimos anos sor-

prendió en primer lugar a muchas 
direcciones políticas, preparadas 
para oscilar entre el trabajo ar­
tesanal y de pequena escala y la 
previsión apocalíptica inmediata 
sobre el orden capitalista, antes 
que para una acumuJación en 
gran escala pero realista. 

Sin embargo, quien mire lo 
que hoy son los partidos de la 
izquierda peruana, con todas sus 
deficiencias, no puede negar que 
hay una maduración en desa­
rrollo, rnanifiesta sobre todo en 
dos cuestiones cruciales: la pri­
mera es el acento sobre la vin­
culación entre el trabajo politi­
co y electoral, de una parte, y el 
trabajo orgânico y de masas, de 
la otra. Si bien en estos momen­
tos electorales se asiste a una re­
lativa sobreconcenlración en lo 
primero, la concíencia general es 
lúcida y autocrítica. 

La segunda es la búsquedir in­
tensa de una identidad nacional 
de la izquierda. Javier Diez Can­
seco, dirigente de uno de los par­
tidos de la UDP declaraba hace 
poco a la revista Caretas que el 
peor problema de la izquierda 
marxista en el Perú es "la dí­
ficultad de entroncarse con un 
proceso nacional". El PSR, por 
otro lado, desde su nacimiento 
se anuncia como "izquierda na­
cional". Todos, cuaJquíera que 
sea su matiz, buscan hoy esta 
identificación nacional. 

Y en esta búsqueda vuelven, 
una vez mãs, ai pensamiento y a 
la obra de José Carlos Mariáte­
gui. Meses atrás, Manuel Scorza, 
dei FOCEP Indepencilente ha­
bló, para escândalo de muchos, 
de una posición "marxista-maria­
teguista". Alfonso Barrantes, de 
la UDP, precisa que se considera 
mariateguista, que "es la forma 
de ser marxista-leninista en el Pe­
rú ", y anuncia la futura creación 
de un partido mariateguista. E! 
Partido Comunista, por su parte, 
declara ser el mismo Partido So­
cialista que fundara Mariátegui, 
y dei cual también se considera 
heredero el PSR. No hay duda 
de que este consenso en torno a 
Mariâtegui es un buen indicio de 
inserción en la historia nacional 
concreta dei Perú. 

Por ah(, esta izquierda rnulti­
facética y con frecuencia virulen­
tamente enfrentada hace su pro­
pio proceso de maduración. D 
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SUDAFRICA 

Los que dicen NO 
A umentou las desercioues en el ejército de Pretoria. 

Algimos por motivos políticos.jos más por razoues personales, 
los jóvenes blancos sudafricanos comie11za11 a evadir el reclutamie1110, 
gestándose tm m ovimiento q11e podrfa co11ducir a w, cuestio11amie11to 

radical de la política belicista dei apartheid 

OUTH Ar:' 

~ E:SISTERS 

(3(3© ualq'!ier socie_~ad que 
ensena a sus Jovenes a 
vivir coo temor a lo des­

conocido y los obliga a morir 
por una gran mentiu es una so­
ciedad enferma, que estâ sem­
brando las semillas de su propia 
e inevitable destrucción. Este es 
el destino que !e aguarda a la so­
ciedad racista, dominada por una 
minoría bianca, de la Sudáfri­
ca del apartheid. 

"Las primeras víctimas de es­
te sistema son los patriotas suda­
fricanos. . . Pero otras víctimas 
son los jóvenes blancos de Sudã­
frica. Por muchas generaciones 
han estado sujetos a la indoctri­
nación a través de la psicosis de 
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guerra y de la propaganda fas­
cista. La Sudáfrica dei apartheid 
les exige sacrificarse y no les ofre­
ce ninguna alternativa fuera dei 
statu quo. Son obligados a pe­
lear contra enemigos internos y 
externos, reales o imaginarios. 

"En anos recientes, la juven­
tud bianca ha estado desertando 
de las fuerzas armadas y la poli­
da. Algunos han rehusado ser 
conscriptos y han huido dei país. 
Otros han preferido ir a la cárcel 
en lugar de servir en lo que con­
sideran una guerra imperialista 
de autodestrucción.'' 

Esto lo escribió Theo-Ben Gu­
riab, observador permanente de 
la SW APO -organización que lu-

Jóvenes sudafriCMos exilia­
dos en Londres realiuron 
una manifestacibn de pro­
testa contra la película " Los 
gansos ulvajes" (The Wild 
Geese) en la que ,e elo­
gia a los mercenarlos 

cha contra la anexión de Nami· 
bia por Sudãfrica- ante las Na­
ciones Unidas, en el prólogo a 
The Righ t to Say No to a Crime 
Against Humanity (El derecho a 
decir No a un crirnen contra la 
humanidad), una publicación dei 
Pondo de Ayuda para los Refu­
giados Militares Sudafricanos 
(SAMRAF*). 

SAMRAF fue creado a prin· 
cipios de 1978 por un grupo de 
sudafricanos blancos ex.ilíados en 
los Estados Unidos y algunos sim· 
patizan tes norteamericanos. Su 

• SAMRAF, 138 Berkeley Place, 
Brooklyn, New York 11217, EUA. 



lPor qu6 peleamos7, • preguntan en 11.1 boletín Omkeer los disld11111t1 
111d1frican01. Rec:uerdan la m11S11Cre de Caalnga contra refugiados na­
mibianoa en Angola y comentan: "defender nuestro país no quiere da­
clr convertlrea en un -sino delhumanlzado. lCu6nto1 reclutas estin 
taniendo pesadillas ah ora sobre los 700 nlilos y mujam que ma111ron en 
Cassinga?" 

principal tares consiste en impul­
sar la deserci6n den trcr de las 
Fuerzas de Defensa Sudafricanas 
(FDSA) y obtener asilo para los 
desertores que huyen a los Esta­
dos Unidos. 

En tanto que la resistencia al 
dominio blanco en Sudãfrica au­
menta, un mayor número de 
conscriptos son reclutados por 
las fuerzas armadas y expuestos 
en combate en Namibia y a lo 
largo de las fronteras sudafri­
canas. Muchos nuevos soldados 
desertan y huyen dêl país. Sin 
embargo, la mayoría tiene que 
permanecer en la clandestinidad 
porque corren el riesgo de ser 
deportados a Sudáfrica. 

Según Don Morton, un exilla­
do Sudafricano y coordinador de 
SAMRAF, hay cerca de 100 ac­
tualmente en los Estados Unidos 
Y su número crece constante­
mente. Los que solicitan 'asilo 
deben probar que realizaban al­
guna actividad politica antes de 
hu.ir. Es un proceso muy largo, 
complicado y lleno de obstácu­
los. Además, para la mayoría de 

los .desertores su único acto po­
lítico ha sido decir: "Salgo del 
ejército." 

Sudáfrica está empezando J 
sentir el impacto de la resisten­
cia al reclutamiento. De acuer­
do con datos oficiales, casi 4,000 
de los 20,000 conscriptos anua­
les no se reportaron a servicio en 
1978 y más de 1,000 están cum­
pliendo condenas de tres anos en 
la cárcel por rehusarse a servir, 
lo que en Sudáfrica se considera 
un delito. Una ley de 1974 ha­
ce que sea un delito, penado con 
seis anos de cárcel, fomentar la 
"objeci6n consciente". Incluso a 
los sacerdotes se les prohíbe por 
Iey aconsejar a las personas que 
piensan resistir la conscripción. 

Para fomentar la deserción 
entre los 20 6 30,000,ióvenes blan­
cos sudafricanos que están en las 
fuerzas armadas, SAMRAF hace 
circular en Sudáfrica un periódi­
co clandestino llamado Omkeer, 
que en afrikaan signüica "media 
vuelta". La publicaci6n incluye 
historias sobre las experiencias 
de los soldados en el ejército, 

cuestiona las razot'les por las 
que las tropas están peleando y 
proporciona contactos en el ex­
terior para los que quieran deser­
tar. 

Sin embargo, SAMRAF reco­
noce que muchos de los que re­
sisten la conscripci6n se rehúsan 
a pelear por .razones personales 
y no políticas. Dice Morton: ''Es 
verdad que muchos soldados de­
sertan y han desertado y evadi­
do la conscripci6n por distintas 
razones. Algunas son muy perso­
nales y no políticas. Otras son 
muy poUticas. Pero yo creo que 
todas son legítimas. Eso es lo 
ql)e importa." 

Tampoco se hace ilusiones de 
que la mayoría de los soldados 
sudafricanos están contra el sis­
tema racista, a pesar de que haya 
alguna res.istencia. "Para decirlo 
conservadoramente, el 90 por 
ciento de los sudafricanos blan­
cos están muy orgullosos y con­
tentos de ir a matar negros en 
d~fensa de la patria y dan toda 
clase de argumentos teológicos 
racistas para justificarlo. Pero lo 
que nos Jnteresa son esos solda­
dos o conscriptos que tienen una 
mínima conciencia sobre la re­
sistencia ... Esta gente objetiva­
mente ayuda a las luchas de libe­
raci6n. Ningún gobierno reaccio­
nario en este siglo ha sido derro­
tado sin que hubiera un alto gra­
do de deslealtad entre sus fuer­
zas militares." 

El personal de SAMRAF tra­
ta de llevar esa lucha contra la 
Sudáfrica del apartheid al mun­
do exterior a través de publica­
ciones, conferencias, entrevistas 
en radio y televisí6n, manifesta­
ciones, etcétera, y promoviendo 
boicots y otras campaiias para 
impedir la colaboraci6n con Su­
dáfrica, principalmente de Esta­
dos Unidos, y concientizar a la 
opinión pública sobre la situa­
ción en ese país. SAMRAF pro­
porciona asesoría legal y ayuda 
material a los desertores y refu­
giados de la conscripci6n suda­
fricana, presiona al gobierno de 
los Estados Unidos para que les 
conceda asilo y publica un ex­
celente material para promover 
su causa, trabajando estrecha­
mente con su contraparte en In­
glaterra, el. Comité de Sudafri­
canos Contra la Guerra (CO­
SAWRS). O 



• 

Da tos básicos sobre Sudâf rica 
~nica h1 sido dividida en tierras de blancos y 

nerr. de ne.-os: una siptima parte para los 19 mi· 
IIOMt de netros y ti resto pani los cuatro millones de 
bl111ca Toa la ciudadts y pueblos principales en 
li pais ll1*t ,....,.,_ a la propiedad y control de 

'°' bflltcos. Et sistaMa p«-ince MI a,trtheid ha decretado que 
101 ne,rot ne ._,.. nintún derecho, excepto en las 
,...._ionel que i. ha lli~ado el gobiemo blanco. 
Estas zona, c~itlal como ''bantustanes", apenas 
co...pnnden ti 13 por ciento dei tllrritorio. A los efri­
~ • ln ... como "residentes temporales" en 
la ftll u,_. "b&aca". Asl, por definición, están 
priv*' dl tent .. derachos económicos y poll­
ticos'" I• m~Of pam (87 por ciento) dei pais. 

loa tflctoe de la dominaciõn y explotación son 
cleroe: 
- tf ín.-per~ de 101 biancas es 13 veces supe­
rier ai de lot 1fric1R01: 133 dólares ai mes para cada 
hombn, muj11 y nine bl.,co; 9.50 dól11r11s ai mas pe­
ra cada africano; 
- mfll dtl 80 por ciento de los africanos se encuen· 
tran por debajo de la llnea de la pobreza; 
- tres de cada cinco niiios nacidos en los bentustanes 
muef'!n antes de los cinco anos. la tasa de mortalidad 
es 25 veces superior I la de los nii'íos biancas; la tuber­
culosis, secutla frecuente de la malnutricibn, es 10 ve­
ces m" común entre los africanos; 
- los biancas tienen un mádico por cada 455 habitan­
tes, uno de los lodices má altos dei mundo; entre los 
negros, esta relaci6n es de uno a 18,000 en las ãreas ur­
banas y de uno a 200,000 en las áreas rurales; 
- ai 93 por citnto de los biancas en edad escolar ais­
tln a 11 escuel1; pan los negros la cifra es de 8.9 p·or 
ciento. 

la pr0$ptridad de los biancas sudafricanos se ha 
logrado e través de la negación sistemática de derechos 
políticos y de la explotacibn económica de la mayoría 
negra. los biancas, que sõlo representan el 17 por 
ciento de la población, reciben más dei 76 por cíento 
de la riqueza. 

1.Por qu6 existe una dispaíidad tan grande? Entra 
_otros motivos, porque: 
- los blancos puedan realizar cualquier trabajo; los 
negros, independientemente de sus habilidades, esUn 
restringidos íl ciertílS tareas; 
- 101 biancas pueden organizar sindicatos y realizw 
huelgas; los negros huelguistas van a la cãrcel y sus sin­
dicatos no soo reconocidos legalmente; 
- el Estado gasta cerca de 340 dólares ai aõo en la 
educaci6n de cada niõo bianca y s61o 30 en cada niiio 

negro. La educaciõn es gratuita y obligatoria para los 
biancas; a un padre negro le cuesta, en promedio, en­
tre la mitad y la tercera parte de su ingreso pagar la 
aducecibn de sus hijos. 

Sudáfrica ha prohibido 1,246 publicaciones; todos 
los número de 41 publicaciones periódicas han sido de­
claradas indeseables. En un día promedio, 100,000 
parsonas se encuentran en la cârcel. Cada cuatro dias, 
en promedio, se ejecuta a una persona en la horca. 

Sudáfrica es un Estado-policía que le niega los de· 
rachas humanos y las libertadas básicas a le mayorfa 
de su población. los hombres y mujeres africanos de­
ben llevar pases y sólo pueden vivir o trabajar en el lu­
gar que marca el sello -puesto por un oficial blanco­
en sus pases. Cada ai'í o 640,000 personas soo arresta· 
das y encarceladas por violar las regulaciones de paso. 
Hay cerca de un millón de trabajadores migratorios en 
Sudãfrica, hombres que soo obligados a dejar a sus fa­
milias en los bantustanes para vivir en complejos car­
celerios, con frecuencia hasta 16 individuas en cada 
cuarto. los biancas votan y hacen las leyes en el par­
lamento; los negros no pueden participar. Los acusa­
dos de participar en "actividades polfticas ilegales" son 
detenidos sin juicio y muchas veces torturados. 

(Tomado de Th1 Ri;tt to Say NO tu I Crime 
A111Mt Huffllaity. SAM RAF, Ntw York, 1979.) 



ANGOLA 

Unidad afro-latinoamericana 

Amplia participación popular en estas jomadas de solidaridad 

inspiradas por el doctor Net o. Delegados de 36 pa,'ses 

y numerosas organizaciones denunciaron los 11,·11culos entre 

el "apartheid", las dictaduras y el imperialismo 

~ 
a capital de Angola fue 
escenario, entre el 15 y 
e! 19 de diciembre dei 

ano recién pasado, de un tras­
cen dente en cuen tro : las Jorn a­
das de Solidaridad con los Pue­
blos Afro-Latinoarnericanos. Sus 
temas cen trales : el esclarecimien­
to dei racismo en Africa Aus­
tral y de las dictaduras de orien­
tación fascista en América Latina. 

Se trata de dos fenómenos de 
singular importancia internacio­
nal, ya que tanto los n:gímenes 
de minoria bianca cuanto las dic­
taduras dei Cono Sur de Améri­
ca Latina estrechan vínculos en 
razón de sus similitudes ideoló­
gicas Y, de no ser por las contra­
dicciones en aqueUa tegión dei 
continente americano, estos go­
biemos ya babrían sellado la Or­
ganización dei Tratado dei Atlân­
tico Sur COTAS). O sea una alian­
za poUtico-militar destinada a 
preservar los intereses occidenta­
les (en pueblos que no portene­
cen al Occidente sino aJ Tercer 
Mundo) en esa zona de valor es­
tratégico mundial, y ai mismo 
tiempo tendiente a consolidar di· 
cbos regímenes reaccionarios. 

Tal fue el marco geopolíti­
co dei encuentro, inspirado por 
Agostinho Neto. La idea dei ex­
tinto líder africano y de los di­
rigentes de la revolución angola­
na consistió en concretar un en­
cuentro destinado a promover 
conciencia entre los pueblos 
acerca de estos problemas, de 
modo de unir a las fuerzas pro­
gresistas de los países interesa­
dos para enfrentarlos. Y aunque 
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parezca natural que los pueblos 
y las organizaciones progresistas 
de Africa y América Latina coor­
dinen su acción con vista a de­
fender sus intereses, es un hecho 
que la incomunicación en tre am­
bos continentes - como el de to­
das las regiones dei Tercer Mun­
do- derivada de la dependenea 
y el subdesarrollo, ha obstaculi· 
zado hasta ahora tan elementa.l 
respuesta. 

Las jornadas es~vieron diri­
gidas a romper esa incomuni­
cación y a convertlrla en solida­
ridad activa y eficaz. Que el re­
sultado se proyectará en modo 
positivo lo indica el alto grado 
de participación lograclo: 36 de­
legaciones de países (incluyendo 
participantes dei Medio Oriente 
y Asia, como los vietnamitas y 
los palestinos), 1 O organizacio­
nes lntemacionales y decenas de 
organismos sindJcales, políticos 
y juveniles. En total, 130 delega­
dos. Este dato sirve para apreciar 
el intercambio de experiencias e 
inforrnaciones entre representan· 
tes de países as{ como el inicio 
de contactos que se proyecta· 
rãn bacia el futuro. 

Pero quizás el aspecto más 
significativo fue la participación 
directa dei pueblo angolano en 
las jornadas. Ya que éstas se de­
senvolvieron en diversos puntos 
dei país e incluyeron en la pro­
gramaclón tanto ex.hibiciones 
culturales y deportivas como ac­
tos y debates pollticos, fue po· 
sible una presencia popular di­
recta, además de la indirecta a 
través de los medios de difusi6n. 

Se estim6 que unos 150 mil an­
golanos asistieron a los distintos 
actos. Así, tomaron contacto di­
recto con realidades lejanas, co­
mo el folklore y el arte dei Uru­
guay, su hístoria, la resistencia 
de su pueblo ante la dictadura. 

Precisamente fueron organi­
zaciones dei pequeno país sud­
americano, junto con e! anfi· 
trión, los principales animadores 
de este encuentro. A los trabajos 
preparatorios contribuyó la nu· 
trida brigada uruguaya que coo­
pera en Angola en diversos ámbi­
tos. Y que secundó al gobiemo 
y el Partido dei Trabajo -MPLA 
en este gran esfuerzo. 

Desde su comienzo organiza­
tivo las jornadas tuvieron por lo 
tanto un enfoque auténticarnen­
te afro-latinoamericano. Fue 
tam bién la delegaci6n uruguaya 
la más numerosa, encabezada 
por el primer secretario dei Par· 
tido Comunista, Rodney Aris­
mendi, y dirigentes dei Frente 
Amplio, sindicalistas, intelectua­
les y artistas. Otros miembros 
latinoamericanos destacados fue­
ron el Partido Comunista de Cu­
ba, la Unidad Popular de Chile, 
el Frente Sandinista de Libera­
ci6n Nacional de Nicaragua, el 
Partido Revolucionario Demo­
crático de Panamá, el Partido 
Revolucionario Institucional de 
México. 

Tan alto nivel de participa­
ci6n fue motivado por e! deseo 
de acercarse a la revoluci6n an­
golana y a la realidad africana. El 
empeno asumído por e! partido 
y el gobiemo anfitrión convo-
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c6 asunisrno la presencia de 11· 
deres representativos de países 
liberados y de movimientos que 
luchan por su independencia en 
el continente: Mozambique, Gui­
nea Bissau, República Malgache. 
el SWAPO de Namibia (encabe­
zado por su presidente Sam Nu­
joma), el Frente Patriótico de 
Zimbabwe, el Congreso Nacional 
Africano, el Frente Polisario, en­
tre otros. Si bien la semana se 
inici6 en Luanda con un discur­
so dei presidente José Eduardo 
Dos Santos (ver recuadro) y all.í 
siguib una intensa programa­
ción diaria, uno de los actos más 
destacados se realizó en la ciu­
dad de Lubango, en la provincia 
de Huila, a mil kil6metros a1 sur 
de la capital. 

dos pud1eron comprobar visual­
mente como coo tales agresiones 
se afectan objetivos civiles: fãbri­
cas y edificios destruidos, carrete­
ras dinamitadas, asesinatos de nu­
merosos civiles. En Lubango se 
inauguro una exposición grãfica 
sobre el racismo y el acto cen­
tral, en el que intervinieron Aris­
mendi, Nujoma, y un dirigente 
local, fue colmado por 15,000 
personas. A través de esta ex­
periencia a nivel nacional los de­
legados pudforon comprender 
por qué las bombas de Pretoria 
no logran doblegar la revolución 
angolana : por la capacidad de or­
ganización }' de movilización de la 
vanguardia dei pueblo: el MPLA ­
Partido del Trabajo. 

Otro modo de palpar la rea­
lidad y de encontrarse con el 
pueblo fueron las visitas realiza­
das por los delegados a fãbricas 
y centros de trabajo. En el plano 

Es allí donde el régimen ra­
cista de Pretoria ha descargado 
recientes bombardeos y a1 visitar 
las áreas perjudicadas. 30 delega-
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EI mensaje detDos Santos 
EI 15 de diciembre, en la sesión de apertura de las Jornadas, el pre­

sidente dei MPLA-Partido dei Trabajo y de la República Popular de 
Angola, pronunció el discurso inaugural. 

Afirmó que esta conferencia refleja las principales preocupaciones 
de los pueblos que luchan contra el imperialismo. 

lnspirándose en las enseõanzas y orientaciones dei presidente Neto 
-agregõ el jefe de estado- el pueblo angolano continúa levantando en 
alto con firmeza la bandera dei intemacionalísmo y de la solidaridad en 
la lucha contra el imperialismo y contra todas las formas de colonialis­
mo y de neocolonialismo. 

EI dirigente angolano subrayó que la actión de los pueblos de Afri­
ca, Asi11 y Am~rica Latina, sôlo es posible a través de la unidad y la so­
lidaridad de todas las fuerzas antimperialistas con vistas a acelerar su 
completa liberación. 

Luego de alertar a los presentes acerca de la situación existente en 
Africa Austral, caracterizada por las constantes maniobras dei imperia­
lismo contra los estados africanos progresistas a través de agresiones 
físicas, infiltración de agentes y de la utilización de regímenes minori­
tarios para desestabilizar la vida económica y la situacibn militar, el pre­
sidente destacá que las jornadas de solidaridad afro-latinoamericanas 
permitirán una mayor información sobre la situación de los pueblos en 
lucha por la liberación. 

Posibilitarãn además el intercambio dP experiencias sobre el comba­
te común contra el imperialismo. el apartbeid, el sionismo y el racismo, 
debiendo dar lugar a un programa de acción común para la continua­
ción de la lucha antímperialista. 

"Con la unión de todas las fuenas amantes de 11 paz -dijo ai con­
cluir Dos Santos- saJdrã reforzada en estas jornadas la solidaridad con 
los pueblos en lucha contra los designios dei imperialismo y otras for­
mas de dominación." 

político, las delegaciones estruc­
tumron sus debates a través de 
tres comisiones: la política, la 
sindical y la juvenil. AI cierre de 
las jornadas se aprobó la "Decla­
ración de Luanda", un extenso 
documento que sintetiza los 
puntos de una amplia coinci­
dencia, y que confirmó lo ex­
presado en su discurso por el 
presidente Dos Santos: "Hoy 
la lucha de libcración de Africa, 
Europa, América y Asia se in­
tegra en un todo." 

La "Declaración de Luanda" 
describe la situación en Africa 
Austral y denuncia la alianza en­
tre los regimenes racistas de Pre­
toria y de Israel. Asocia por lo 
tanto los focos de tensi6n crea­
dos por el imperialismo en Afri­
ca Austral y el Medio Oriente y 
respalda la lucha dei pueblo pa­
lestino conducida por la OLP. 
Denuncia que tras los regímenes 
de minoria bianca actúan las cin­
co potencias occidentales con el 
fin de impedir la independencia 
de los pueblos africanos, y en 
particular las maniobras de Gran 
Bretaiia en relación a Zimbabwe. 
Saluda las conquistas democráti­
cas en América Latina y alerta 
sobre los intentos de constitu· 
ción de la OT AS por parte de 
las dictaduras militares. Saluda el 
triunfo de la revoluci6n nicara­
güense y dedica un extenso ca­
pítulo a describir la situaci6n en 
el Uruguay. 

Finalmente, seiiala la impor­
tancia de la creciente coopera­
ción entre los pueblos de Africa 
y América Latina haciendo suyas 
las palabras dei doctor Neto: 
"Para la unidad lo que es deter­
minante es la ideologia y no la 
geografía." En una l:leclaraci6n 
especial, los delegados rindie· 
ron un homenaje a Agostinho 
Neto, presidente de Angola, fun­
dador de la nación y principal 
artífice de las jornadas. . . Su 
muerte ha sido una gran pérdi· 
da para todos los pueblos y pa­
ra todos los combatientes antim· 
perialistas, democrãticos y revolu­
cionarios dei mundo entero. Su 
ejemplo es una guía en la lucha 
por reforzar la unidad y la soli· 
daridad entre los pueblos. El 
texto concluye con la consigna 
de la revolución angolana: "La 
lucha continúa. La victoria es 
cierta " D 



MOZAMBIOUE 

La nueva mujer 
La liberació11 de la mujer en un pais pobre 

y recién independizado toma zm cam/110 distinto 
ai de los movimiemos feministas en sociedades industrializadas 

& nabela Rodrigues era 
sólo una nina cuando la 
primera mujer ingresó a 

las guerrillas dei FRELIMO du­
rante la guerra de independencia 
contra Portugal. A los 16 aiios de­
jó familia y escuela para incor­
porarse al FRELIMO y enseiiar 
a los soldados a leer y escribir. 
Hoy, casi cinco aiios después de 
la independencia, Anabela traba­
ja en el Departamento de Infor­
mación y es miembro del secre­
tariado nacional de la Organiza­
ción de Mujeres Mozambicanas. 

Enfrentando los problemas de 
un país empobrecido por 500 
aiios de colonialismo, el movi­
miento de las mujeres mozambi­
canas ha tenido que tomar un 
camino distinto aJ de los movi­
mientos femeninos en países oc­
cidentales. "Hemos recibido de­
legaciones de países capitalistas 
donde el desarrollo de las mu-

Candice Wrigh t 

jeres ha seguido una linea femi­
nista, y es muy difícil para ellas 
entender nuestra reaJidad", ex­
plica Anabela. 

"Elias dicen que integrar a las 
mujeres en una cooperativa de 
costura en realidad no es un mo­
vimiento hacia la emancipación. 
Elias sienten que la emancipa­
ción real sería tener mujeres co­
mo responsables en lõs minis­
terios, fábricas y organizaciones 
de masas. Nosotras estamos de 
acuerdo, pero debemos empezar 
poniendo a la mujer en una coo­
perativa de costura y no en un 
puesto de dirección cuando ésta 
ni siquiera sabe leer y escribir. 
Durante la lucha armada esto no 
era una limitación; mujeres anal­
fabetas dirigían destacamentos 
de soldados en combate. Pero 
ahora, en este período más com­
plicado de reconstrucción nacio­
nal, la alfa betización es esencial." 

- 1,Cómo se ha desarrollado la 
organizació11 de las mujeres des· 
de la independencia? 

- A partir de la creación del 
gobiemo de transición en 1974, 
el FRELIMO entró en todo el 
país y forrnó grupos dinamiza­
dores en las ãreas residenciales y 
en los centros de trabajo. La Or­
ganización de la Mujer Mozam­
bicana (OMM) participaba en es­
tos grupos. Había un gran en­
tusiasmo, pero nuestra organfaa­
ción no estaba preparada para re­
solver los nuevos proplemas deri­
vados de la influencia de las 
ideas coloniales y burguesas. 

En esos momentos había mu­
chos oportunistas. En algunas 
provincias, las esposas de ex-ofi­
ciales portugueses infiltraron la 
organización y ocuparon cargos 
de responsabilidad. Así, se dio el 
caso de que en nuestras oficinas 
las mujeres aprend ían a cocinar 



g postres a base de huevo cuando 
3) ninguna tenia huevos en casa o a = bordar carpetas para mesas cuan­
g do ni siquiera tenían mesas. 
!::l En noviembre de 1976, el 
~ FRELJMO realiz6 una conferen-

cia para reestructurar la OMM. 
Por primera vez se reunieron re­
presentantes de todas las provin­
cias, no s6lo las que habían par­
ticipado en la lucha armada sino 
las mujeres de las fábricas, los 
servicios públicos, las zonas re­
sidenciales y las nuevas aldeas 
comunales, y juntas creamos un 
programa para la organización. 
Hasta entonces nuestros miem­
bros provenían del ala femenina 
de las fuerzas armadas, pero ahf 
empezamos a reclutar mujeres 
campehlnas y obreras. 

Nosotras educamos y movili­
zamos a las mujeres, las prepa­
ramos para que ingresen al FRE­
LIMO, que es un partido marxis­
ta-leninista. El FRELIMO reclu­
ta miembros de las organlzacio­
nes de masas donde la gente ha 
tenido educaci6n y experiencia 
política colectiva. El partido 
coordina y apoya a la OMM, pe­
ro nosotras determinamos nues­
tros propios programas y acti­
vidades. 

Batalla contra 
el analfabetismo 

- ,En qué medida el analfa­
betismo afecta .ru trabajo? 

-Debido al analfabetismo es 
muy difícil encontrar mujeres 
que puedan ocupar puestos de 
responsabilidad. Desde l 977 he­
mos eliminado el analfabetismo 
entre las responsables nacionales 
y provinciales, pero en los 99 
distritos del país la mayoría to-

, .. mejorar I• con­
*ionea de trihaja 
• la mujar, la crea­
d6n de ~arderia 
• una da I• priori­
.._ de la OMM 

davia son analfabetas. Hemos or­
ganizado cursos de alfabetlia­
ción a niveJ nacional a los que 
asistcn mujeres de todas las pro­
vincias. Por primera vez las mu­
jeres dejan sus aldeas para ir a 
Maputo, la capital. Aquí inter­
cambian ideas con mujeres de 
otras proviocias y se dan cuenta 
que todas somos parte de una 
naci6n. Adernãs de aprender a 
leer y escribir, ven películas y es­
cuchan noticieros por primera 
vez en sus vidas. Esta experien­
cia política y cultural es muy im­
portante para ellas. 

El campo: una prioridad 

-,Cuál es el programa de la 
Organización de la Mujer Mozam­
bicana? 

- Nuestra principal tarea es 
organizar a las mujeres en las al­
deas comunales porque ésta es la 
base dei desarrolio económico 
del país. Hemos creado brigadas 
móviles que van a las aldeas por 
un mes y programan el trabajo. 
Tarnbién ayudamos en las reu­
niones públicas para discutir los 
problemas de las mujeres. 

Existen muchos idiomas dis­
tintos en Mozambique y la ma­
yoría de las rnujeres no saben 
hablar ni leer el portugués, así 
que nuestras brigadas traducen 
información sobre la OMM y 
tam bién noticias nacionales e in­
temacionales a las lenguas loca­
les. También estamos planeando 
establecer centros de nutrici6n 
para enseiiarle a las mujeres cam­
pesinas cómo organizar la vida 
familiar en el campo, cómo cui­
dar a sus nffios, sus casas y sus 
animales. 

Por otro lado, hemos defi-

nido nuestras prioridades y em­
pezado a ttabajar con las muje­
res del campo. Aunque viven en 
condiciones difíciles, ellas son 
la columna vertebral de la orga­
nización, mientras que las de las 
ciudades son afectadas por nues­
tro trabajo sólo en el sentido de 
que estamos cambiando la forma 
de encarar sus funciones. Esta­
mos empezando a trabajar con 
las empleadas en los servicios 
públicos y esperamos que en dos 
o tres anos la situación cambie. 
Debido al alto grado de analfa­
betismo, necesitamos la ayuda 
de estas mujeres para organizar 
la administraci6n de las coopera• 
tivas y de nuestras oficinas. 

-tCuál es la función de las 
cooperativas de costura y arte­
sanias? 

-Es importante que las muje­
res trabajen en estas cooperati­
vas donde tienen una función 
fuera de su casa. Las cooperati­
vas organizan a las rnujeres en un 
trabajo colectivo, facilitando su 
participaci6n en tareas políticas, 
en clases de alfabetización y en 
actividades culturales. Ademãs la 
ropa es muy cara y aunque tra· 
dicionalmente los hombres ha­
cían las artesanías, ahora hemos 
integrado a las mujeres a este 
trabajo. 

Tenemos muchos problemas 
por falta de transporte y de di­
nero. El partido nos da algún 
apoyo pero nosotras tenemos 
que conseguir fondos para reali­
zar nuestro trabajo. Cuando 
estas cooperativas estén en una 
sHuación económica mejor, da­
rán 30º/o de sus recursos a la 
OMM. 

- tRepresentan las mujeres 
una parte importante de la [uer­
za de trabajo? 

-No tenemos estadísticas so­
bre el peso de las mujeres en la 
fuerza de trabajo, pero sabemos 
que la mayoría son amas de ca­
sa. Cas.i todas las fábricas estm 
en Maputo, Nampula y Beira. 
En el pasado, las mujeres que 
trabajaban lo hacían por necesi­
dad; por ejernplo, madres solte­
ras o mujeres cuyos esposos se 
iban a trabajar a las minas sud­
africanas. Trabajaban en fábricas 
de nueces de la lndia (castaiia de 
cayú), ropa o zapatos. A partir 
de la independencia, el número 
de mujeres que trabajan en las 



fãbricas aument6, pero apenas 
está empezando el proceso de 
integrarias a la fuena de traba­
jo. Los principales obstáculos 
son el desempleo y el subem­
pleo, que s6lo serán superados 
con el desarrollo económico. 

También las estamos organi-
1.ando en las fábricas. Es necesa­
rio hacerlas entender que deben 
participar en las decisiones de las 
células del partido y de los con­
sejos de producci6n. Este trabajo 
polltico ayuda a resolver otros 
problemas. Por ejemplo, aquí en 
Maputo pudimos crear guarde­
rías en siete fábricas. 

Ahora, con el apoyo de la 
OMM, las mujeres estãn pidien­
do ser entrenadas para realizar 
trabajos especializados. Cuando 
el Ministerio dei Trabajo ofrece 
un curso, nuestra organización 
tiene lugares reservados para mu­
jeres. En los últimos dos anos 
han participado más de 300. 
Ahora estãn realizando trabajos 
que antes eran vedados a las mu­
jeres: electricistas, conductoras 
de taxis y tractores, zapateras, 
carpinteras, pintoras y mecâni­
cas. Debido a la gran moviliza­
ción en el campo, hay más ini­
ciativa para incorporar a las mu­
jeres a nuevos trabajos. Por ejem­
plo, en las granjas estatales, cer­
ca de Maputo, se ensefia a las 
mujeres a conducir tractores, y 
esto surgi.ó de su propia inicia­
tiva1 no dei Mlnisterio. 

-;,Se realiza algun esfuerzo• 
para resolver los problemas espe· 
ciales de las mujeres trabajado· 
raJ? 

-Hay muchos problemas so­
ciales y económicos por resol­
ver. En las fábricas las mujeres 
no pueden faltar a1 trabajo para 
atender a sus hijos enfermos por 
períodos largos. Antes sí podían, 
pero se abusó de esta política. 
Ahora se les permite faltar dos 
días ai mes para atender sus pro­
blemas familiares. Después dei 
parto, la mujer tiene derecho a 
faltar 60 dfas. 

Antes las tiendas abrían de las 
7 a las 12 en la maiiana y de 2 a 
5 en la tarde, y las mujeres que 
trabajaban en las fábricas no po­
dían ir. As{ que en 1976 secam­
bió el horario de las tiendas de 
9 a 13 y de 16 a 20. Aún así,hay 
problemas. Con frecuencia hay 
escasez de productos básicos y 

las mujeres que no trabajan van 
de compras temprano, de modo 
que cuando las obreras van más 
tarde a comprar ya no queda na­
da. Una solución a este problema 
son las cooperativas de consumí­
clores, que distribuyen los pro­
d uctos equitativamente entre los 
miembros. 

Tradición versus Revolución 

- i Están cambiando las tradi­
ciones opresivas para las muje­
res? 

-Es mucho más fácil eliminar 
las influencias coloniales y bur­
guesas que nos fueron impuestas 
y que son identificadas con el 
enemigo, que deshacerse de si­
glos de tradición propia de nues­
tra -SOciedad. Entre las más difí­
ciles de eliminar están los ritos 
de irúciación, la poligamia y el 
lobolo, basados en la organiza­
ción económica de la sociedad 
tradicional. El lobolo es una dq­
te que el hombre debe pagar a la 
familia de la mujer con la que 
quiere casarse. Debe comprar a 
la mujer porque ella es parte de 
la fuerza de trabajo de sus pa­
dres y se transfiere a la de la nue­
va familia. La poligamia le da 
riqueza y status a un 'hombre, 
porque sus esposas trabajan en 
sus campos y producen hijos 
para aumentar su fuena de tra-

Trabe)adora mozem­
blcana ..iacctonan­
do nuc da la lndía, 
primar producto da 
axporucl6n 

bajo. No existen leyes contra la 
poligamia, pero el FRELIMO no 
le da responsabilidades a los 
hombres que siguen tradiciones 
que subyugan a la mujer. 

Hay una gran diferencia entre 
las aldeas comunales y las ãreas 
que todavía no están organizadas. 
En las aldeas comunales la produc-­
cíón es colectiva y las mujeres re­
ciben el mismo saJario que los 
hombres por su trabajo. En Gaza, 
las mujeres están empezando a en­
tender la opresión que representa 
la familia poligámica y quieren 
divorcies. Pero en zonas como Ca­
bo Delgado, muchos bom bres 
sirvieron en la lucha armada y 
ahora viven en otras provincias. 
En algunos lugares encontramos 
aldeas coo 1,750 mujeres y sólo 
300 hombres. i,Cómo combatir 
la poligamia en esta situación? 
La poligamia no es buena para 
nuestra sociedad oi para la eman­
cipación de la mujer, pero no se­
rá posible cambiaria sino hasta 
que se reorganice la base econó­
mica de la sociedad. 

-;, La ley protegealasmujeres 
contra el abuso y la discrimina­
ción? 

-Hay mujeres que tienen pro­
blemas con hombres que las cas­
tigan, las abandonan o que no 
mantienen a sus hijos. También 
hay problemas con el divorcio y 
el aborto. Si nuestra orpniza­
ciôn no puede reeolverlos, la mu-



; jer puede ir al Ministerio de Jus­
) ticia. La Constitución concede 
5 los mismos derechos al hombre y 

- J a la mujer. El FRELIMO está 
] desarrollando nuevas leyes fami­
J liares. Uno de los problemas es Ia 

edad mínima para casarse. Mu­
~has ninas de 13 ô 14 anos se 
casan con hombres ae 30 a 50 
aiios. 

EI divorcio era permitido en 
Ia época colonial, pero era mu­
cho más fácil pa..-a los hombres 
divorciarse. Las mujeres tenían 
que pagar grandes sumas y cum­
pfu muchas condiciones. Otra cos­
tumbre es que la mujer que que­
da viuda pasa a ser propiedad de 
otro hombre de la familia dei es­
poso. Los miembros de nuestra 
organización participan en los 
juicios t:ribales y en la resolución 
de casos sobre la división de las 
propiedades y custodia de los hi· 
jos, tomando en cuenta las tra­
diciones de cada província. Esta­
mos organizando reuniones de 
mujeres para averiguar qué opi­
nan de las leyes familiares, pero 
yo no creo que todos los pro­
blemas tradicionales pueden re­
solverse con leyes. 

-,Tienen las mujeres acceso 
ai conrrol de la natalidad y ai de· 
recho ai aborto? 

-En el campo, las mujeres se 
em barazan cada afio y tienen 
muchos hijos. Necesitamos anti­
conceptivos y gente que pueda 
instruir a las mujeres sobre ellos. 
Tarnbién del;>emos trabajar con 
los hombres que piensan que te­
ner mochos hijos les da impor­
tancia social. Desde que se na­
cionalizaron los servicios de sa­
lud, los médicos y enfermeras 
han estado enseiíando a las mu­
jeres sot-re el control de la na­
talidad, con gran entusiasmo por 
parte de ést~. 

Sin embargo, los maridos to­
davía no entienden este derecho. 
Hay mujeres que han tenido dis­
positivos intrauterinos durante 
seis meses pero por las objecio­
nes de sus esposos regresan al 
hospital para quitárselos. Algu­
nos mujeres no les dicen a sus 
maridos que están usando anti­
conceptivos y ellos se mortifi­
can porque ya no tienen hijos. · 
Debido a la educación tradicio­
nal muchos -hombres y rrrujeres 
no aceptan la idea dei control 
natal. 
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La cuestión dei aborto es más 
complicada y no ha sido discuti­
da. Las mujeres no tienen dere­
cho ai aborto excepto en casps 
especiales, aunque hay muchas 
mujeres y ninas que tienen abor­
tos clandestinos. Ahora que se 
están discutiendo las leyes fami­
liares serã posible analizar y re­
solver este problema. 

Nuevas expresiones 
culturales 

-,Está cambiando el papel 
cultural de la mujer? 

-En cada província estamos 
organizando centros culturales 
donde las mujeres forrnan grupos 
de canto y danza. Tradicional­
mente algunos bailes eran sólo 
para hotnbres. Por ejemplo, la 
makwayella es una danza muy 
popular que sólo bailaban los 
hombres que habían estado en 
las n;únas de Sudáfrica, pero aho­
ra también Ia bailan las muje­
res. También les enseiiamos tea­
tro, pintura y escultura, cosas 
que tradicionalmente no hacían. 

En las fábricas hemos organi­
zado equipos de futbol entre las 
mujeres. Son muy entusiastas 
para los deportes y ahora muje­
res de todas las edades lo juegan. 
Nuestra meta no es crear atletas 
famosas sino proporcionarles 
formas de expi:esión distintas de 
sus papeles de esposa, madre y 
ama de casa. 

-,Cómo ha cambiado el pa· 
pel social de la mujer? 

-Después de la independen­
cia muchas mujeres asistían a las 
reuniones pero no hablaban so­
bre nuéstros problemas -la eco­
nomía, el sabotaje en las fábri­
cas o los enemigos en nuestras 
fronteras- . particularmente si 
había hombres presentes. Pero 
,ah ora en las asam bleas naciona­
les y regionales las mujeres han 
contribuído por primera vez a la 
discusión de los problemas dei 
país. Como resultado de nues­
tra campa.fia muchas más muje­
res de las que esperábamos han 
ingresado a la OMM. El papel de 
la mujer varía de provincia en 
província y depende mucho de la 
situación económica. Por ejem­
plo, en aquellas que fueron libe­
radas durante la lucha armada 
las mujeres son muy activas y en 
las aldeas comunales las muje-

res dirigen la producción colec­
tiva. 

-,Cuál ha sido la reaccfón de 
los hombres frente a estos cam­
bios? 

-Al principio, la opinión pú. 
blica estaba a favor de que la 
mujer fuera a las clases de alfa• 
betización, a las reuniones dei 
partido y que trabajara en la 1 
organización de la mujer. Pero a 
muchos hombres esto no les gus­
taba y les pegaban a sus muje­
res si trataban de participar. 

Sin embargo, esto está cam­
biando. Algunos hombres quie­
ren ser miembros dei partido pe­
ro en sus casas nunca le hablan a 
su mujer. Para ellos sus esposas 
son esclavas. Después dei trabajo 
van a beber a su casa con sus 
amigos o se van a1 futbol. Pero 
ahora si quieren ser miembros 
dei partido son Íll terrogados en 
público sobre cómo tratan a sus 
mujeres. Aquellos que la maltra­
tan no son aceptados. Para in· 
gresar al partido deben estuctiar 
y poner en práctica la emanei· 
pación femenina. Es muy fácil 
decir "Viva la emancipación", 
pero el desarrollo de la revolu­
ción obliga a la gente a transfor­
mar su mentalidad. 

EI ano pasado, en Ia província 
de Cabo Delgado, estuve en una 
reunión popular con hombres y 
mujeres para discutir los proble• 
mas de la mujer. Los hombres 
hacían preguntas importantes so­

-bre la división del trabajo. AI· 
gu'\os estaban enojados por nues­
tra sugerencia de que tanto el 
marido como la mujer debían to­
mar la responsabilidad de los 
hijos. Muchos encontraban düí· 
cil aceptar que ahora que sus 
esposas trabajaban en la coope· 
rativa agrícola, la situación fami· 
liar debía cambiar también. Si la 
mujer va a traer el agua, el hom· 
bre debe cuidar a los niiios o 
ayudar en Ia cocina. Lo impor­
tante no es que las mujeres em· 
pecemos como dirigentes de bri· 
gadas de trabajo o como direo­
toras en los ministerios, sino que 
formemos parte de la produc­
ción colectiva. Esto nos dará un 
sala.rio e independencia econ6mi· 
ca, y así podremos ampliar nue&­
tras perspectivas, restringidas has· 
ta ahora a la familia y extender· 
las a nuestro papel en el tra· 
bajo y en el país. O 



FILIPINAS 

EI frente democrático 
Cristianos, marxistas y guerrüleros se unen contra 

el régimen dictatorial de Ferdi11a11do Marcos 

illJ 
n dirigente dei Frente 
Democrático Nacional 
de las Filipinas, quien 

nos solicitb no divulgar su nom­
bre y rostro por razones de se­
guridad, habla a Cu adem os dei 
Tercer Mundo sobre la lucha de 
liberacibn nacional en el archi­
piélaso, convertido por el presi­
dente Marcos en punta de lanza 
de los intereses norteamericanos 
en el sudeste asiático. 

-JQué es el Frente Democrá· 
rico Nacional de Filipinas? 

-EI Frente Democrático Na­
cional (FDN) fue fundado el 24 
de abril de 1973 con el propósi­
to de unir a todas las fuerzas 
democráticas dei país para derro­
car a Ferdinando Marcos y su 
régimen, que es apoyado por el 
imperialismo norteamericano. El 
Frente está integrado por nume­
rosas organizaciones, entre ellas, 
el Partido Comunista RPconstrui­
do, el Nuevo Ejército del Pueblo, 
la organización clandestina de 
los trabajadores, la organización 
clandestina de los pobres urba­
nos y los Cristianos por la Li­
beración Nacional. Tiene un pro­
grama de l O puntos para dirigir 
ai pueblo en la guerra contra el 
imperialismo norteamericano y 
el régimen de Marcos, luchando 
por la independencia nacional y 
la democracia, con el objetivo de 
construir el socialismo en Fili­
pinas. 

-JQué implantación real tie· 
ne el FDN en las masas, y qué 
fuerzas fn ternacionales lo apo· 
yan? 

-Nuestra base principal es el 
área rural. Más de un millón de 
campesinos pobres están organi­
zados en el Frente, reciben edu­
cación política y forman el Nue-
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vo Ejército dei Pueblo (NEP). 
Nuestra segunda base de apoyo 
son los trabajadores de la indus­
tria -cerca de 320,000- que 
desarrollan su acción en las ciu­
dades. Un tercer grupo está 
constituído por los estudiantes y 
la juventud. Cerca de nueve mi­
llones de personas apoyan las 
acciones dei NEP y esperan en­
trar en la organización. 

El FDN hace un trabêajo de 
organización sistemático en 50 
escuelas. y universidades. Los 
pobres de las ciudades, actual­
mente amem.zados con la demo­
lición de sus casas, forman otro 
grupo dei Frente. Finalmente, 
tenemos algunos cien tos de sa­
cerdotes, monjas y pastores que 
son miembros clandestinos de 
Cristianos por la Liberación Na­
cional y apoyan al FDN en la lu­
cha armada. 

Los contactos con el exte· 
rior comenzaron hace apenas dos 
aiios con la ayuda de nuestros 
amigos próximos, los camaradas 
dei FRETILIN de Timor Este. 
Aspiramos a establecer lazos de 
solidaridad con los movimentos 
revolucionarios de Indonesi~ .• 
Tailandia, Bomeo y Malasia, pe­
ro hasta ahora no hemos tenido 
más que contactos superficiales 
con algunos de ellos. Mantene­
mos buenas relaciones con e! 
movimiento de liberación de Eri­
trea y con amigos del Frente PO· 
LISARIO. Recibimos apoyo de 
algunas organizaciones progresis­
tas de varios países europeos, 
como Holanda, Suecia, Italia e 
Irlanda, y están por crearse gru­
pos de apoyo en Inglaterra, Bél­
gica y Alemania. 

Estos han sido los primeros 
pasos. Esperamos contactamos 
con los movimientos y gobiemos 
revolucionarios africanos,· para 
que se solidaricen con la lucha 
dei sudeste asiático en contra dei 
imperialismo norteamericano, 
apoyado en la Asociación de Na­
ciones del Sudeste Asiático 
(ASEAN). 

La alianza 
Pekín-Washington 

- Hasta el momento sus prin· 
cipales vínculos con el exterior 
han sido a través de Pekzn y e/ 
Partido Comunista Chino . .. 

-EI Partido Comunista Re­
construido de las Filipinas tiene 
Jazos fratemales con el Partido 
Comunista Chino desde comien­
zos de los anos 70. Sin embargo, 
no ha recibido apoyo material de 
China, fundamentalmente por­
que nuestro archipiélago está se· 
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~ parado dei continente por 1,000 
@ kilómetros de mar, patrullados 
~ desde 1973 por fuerzas filipi­
~ nas e indonesias. 
~ Es posible que China, debido 
C::§s a sus intentos de alianza con Es-

tados Unidos y tal vez con otros 
países, contra lo que considera 
"la amenaza soviética", nos reti­
re todo el apoyo. Esa es una de 
las razones por las que nuestro 
movimiento considera tan impor­
tante la autosuficiencia, a fin de 
poder satisfacer todas nuestras 
necesidades materiales. 

Sabemos, por ejemplo, que el 
Partido Comunista Chino ve con 
agrado a la Asociación de Na­
ciones del Sudeste Asiático, por­
que a través de ella podría in­
terceptar la penetración soviéti­
ca en la región. Pero el FDN y el 
PC de las Filipinas condenan a 
la ASEAN por ser un instrumen­
to del imperialismo norteameri­
cano, que para nosotros como 
para los demás pueblos dei sud­
este asiático es el enentigo núme­
ro uno. 

En e] campo y las ciudades 

-iCómo conµigan la lucha 
armada con el trabajo legal? 

-Nuestra acción principal es 
la lucha armada en el campo, 
donde vive el 75 por ciento de la 
población filipina. En este mo­
mento tenemos 13 frentes guerri­
Ueros con cerca de 5,000 hom­
bres integrados en el NEP, apo­
yados por 20,000 milicias locales 
que. ~uchan en 41 províncias. Aun• 
que todavía no existe ninguna 
zona liberada, sí contamos con 
algunas bases guerrilleras estables. 

Guarrilleros "moros" 

Estamos en el período de gue­
rra de guerrillas y tratamos de 
desarrollarla en todas las islas 
dei archipiélago para comenzar a 
dispersar al enemigo. Sólo des­
pués de alcanzar un elevado gra­
do de organización dei campesi­
nado y consolidar nuestra capa­
cidad de lucha podremos inten­
tar establecer zonas liberadas. En 
este momento estamos luchando 
contra 260,000 soldados y 75,000 
paramilitares armados de! régi­
men, razón por la cual debemos 
recurtir a una guerra de guerrillas 
sumamente móvil. 

La agitación en las ciudades 
se realiza a través de las organiza­
ciones de trabajadores, estudian­
tes, jóvenes y pobres urbanos en 
tres niveles: semilegal, legaÍ y 
clandestino. Las organizaciones 
semilegales son las confederacio­
nes de pobres urbanos, que pue­
den convocar reuniones y hacer 
mitínes, las legales son aquellas 
que están oficialmente registra­
das como, por ejemplo, algunos 
sindicatos. EI Frente Unido dei 
Trabajo da apoyo, en las ciuda­
des, a las organizaciones que de­
fienden los derechos civiles, a las 
organizaciones religiosas, a los 
contactos con corresponsales ex­
tranjeros y se encarga de la se­
guridad en las manifestaciones. 
Ex.isten tam bién pequenos gru­
pos de militantes armados que 
castigan a los informadores y 
torturadores y protegen a los 
movimientos de masas en las ciu­
dades. No obstante, la lucha prin­
cipal es en el campo, donde es­
tán. situadas la mayor parte de 
nuestras fuerzas. 

La resistencia avanza 

-i.Se podría decir que e/ po· 
der de Marcos es sólido? 

-Relativamente. Su poder se. 
basa en el apoyo de Estados Uni· 
dos y en su control sobre las 
fuerzas armadas. Por otro lado, 
la crisis económica condujo a un 
aumento muy serio de la deuda 
externa, que pasó de 2,200 millo­
nes de dólares en 1972 a 8,300 
millones en marzo de 1979. Para 
cubrir esta deuda el régimen de 
Marcos debe pagar mâs de 1,000 
millones de dólares anuales. Mar· 
cos tiene rnuchos problemas que 
debilitan a su régimen, esto obli· 
ga a que se requieran más prés· 
tamos dei exterior. La crisis eco­
nómica repercute directarnente 
sobre el pueblo trabajador y lo 
distancia dei gobiemo. 

Al mismo tiempo, la resisten­
cia y la lucha armada se han in­
tensificado durante los últimos 
1 O anos. Además dei FDN, en el 
sur de Filipinas opera el Frente 
Moro, de Liberación Nacional 
(FMLN) -entre 16,000 y 30,000 
soldados-, que también lucha 
activamente contra el régimen de 
Marcos. Están bien armados e in-



clJSO son m6s fuertes que el 
FDN. Tienen apoyo de Libia y 
son reconocidos como observa­
dores en la Conferencia lslámica. 

El FDN apoya la lucha dei 
pueblo musulmán, llamado "mo­
to" en las Filipinas, por la auto­
detenninación. Enjunio de 1979 
apelamos conjuntamente ante el 
Tribunal Internacional de los 
Pueblos para que se sometiera a 
juicio ai régimen de Marcos y al 
imperialismo norteamericano. El 
juicio probablemente se Uevarli a 
cabo en abril de este ano en Bru­
selas. 

La resistencia avanza firme­
mente. Por ahora hacemos em­
boscadas con grupos de 20 a 
50 guerrilleros para enfrentar a 
tropas dei enemigo en igualdad 
numérica. EI FMLN tiene en­
cu~tros de mayor envergadura. 
Ellos organizan ejércitos de 600 
ó 700 hom bres y pueden soste­
ner combates durante varias se­
manas. Por eso una gran parte 
dei ejército está estacionada en 
el área de Mindanao, en el sur, 
donde la población musulmana 
es mayoritaria. 

-,Es cierto que hace algunos 
meses un general y seis corone· 
les de/ ejército de Marcos murie· 
ron en combate' 

-Fue el ejército Bamsamoro, 
dei Frente Moro, el que consi­
gui6 esa victoria militar. Esto 
demuestra la intensidad de la lu-

cha armada en Mindanao, donde 
las tropas gubemamentaJes hm 
sufrido importantes bajas. El 
pueblo musulmlin esti siendo ao­
metido a bom bardeos con napalm 
y otras armas químicas y bioló­
gicas. Según informaciones del 
FMLN, aviones y pilotos norte­
americanos participan en l01 
combates. 

-tCuá/ es la estrategia militar 
delNEP? 

-El NEP est4 organizado en 
nueve n:giones dei país. Cada re­
gi6n comprende cuatro a aeia 
províncias, bajo las 6rdenes del 
Comando Operacional Regional. 
Tenemos unidades de combate 
de 11 a 16 hombres bien arma­
dos que rea.liza.n emboscadas; de 
7 a 11 guerrilleros forman las 
unidades de propaganda, dividi­
das en dos grupos. También 
existen las millcias locales, que 
apoyan al NEP en las operacio­
nes militares y protegen a los 
campesinos y a las mujeres de 
los ataques de las fuerzas poll­
ciales. 

Todos participan 

- , Es posib/e coordinar una 
lucl1a simulránea en centenaru 
de is/as? 

-En Filipinas hay mucho mo­
vimien to comercial, muchos ca­
minos abiertos por los norteame­
ricanos. De modo que el área ea 

Marcos "Junior" 
Desde 1965 Ferdín:indo Marcos gobierna las Filipínas, con podares 

cada vez más absolutos gracias a la ley marcial. Ahora parece preparar­
se para establecer una dinastía. Su más probable sucesor: Ferdinando 
Marcos "junior". 

Para que comience "desde abajo" su carrera, este joven político de 
22 anos ha sido candidateado para el puesto de vicegobamador de 11 
província natal de los Marcos: llocos Norte. Los riesgos no son muchos, 
ya que no habrá candidato opositor en las eleccíones. Y por si quedaran 
dudas dei respaldo oficial, el delfín fue lanzado públicamente por la 
gobernadora de llocos Norte, su tia Isabel Marcos, en ai acto que do­
cumenta esta foto. Ferdinando Mucos junior no herede su vocaci6n por 
la vida pública solamente de la rama paterna de la familia; su madra 
lmelda Marcos es gobernadora de Manila. 

Una prâctica que a los latinoamericanos no les resultará extraõa, v• 
que está muy fresco el recuerdo de la dinastía Somoza. Procedimientos 
comunes que bien pueden conducir a un destino similar. 

.. . y la .... madon ..,.. Mar­
c:oe lanz.a la candidatura d9 Fer­
dinando M•cos hijo 



~ muy accesible. Los campesinos 
@3) visitan a sus familias en los tugu­= rios de las ciudades, y Uevan 
~ mensajes para las organizaciones 
~ urbanas. Los de 1a ciudad via­
~ jan al campo - porque la gran 

mayoría de los trabajadores in­
dustriales proviene de familias 
campesinas- y llevan con ellos 
las respuestas. 

Además, hay cerca de 500 mil 
pescadores, diseminados por to­
das las islas. Con sus pequenos 
barcos, son un buen medio de 
comunicación. Y tenemos tam­
bién los aliados religiosos que 
viajan a las ionas rurales. Las co­
municaciones est:án bien sistema­
tizadas. 

- , Y cómo consiguen las ar­
mas necesarias para en[ren tar a 
un eiército tan sofisticado como 
e/ de Marcus? 

- En realidad no tenemos mu­
cbas armas. De las milícias loca­
les sólo e! 20 por ciento están 
armados; los restantes 16,000 
tienen armas de fabricación case­
ra. Las armas que tenemos son 
las que quitamos ai enemigo. 

Dentro dei ejército de Marcos 
realizamos fundamentalmente 
un trabajo de propaganda. Distri­
buímos materiales clandestina­
mente en los niveles más bajos, 
principalmente entre los reclutas 
y los oficiales de bajo rango. 
Tratamos de explicarles que es­
tán siendo utilizados por e! sis­
tema represivo, que pueden mo­
rir sirviendo a los opresores y 
que deben dejar e! ejército. Hay 
contactos sistemáticos y distri­
bución de propaganda entre los 
familiares de los reclutas en las 
aldeas. Cuando capturamos a àl­
gún soldado no lo maltratamos 
sino que le explicamos por qué 
estamos peleando y lo dejamos 
en libertad. Cuando regresan, 
comprenden mejor los abusos 
que se están cometiendo y mu­
chos deciden dejar de pelear con­
tra su pro pio pueblo. Sin em bar­
gQ, en el ejército hay una corrup­
ción flagrante y los oficiales ex­
torsionan a los soldados. 

- Respecto a la jerarquía tje la 
Jglesia, ecuál es su opinión? 

-La mayor parte de Ia jerar­
quía religiosa no se opone a la 
ley marcial; es más, algunos ele­
mentos están abiertarnente a fa­
vor de ella. Hay quizás una vein­
tena de obispos que la critican, 

pero la mayoría de las personali­
dades religiosas no son simpati­
zantes de la revoluci6n. Algunas 
centenas de religiosos, los que 
tienen lazos íntimos con e! pue­
blo, apoyan Ia Jucba dei FDN, 
pero es un sector con poco po­
der dentro de la Iglesia. 

-,Qué nos puede decir de las 
minorias étnicas? 

- Hay muchas minorias é.tni­
cas en Filipinas. La más impor­
tante es la del pueblo igoro en 
Lusam del Norte. Son cerca de 
600,000 y apoyan al FDN y aJ 
NEP. EI gobiemo de Marcos 
tiene proyectada una gran presa 
para el rio Chiko - un proyecto 
semejante al de C&bora Bassa, 
pero dos veces y media •nayor­
que amenaza con desalojar a 
100,000 personas y destruir sus 
antiguas tierras y sus cernente­
rios tradicionales. El pueblo re­
siste y muchos se han unido al 
NEP. Otra minoria étnica impor­
tante, que también apoya al NEP, 
está constituida por los tinguiams 
que viven en las cordilleras cer­
ca dei pueblo igoro. La mayor 
parte son campesinos pobres y el 
gobiemo de Marcos amenaza con 
desalojarlos de sus tierras ances­
trales - cerca de 200,000 hectá­
reas. 

Es interesante seilalar que la 
principal fuente de ayuda mate­
rial para nuestro movimiento 
proviene del campesinado. Con 
la ayuda dei NEP, cientos de mi­
les de campesinos han consegui­
do que los propietarios de las tie­
rras bajen las rentas. Antes de­
bían pagar hasta e! 60 ó 70 por 
cien to de las cosechas a los d ue­
iios ; ahora se han reducido ai 10 
ó 20 por ciento. Con· parte de 
esas ganancias apoyan la lucha 
armada. 

En busca de "recambios" 

- , Y en cuan to a la presencia 
militar norteamericana? 

-En Filipinas hay 20 bases 
norteamericanas con 16,000 sol­
dados, adernás se encuentra esta­
cionada la Séptima Flota, que 
tiene portaviones, submarinos y 
aviones equipados con armas nu­
cleares. A cambio, Estados Uni­
dos le da apoyo político, econó­
mico y militar al régimen de 
Marcos. En 1978 Carter !e ofre­
~ió a Marcos 500 millones de dó-

tares en ayuda militar. Estas E 
ses son una amenaza directa p 
el pueblo filipino y para tod 
los pueblos del sudeste asiático. 

- t Hay un empresariado na, 
cionalista en Filipinas, que Pllt· 
da oponerse ai régimen ? 

- Existe un sector de la alh 
burguesia íntimamente relaci0; 
nado con las transnacionales 
que prospera bajo el régimen d~ 
Marcos. La burguesia nacionalit 
ta, cerca del dos por ciento de h 
poblaci6n, está constituída po1 
pequenos y medianos empresa. 
rios, que han sido afectados po: 
la política dei gobiemo favora­
ble a las transnacionales. Se h&Jl 
vuelto antimperialistas, pero at 
mismo tiempo tienen miedo a 11 
lucha armada. 

- , Esrarian los Estados Uni­
dos Unidos interesados en sustt 
tuiraMarcos ? 

- Es posible que cuando y1 
no sirva a sus intereses traten de 
sustituírlo. Por un lado, Marc06 
está cada vez más aislado interm 
e internacionalmente; por otro. 
Estados Unidos ha estado presio­
nando para que el régimen se li· 
beralice. Quizás estén pensando 
en algún "caballo de reserva' 
como, por ejemplo, en Benig, 
no Aquino, principal rival de 
Marcos en e! campo polftico. EI 
representa al Partído Liberal, de 
oposici6n, y a los empresarios y 
latifundistas excluídos dei poder 
por Marcos y su grupo. Fue en­
carcelado en 19 72 cu ando se de­
clar6 la ley marcial. Un cambio 
así no ::,caria mucha confusioo 
entre la clase dominante y po· 
dría mantenerse el control sobre 
los militares. 

- La lucha que se traba en Pi· 
lipinas es poco conocida en ti 
mundo. , Por qué? 

- En los primeros ocho anos . 
de lucha no pudimos realizar si· ' 
multáneamente un trabajo inter·! 
nacional. Por otro lado, el im• · 
perialismo norteamericano y el 1 

gobierno de Marcos trabaj8JI 
activamente para aislar nuestri 1 
lucba, con un control estrecho ~ 
de los medios de información. 

Creemos poder superar esas 1 

dificultades. Aunque la luclta in· ~ 
tema es prioritaria, aprendimo, • 
de otros movimientos revolucio- 1 

narios que es muy importante 1 

combinar esa tare a con la ac· 
tividad internacional. O e 



EXCLUSIVO 

IRAN 

Los documentos 

de la embajada 

~ 
as fotocopias que publicamos a conti­
nuación pertenecen a la colección de do­
cumentos en poder de los estucliantes 

iraníes que ocupan la embajada norteamericana 
en Teherán y que és~os piensan utilizar como 

1 prueba de sus denuncias ante un eventual tribu-
1 naJ internacional que juzgue los crfmenes dei 
, ex~a y la complicidad dei gobiemo de los Es-

tados Unidos en ellos. 
De ser auténticos, estos tres cables bastarían 

para probar que la sede cliplomática ocupada sí 
' era un "nido de esp {as" , como afirm an los estu­

diantes y que la protección que Washington brin­
dó a su aliado Reza Pablevi desde que la CIA lo 

1 reinstaló en el trono en 1954, no se interrumpió 
después de su derrocamiento el 11 de febrero de 

, 1979, pese a que los Estados Unidos reconocie­
roo ai nuevo gobiemo revolucionario irani, en 
una clara intervención en los asuntos internos de 
ese país. 

E! primer cable, clirigido desde Teherán al 
Departamento de Estado, trata, precisamente, de 
la cobertura diplomática en la embajada a agentes 
secretos. El segundo, de julio de 1979, demuestra 
que desde esa fecha por lo menos se conocían 
en Washington las intenciones dei ex-sha de racli-

' car en Estados Unidos. Y el Departarnen to de 
Estado, que sondea en este cable las posibles 
repercusiones en Irán, claramente simpatizaba con 

· esta idea. La copia que publicamos aquí no es el 
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· propio documento, sino una transcripción exac­
. ta -hasta en sus errares tipográficos- dei origi-
1 na!, realizada por los ocupantes de la embajada. 

E! tercer cable - al igual que el primero, se 
trata de una fotocopia dei original- es, ai pare-

1 . La mejor cobertura 
1 cer, una segunda respuesta de la embajada en 

Teherán a la misma inquietud 4ue plantea el 
documento anterior. Desde e! lugar de los he­
ehos, ya se preveían reacciones adversas en lrán 
a la presencia dei sha en Estados Unidos, aún sj 
se la justificara con "consideraciones humanita­
nas". 

No parece necesario aiiadir más, ya que los do-
1 cumen tos hablan por sí solos. 

SECRETO 
9 de Agosto 19791 
De: Embajada de Estados Unidos, Teherán 
A: Secretario de Estado, Washington, o.e. 
Asunto: Oesignac.i6n de SRF2 

1. Texto completo 
2. Concuerdo con los nombremientos de Malcolm Kalp 
y Willimn Daugherty . .. 



3. C011 la «.Offllflw.11 que • n• ..-ta at .. ....,. 
do de que __..oa emflNall" CC111 piam, 11.,... - i. 
cobenura de SRF eri - miti61t, pero cac ai la aAla 
tamt!Wft la ... llftlilMfidad loca a culiqiiief iMlde • 
actividad de la CIA, •dela mavar ifflpclf•,oie qa,elN 
demoa la mei« cobertura paalble. l'9t' lo ta•, no,_., 
duda de la ..-.idad da qw Hl'OII dos 9fic:Wa9 .,.._. 
t ítuloa de ...,ndo y 19Tcs -Ntarioa,J Ea impfWClift­
dibla. 
4 . Creo que loa anetloa de cobertvra an rinnlnoa da loa 
nombrami9na dentro da la embajada • ajuttM li ,.. 
tr6n ganerll dei personll Ktua. S.n ,.,._,., de'*'l)oa 
mantanemOII eri el total actull de cu9tl'o nOffltaramiantoe 
de ofici .... SRF 1ft af futuro PfleielWa, rnantlftiMd• af 
penonll da apc,vo li m i11ifflo ,....,.. tafflttiM, h-.­
vHmoa CÜ'fto mwch'" IM coaM .. i. 
5. E,i..,oa haciafldo un ..tuwzo por limitar • ~ 
cimianto da toa nom~ da SRF dafttre • la 
ambtjada; - nfueno • a,ffca jlllfticul.,.,_. • -
de D.,..nv conforma li n- Pf'Olf'M\I, cW c:utt M 
l'9 un producto y IOblw ef cual he lidD lnt.mlNa. 
6. Supon90 q..,. no MCNi'8 ,_..,._.. li 0.11u1a,_1a 
qua • viejo y ....---- i-+ubie ~olah .N. .. 
nombramiaftto da oficielea SRF inevtt...._• _,.._ 
CU'i y M cierto grado dellilitari n~ ..,__ I• 
~ de cobertura, no ifflplwta etlálto traia ja moa at 

- · Lainean. SECRETO 

1) Hemos traducído de los encabezados de los cabia 
solamente aquellas expn,siones ruya interpretaciôn no 
deja lugar a dudas , aunque obviamente ceda número v 
código debe tener un si!Jlificado preciso. La fecha. qua 
apanice en la tercera linea como AUG 79 v a la deni· 
cha en esa misma I ínea como 8/9 (se!1,in el uso norte· 
americano, el mes va prime rol se n,pite, 1/nea más ablljo, 
como 8/9/991 en lo que seguramente es un error de ti · 
peo respecto ai ailo. La oalabra "secret" aparece ruatro 
veces en el documento, sobra el que se han manuscrito, 
además, las instrucciones de archivar ("file") y mostrar a 
Tom A ("Show to Tom A"). 

2) En la terminologia dei Departamento de Estado es 
frecuen te que los agentes de la CIA que aC1Úan coo co­
bertura diplomática tengan rango "S" (Foreis,l Service 
Officer) o "R" (Forei!Jl Service Reserve Officerl, pero 
no hemos podido encontrar, en los múltiples trabajos 
publicados sobre la CIA, antecedentes de la expresión 
" SRF". 

3) De la Embajade norteamericana en Teherân, ob­
viamente. 

li. La petición dei Sha 

25 da Julio 19791 
De: SecNtario da Estado, Wlllt:ington, 0 .C. 
A: Embajada en Tahtr6n 
SECRETO 
NODIS/ CHEROKEE. SOLO PUEDE SER VISTO POR 
EL ENCARGADO LAINGEN 
Asunto: Detao d• Sha da raldir an toa Eáadoa Unidos 

1. Esiamos considerando otra vsz cómo raapondar a la 
continua petici6n qua nos ha hecho ai Sha a traws da 
distlntot c:analas n1hrtiva a ntabl-r residancla para 61 , 
la Shaban62 y tu familia an los &udoa Unidoa (pueda 
perm-r an M6xico por lo menoa hata octubre). 
Quisitra W'*' IU evlluací6n personá y privada dtf af9c• 
to da tal medida sobra lot nortaM*i- an lrM (M-

~ 1 Ili •• 1w fvnc:lonllfloe nonaamerlCMlOI an la em­
~ . • como 90bN nu•trn ralacion• con ai go. 
....... dehin. 
li. C-W.fa IU ,...,ueatl I la PratUnta planteada anti 
~ 1 i.l li • Sha renunc,.,. a su darecho y el da 111, 
._ .... ,t t rono, o (b) si aoeptara abjurw de toda K· 
~ ,.eíúu y ena fuera confirmado públic.-nant, . 
Ili. c-P""demot clwamanta que la clave para minimi­
zar • Íffltlac10 da la admi1ión dtl Sha residiria an la YO· 
luntall y capacidad de Baur,ijn3 y dei gobiarno PWI 
_,,..., I• fuan• da .aa,urldad que protegan I nuasm 
,_.•""""'•relacionas an asa situaci6n. 

e-o ... _.nto • Qti trata,do muy dh1crwtam1nte 
M W...~. le "radeoaria qua no comf*'tiara este 
n._;. e.t nadie da su parsonal . Por favor mande su 
, NII -•• NMlla/0-ok•. d iritida ai Secratwlo. 
$IMIN. 
S. VNCE.4 

1) Esta fecha aparece en la quinta I inea dei encabeza­
do como "JUL 79" y més abajo como 7/25n9 . 

2) Sa refiare , probablemente, a la ex-emperatriz F&· 
rah Oibalh. 

3 ) Mahdi Bazar9'n ara, en ese momento, el prlmer 
ministro irani. 

<4 ) La firma es, obviamente, de Cyrus Vance, secre­
twio (S.) de Estado. 

111 . " Razones 
humanitarias" 

SECRETO/ NOOIS CHEROKEE 
30de Septiambra 1979 
De: Embajllda da Elt8dos Unidos, Taher,n 
A: $acNtario da Estado, Wathin;ton, o.e. 
Aaunto : EI Sha de hin 

1. (Texto completo) 
2. No puedo sugarlr qua ha habido ningún cambio sig· 
nifica1ivo todavia en ai tipo de reacci6n oficial y públi· 
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ca ai lllfNIO dei Sha a toe Eatadoe u,.w. .. ..,. 
dt la evaklación que lt hlce a fines de ;utto1 (T....._ 
7930). EI eronognma conttltueionet • he d~ y 
ahort n improbablt que • iflnlN un ,._ ...,_ 
antN da fln dt al'lo. Nutttr• Pfopia l'ltad- ...... 
majorando pero ltntementt, y todavít no -- dt la_... 
dad que podría enfrentar adtcuedamtntt el lm....- .­
produciría ti lngrttO dei Sha a lot Enadoe Unidot. 
3. Mi'"tnl tanto , equí toe cl•igoe 111'" fll'ando...,... 
no, y temo que eso empeora ti ambiente público cOft 
re,pecto a euafquitr gesto dt nutnra parte hacia ef Sha. 
Esto fut ilustrado la •m.,a pauda POf I• muy ~ 
declaracionti1 de Jomllini en rtlaci6n at Sha en • M · 
trevirta con Ol'i.,, Fallaci, en la que dtnUIICi6 • Sha co­
mo un traldOf que debt •r dtvutlto • '"" y ;uqaite 
públicamente por cineuenta ellot dt cri"'*Mt centre ai 
pueblo iranf. 
4 . Dedo - ambiente y ti tipo dt paeic:lena p(iWlc:a 
sobre ti Sha que adoptan qu_,,. control"' o in*-i­
cian I la opinlón pública equí, dudo que ti hedloct. qw 
ti Sha ntuvitra enfwrmo tuvitra un tfMt• l'Qli""9 .. 
brt ti grado ct. reaccl6n aquí. P,-,mllNt,_•,..... 
posición •í• m• dtftn~blt ai • ~ ~ I• 
ntamoa edmititndo por ruonea dtmoatraW111-• hu­
manitaria. 
5. Dicho lo .,terior, ctlfflo U9111d lo lndic:e • ct. ,..;-­
dial lmportaneia que ant• hlbltmoa discrtumtn• COft 

el gobitmo de lrm si prttendtmoa admitirto, -.. 
s11 por un período muy oorto. Si estamos ~ • 
açtua, •í y si ti aunto • urgente, deramente tf mejof 
mtdio da bUIC• elguna oooperación de (iltgiblt) .... 1, 
que ti Secrwtario2 lo trata con Yudi3 cuando lo YM ai 
3 dt octubre. Laingan. 

1) Probab1emente se reflere a la respuesta al cabia 
que transcrl bimos arri ba. 

2) de Estado, o bviamente. 
31 lbrahim Yai dhi, entonces ministro lran( de Rela· 

clonn Exttrlorn. 
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i, Rehenes por archivos? 
Philip Atee, el conocido ex-epni. dt 11 CIA, dedicado en la ac­
tullidad a dtnunci• ai paptl repmlv11 de esa y otras agencias de 

inali9fflci1 tn todo ti mundo, propuso su propia f6nnula p•a lograr la 
liberaci6n de los rehtnas norttamarictnos en Teheràn; cambiarias por 
los 1rchivos dt la CIA sobre lr"1. 

Estos lf'thivos contienen 1xttnsa documentación sobre lasactividades 
de 11 agencia en el país desde 1950. En particular, sobre el golpe orque,­
tado por la agencia en 1953, que derroc6 ai pramier nacionalista Mossa­
de"1 y reinstal6 a Reza Pahlevi en el trono dei pavo real. los archivos 
mostrarlan también la larga y s6rdida historia de la asistencia nortsame­
ricana ai odiado monarca que es, en definitiva, lo r.'Je los estudiantes 
quisieron probar con la ocupacibn de la embajada. 

la única raspuute de la edministrecibn Cartsr fue n!VOcar el pasa­
por11 da AgN, quian vive actualmente en Hambu!'gO. Medidas de e• ti· 
po, que fueron frecuan1u durante el mlClltitnlo, no eran tomadaJ desde 
hact Ilias contra ciudad-,os noneamericanos. 

"Es apenes uno má de los esfuerzos que hecen desde hace acho 
anos para sütnciannt", comant6 A,,,.. niafinnando que la solucibn por 
61 propunt1 "podrla lograr la inmtdiata libaracibn da los rthenes". 



DJffi ~rnrn ffi[D]ffi 
TRICONTINENTAL 

México en la ONU 
Francisco Vllla de un puesto comer­
cial frontarizo - Columbus, 1916-
sirvib de pretexto a una masiva inter· 
wncibn militar norteamericena) para 
votar en el Consajo de Seguridad de 
la ONU an contra da las sanciones a 
lrãn que Washington reclamaba. Y 
también racordb la pérdida de más de 
la mitad dei territorio mexicano an· 
ta Estados Unidos - 1848- el emba­
jedor Porfirio Muiioz Lado ai votar 
en la Asamblea General por el retiro 
de las tropas soviéticas de territorio 
afgano: "Los países que nunca he­
mos tenido aspiraciones de dominio y 
que, en cambio, hemos sufrido dolo· 
rosas experiencias y mutilaciones co­
mo consecuencia de actitudes expan­
sionistas, vemos con temor el cuno 
amenazante que estão tomando las 
relaciones de poder en busca de nue­
vos equilibrios." 

D "Veo hoy a Teherán y podríe 
yo estar viendo ai México de 

1915", explicb el escritor Carlos 
Fuentes en una conh!rencia en la 
Universidad de Princeton. "Teníamos 
a Pancho Villa, Zapata, Lagos Cház11· 
ro. Era el caos y se necesitaron aii os 
para aplacarlo. Pero algo estaba na­
ciendo. Estas cosas necesitan tiempo 
y paciencia Y Estados Unidos va a 
tener que entender lo que verdadera­
mente estã acon1Bciendo: la determi­
nacibn de los pueblos de encontrar 
modos de combinar la fuerza de la 
tecnología con la energia de las tra­
diciones propias." 

México vivib, como recordaba 
Fuentes, una profunda revolucibn so­
cial a principias de esta siglo. Y ello 
le permite comprender estos procesos 
en otros pueblos. EI propio canciller 
Cas1aiieda lo expresa ai comentar la 
situacibn iraní: "Por la naturaleza 
misma de los cambios sociales violen­
tos, el poder se disgrega temporal· 
mente y se ejerce de modo parcial 
por diversos grupos, entidades o fac­
ciones. Ocurre a menudo que algunos 
de estos sectores tomen acciones que 
causan serios e injustos danos a ex­
tranjercs. Si estos hechos, por más 
graves que sean, se caracterizan como 
una amenaza a la paz t se adoptaran 
sanciones en nombre de la comuni­
dad internacional contra los pueblos 
en insurgencia, podrían llegarse a in­
terferencias en el desarrollo qe proce­
sos de cambio político que deben 
quedar confiados a la autodetarmina­
ción de los pueblos." 

México se basó en su propia ex­
periencia (el incendio por parte de 

Jorga Castaõeda 

Dos posiciones distintas-pero no 
contradictorias- que contirman la in· 
tencibn seiialada por el canciller Cas­
taiieda de "no apoyar países, sino 
causas justas y principias", cencien· 
tes de que "un país mediano en de· 
sarrollo no puede contemplar lo que 
ocurre sin un verdadero temor: lm 
que más pierden con la guerra fría 
son los países dei Tercer Mundo". D 

Golpe en Mauritania 
D Un nuevo cambio de gobierno se produjo el 4 de enero en Nuak­

chott, la capital mauritana, en lo que fue interpretado como un 
intento de unificar la conducci6n política en tomo a los hombres que 
firmaron la paz con el Frente Polisario. En efecto, el teniente coronel 
Mohamed Uld Haidalla, quien se desempeiiaba como jefe de gobierno 
desde el 3 de junio pesado, desplaz6 de la presidencia ai teniente coronel 
Uld Luly, cuyas funciones estaban, en los hechos, limitadas a formalida· 
des administrativas. Uld Haidalla asumi6, además, la presidencia dei 
Comité Militar Nacional, organismo rector de la vida política dei país. 

EI comunicado que inform6 de estos cambios explicó que se trataba 
de librar a la República lslámica de Mauritania "de todos aquellos que 
no se entregan con determinaclbn a la tarea dei resurgimiento nacional". 
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Apoyo a la lucha 
dei pueblo saharaui 

D EI 12 y 13 de enero pesado se 
reunib en Parfs la Cuarta Con­

ferencia de Coordinacibn de Apoyo 
ai Pueblo Saharaul. Oicho evento 
contb con la presencia de más de 50 
delegados que representában a comi­
~s europeos, organizaciones médicas 
y de defensa de los derechos huma­
nos de Europa. Fue presidida por el 
ministro de Salud de la ~ep6blice 
Arabe Saharáui Democratica, Uld Sa­
lek, quien estaba acompaõado por el 
presidente de la Media luna Roja 
Saharaui, Ahmed Beida y por un re­
presantante dei Frente POUSAR I O, 
en Europa, Ali Mohamed. Estuvo 
también presentll el presidentll de la 
Media Luna Roja Argelina. 

La Conferencia analiz6 e hizo un 
balance de la activided deserrolla-

ila en los 61timos meses por los co­
mitês que apoyan la lucha dei pueblo 
saharaul y aprobb diversas resolu­
ciones condenando la intromisi6n ex­
tranjera en el confticto que lleve ade­
lante el Frente PO LISARIO contra 
las tropas m«roqu fes de Hassan 11. 
Esas resoluciones fueron enviadas a la 
ONU: OUA, ai Gobiemo Francês, ai 
presidente Carter, ai Papa Juan Pa­
blo li y la Comisibn de Oerechos Hu­
manos de la ONU. 

En sus intervanciones, los repre­
sentan111s dei Fre'ltB POLISARIO se­
naleron que 1980 ser6 e1 aõo de la 
consolidacibn de la RASO, subra­
yando el crecientB aislamiento diplo­
mãtico de Marruecosy los claros avan­
ces dei Frente POLISARIO en el pla­
no militar. O 

Victoria de lndira 

D EI Congreso Nacional lndlo, presidido por la senora lndira Gan­
dhi, logr6 una aplastante victoria en las recientes alecciones ~ 

tuvieron lugar en aquel país para elegir a los repre$8ntantes a la Cámara 
dei Pueblo, ai obtaner 351 de los 525 bancas en ai Parlamento. 

EI gran derrotado tua el Partido Janate, gran vencedor en las 61tlmas 
elecciones de 1977, en las que obtuvo 298 lugares y que ah ora no con­
sigui6 más que 31. 

De hecho "el giro a la derecha" que slguiô a la victoria dei Partido 
Janota en 1977, no dur6 más de 33 meses, ya que el poder y su ejercl· 
cio gener6 dentro de ese partido profundas contradicciones, llevándolo 
a la escisi6n. Oespués de casi tres anos de estar apartada dei poder y ser 
blanco de persecuclonas administrativas y judiciales, lndira Gandhi re-
grasa ahora mês fortalecida después de una muy bien montada campana 
electoral donde la consigna fue justament& le que empleb el Partido Ja­
nata en 1977, "luchar contra el abuso de poder y la corrupci6n". D 
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EI genocidio de un pueblo 

D "Desde la entrada de los in­
donesios, a fines de 1975, mu­

rieron ya 200 mil ciudadanos de Ti­
mor Este y sólo en la parti! bajo con­
trol indonesio la Cruz Roja Interna­
cional detectá ya 100 mil personas 
que están por morir de hambre." Es­
tas dramáticas declaraciones fueron 
hechas recientemente por el minis­
tro de Relaciones Exteriores de la 
República Democrática de Timor Es­
te, Mari Alkatiri, dei Comité Central 
dei FRETILIN, en Maputo. 

Más aliá de la situación de guerra 
que se vive en aquella isla dei extre­
mo Oriente donde desde hace cuatro 

Man11-tac:i6n maubelW en Ttmor, 1975 

82 cuadernos dei tercer mundo 

anos los patriotas mauberes oponen 
una tenaz resistencía a las fuerzas de 
ocupaci{m indonesias, la situación se 
ve agravada por el hecho de que el 
apoyo internacional a esa olvidada 
comunidad se sitúa en niveles muy 
bajos con respecto a las necesldades 
existentes además de la "elevada 
corrupción existente entre los oficia­
les indonesios que los lleva a vender 
muchos productos que llegan dei ex­
terior para ayudar a los padecimien­
tos de una población moribunda", 
afirm ó aquel dirigente. 

En cuanto a la situación actual en 
su país, Mari Alkatiri dijo que "hay 

cerca de 329 mil mauberes en terri­
torio de Timor Este bajo control in­
donesio y más de 400 mil en zonas 
donde el FRETILIN actúa". Afirm6 
además que la g-Jerrilla en Timor Es­
te aumentó sus acciones en los últi­
mos meses de 1979 y que, por eso, en 
la primera quincena dei aii o los ln· 
doneslos enviaron cinco batallones 
más a la isla. 

Comentando informaciones que 
daban como sucesor de Nicolau dos 
Reis Lobato, líder dei FRETI LIN 
muerto en combate hace poco más de 
un aiio, ai comisario político Vicen1B 
Reis "Bieki Shae", Mari Alkatiri de­
clará que dicha noticia es prematura 
y que muy pronto se reunirán los 
60 miembros dei Comité Central que 
están en el interior de Timor Este 
para decidir quién sará el sucesor en 
la presidencia dei FRETILIN. O 



Coqueteos británicos 
con Pinochet 

D En momentos en que se en­
cuentra en pleno vigor le lf. 

nea dura dei gobiemo conservador 
británico contra "el comunismo mun­
dial", el Banco Lazard Brothers 
firm6 en 1a primera semana de enero 
un convenio para abrir una línea de 
crédito por cinco millones de dóla­
res con el Banco de Chile. 

Oicho crédito sigue a un présta­
mo similar hecho en diciembre últi­
mo por el Rothschild Bank, ambos 

respaldados oficialmente por el De­
partamento de Garantias a los Cré­
ditos para Exportaclôn (ECG O). 

Según el "Financial Times" el prés­
tamo responde a una solicitud dei 
gobiemo chileno para financiar bie­
nes británicos importados. Y todo 
hace pensar que estas medidas mar­
can un peso más en la liberaci6n de 
las restricciones comerciales impues­
tas por el gobierno britán ico después 
dei derrocamiento de Allende. Se 

anuncia, ai mismo tiempo, la visita de 
siete misiones comerciales a Chile en 
el transcurso de este ano con el ob­
jetivo de restablecer la presencia bri­
tânica en el mercado local, lo que ha 
provocado la abierta protesta de gru­
pos británicos opositores ai gobiemo 
militar en Chile. 

Los coqueteos sin embargo son 
mutuos. Recientemente el ministro de 
Relaciones Exteriores de Chile, Ser­
gio Oe Castro, dijo en declaraciones 
ai Sunday Times de Londres que 
"Margareth Thatcherse desplaza exac­
tamente en la misma direcciôn nues­
tra". EI compromiso ideológico de 
ambos países coo las políticas "mo­
netaristas" inspiradas en el profesor 
Friedman de la escuela de Chicago, 
tal vez den fundamento a las pai abras 
dei Ministro. O 

Por la unidad de Af rica Oriental 
D En los primeros días de 

enero pasado se reunieron 
en la ciudad de Arusha, ai sur de 
Tanzania los presidentes Daniel 
Arap Moi de Kenia, Julius Nye­
rere de Tanzania y Godfrey Bi· 
naisa de Uganda, para examinar la 
actual situaciôn política y econó­
mica en Africa Oriental. 

Aunque no se revelaron deta­
lles dei encuentro, fuentes bien 
informadas dijeron que los pre­
sidentes conversaron sobre la ex­
tinta Comunidad de Africa Orien­
tal, (CAO), el cierre de las fronte­
ras entre Kenia y Tanzania, que 
ya lleva tres anos, el comercio 
preferencial entre los tres países y 
las relaciones diplomáticas mutuas 
después de la disoluciôr, de la 
CAO en 1977. 

Esta reuni6n fue la primara de 
jefes de Estado afro-orientales 

desde hace casi una década. E n 
1970, el difunto presidente de Ke­
nia, Jomo Kenyatta, el ex-presi· 
dente de Uganda, Milton Obote y 
el presidente de Tanzania, Julius 
Nyerere, se habían reunido en ce­
lidad de dirigentes de la comu­
nidad afro-oriental, pero asa ini­
ciativa integracionista qued6 en 
suspenso durante los ocho anos 
de· la administración militar de ldi 
Amín en Uganda, que fuera de­
rrocada en abril último. 

Se estima que la tensa situa­
ti6n entre Kenia y Tanzania, agu­
dizada precisamente a partir dei 
cierre de sus fronteras, podrá en­
trar en une nueva fase hacia la 
distensiôn a partir de la reunión de 
Arusha, la que, a la vez, segura· 
mente despejará el camino para 
consultas más estrechas entre los 
tres presidentes. O 



AFRICAHOY 

> GUERRA 
y 

REVOLUCION 

1,A.11.tJlA._....OVA•M-·..OalA ., ,.._ 

AFRICA HOY 
informe 10bre la realidad de un «inli• 

nente en revolucl6n. 

El nümero 2. dedicado a ANGOLA, 
public:a tamblén lrabaJos sobre Guine• 
Ecualorial, la QUl!frílla en Zimbab-, 
Uganda detpffl de Amtn, ln eleceio­
nes eo Ni~ria, la OUA, la lucha en el 
Sahara, y entrevistas con Sam Nujoma y 
Robert Mugabe. además da temas afri­
canos de cultura y socledad. 

AFRICA HOY 
aparece trtmewatmente. sólo en las 
prlnçfpales·Ubrerlas. 

Venta p01 CONeo y suscrlpciones en 
Alameda. 5, Madrid-14. 

BOLETIN 
DE SUSCRIPCION 

o. ···· ···················· ······ 

Oomiciliado en •.•••••.••.••••••• 

desea a.-rlbirse p« CINCO NU­
MERO& 
• la revista AFRICA HOY. 

FORMA DE PAGO: 

o cheque 
o giro postal 

(El talón nominativo es el 51stema 
de mayor rapidez y garantia). 
Cinco nC1111eros: 
&palia . . . • . . . • . . • . . . . . . . . . 500 ptu. 
ExtranJero . . . . . . .. . . . . . . . . 10 US s 
NClmero suetto: 100 ptU. 

Behr1ng. IRAN. Un esfab6n 
débil dei equilibrio mundial. 
Trad. Oliva y otros. México, 
Siglo XXI, 1979.320 p.$120.00. 
Titulo Original: lrán. le maillon 
faible. 
1978. lrán, que era una plaza 
fuerte dei imperialfsmo, se con­
vier-te en el eslab6n dtibll. No a 
consecuencia ele un enfrunta­
miento Internacional sino de la 
sublevaci6n de todo el pueblo 
contra un rêgimen corrupto. 
Análísís detallados muestran có· 
mo la reforma agraria ha llevado 
a la mlseria a los campesinos y 
aJ país dei déficit alimentario, 
y c6mô una industrialízacl6n 
tticnica y financieramente de· 
pendiente ha inscrito a lrán en 
la división internacional dei tra · 
bajo. También se refiara a la 
abolición de las relaciones feu­
dales, a la urbanizaci6n rápida, a 
la formación de un proletariado 
industrial. a la importancia cre­
ciente dei estado. EI pueblo opri­
mido supuso que adaptarse a las 
duras condiciones de la dícta­
dura v subsanar la deficiencia de 
las organizaciones políticas. Los 
autores destacan tres aspectos; 
el lento e mcontenible ascenso 
de las luchas obraras, la diflcil y 
valiente tentauva de los grupos 
armados. el papel importante 
acordado a la reltgiôn en la rea· 
firmación de la 1dentidad cultu­
ral y en la organizaciôn de la 
sublevaciôn popular. 

González Pedrero, Enrique, 
RIQUEZA OE LA POBREZA, 
LA. México, Joaquín Mortiz, 
1979. 135 p. (Col. Cuademos 
de Joaquín Mortiz). $70.00. 
Esta libro se propone rescatar el 
tema dei desarrollo, casi exclu· 
sivo de la econom ía, para devol­
verto ai âmbito, más amplio de 
la reflexión y la voluntad polí· 
ticas: pasar dei desarrol lo cuanti­
tal!vo J!.I desarrollo cualítativo. 
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CI ® ué trarnpas se esconden 
/J U en ese producto de fãcil 
~ digestión y aparente· 
mente inofensivo que es la Re­
vista Femenina? Como la Coca· 
cola, puede encontrársele en el 
vuelo transatlântico de un fas­
tuoso Concorde, o en el bolso de 
una modesta dueiia de casa en el 
destartalado autobús de un ba­
rrio popular. Se vende en los 
drugstores más transnacionaliza­
dos del Tercer Mundo, pero tarn­
bién estã, raído y manoseado, 
junto a historietas y novelitas 
rosas, en las tienditas donde las 
masas populares se abastecen de 
revistas usadas. Concentrada o 
distraídamente, se la hojea en 
consultorios médicos y peluque­
rias como un inofensivo pasa­
tiempo que pone a1 lector al tan­
to dei último capítulo amoroso 
oe Carolina de Mónaco, a la vez 
que "instruye" cómo sacar una 
mancha de tinta de calamar dei 
vestido o una verruga dei dedo. 

Confeccionada en papel bri­
llante, !lena de esplêndidas foto­
grafias, provista de Ja más alta 
tecnología en color y diagrama­
ción, la Revista Femenina se ven­
de muy por debajo de su precio 
de costo, poniendo aJ alcance de 
muchos sus secciones de cocina, 
moda, belleza, consejos y hasta 
noticias ... l,Por quê? 

Elpodereconómico 
e ideológico de la publicidad 

En primer lugar, la Revista 

• Este artículo está basado en un 
estudio hecho por el I LET sobré les 
Revistas Femeninas de América Lati· 
na e cargo de las autoras dei presente 
articulo. En este estudio se definen 
las características dei mode,o femeni· 
no que el ordan transo acional pro­
mueve. Sobre este estudio se hizo un 
llbro que está en proceso de edición 
en la Editorial Nueva lmagen (México) 
baio el título de "Comprooolltan". 



Femenina es un excelente vehicu­
lo para publicitar productos des­
tinados a seducir a la dueiia de 
casa. 

Ella maneja más dei 80 por 
ciento dei poder adquisitivo coo 
que se compran los productos 
que consume su familia. De ahí 
que, en mucfios casos, e! número 
de pãginas destinadas a la publi­
cidad supere la mitad dei total 
de la revista. Esto es aún mãs 
grave cuando se consideran las 
pãginas en que aparece la publi­
cidad redaccional o consejo pu­
blicitario, que es cuando en sec­
ciones coo contenido redaccio­
nal se recomienda el uso o la ad­
q uisición de tal o cual producto. 
Son tantas y tan similares a "lo 
que queda" de la revista que lle­
gan a confundirse. 

La publicidad y la redacción 
conforman un todo indisociable, 
en que esta última aparece no­
toriamente a1 servicio de la ideo­
logia y de los mensajes que ema­
nan de la publicidad. Esta no se 
limita a los espacios que ocupan 
físicamente sus avisos: irradia to­
do un bagaje de valores hacia la 
redacción y ésta, a su vez, le da 
el marco teórico, el apoyo redac­
cional que necesita para comple­
tar la misión de ser, mãs que un 
vehículo informativo de produc­
tos de consumo, un vehículo for­
mativo y educativo dei público 
que es expuesto a ella. 

Consumo: clave dei éxito 
dei modelo capitalista 

Como todo medio de comuni­
cación masiva, esta revista tiene 
un rol educativo. En e! caso de la 
revista femenina, este rol debe 
definirse a partir dei poderoso 
papel que juega en ella la publi­
cidad. 

Casi desde sus inicios, esta pu­
blicidad asumió un rol más com­
plejo y mãs rentable que e! de 
ser el simple intermediario entre 

un producto determinado y su 
consumidor. E1 éxito dei modelo 
económico dei sistema capitalis­
ta depende dei consumo en gran 
escala de una enorme cantidad 
de productos, muchos de ellos 
superfluos. Para lograrlo, la pu­
blicidad tiene el imperativo de la 
gestación permanente y masiva 
de consumidores: es preciso ma­
niobrar para fabricar consumido­
res, estilos de vida para masas de 
consumidores y, en última ins­
tancia, una cultura centrada en 
el consumo. 

Desde su nacimiento, a princí­
pios de siglo, este instrumento 
vital dei consumo instaurado en 
los países desarrollados capitalis­
tas (esencialmente Estados Uni­
dos) disenó para la muJer polí­
ticas particulares destinadas a ha­
cer de ella un ser funcional y de 
mãxima rentabilidad para e! sis­
tema. Con esta finalidad el apa­
rato pu blicitario ha desplegado 
enormes esfuerzos y ha desarro­
llado una tecnologia en perma­
nente evolución. 

Su funcionalidad al sistema se 
manifiesta en diversos planos: 
-Como consumidora, la mujer 
es la responsable dei 75 por cien­
to a 85 por ciento de las de­
cisiones privadas de consumo. 
- Como eje y sostenedora funda­
mental dei núcleo familiar donde 
se realiza e! consumo. 
- Como contingente productivo 
de reserva y como mano de obra 
barata, lleva a cabo los trabajos 
mãs indeseables y mãs mal paga­
dos. 
- Como la receptora mãs vulne­
rable de la ideologia transmitida 
a través de los medios de comu­
nicación y la publicidad y, a la 
vez, como agente transmisor de 
la misma (educaciõn, hijos, et­
cétera). 
-Convertida en objeto, es un po­
deroso seiiuelo capaz de acrecen­
tar el consumo de otros objetos. 
-Como contingente político de 

reserva activado en los momen­
tos en que peligra el orden esta­
blecido. 

Para garantizar esta funciona­
lidad, el sistema la está penna­
nentemente estimulando a través 
de proposiciones y de pretendi­
das gratificaciones, alcanzables 
con el cumplirniento de sus roles. 

A fin de adecuar la imagen fe­
menina a las necesidades de una 
sociedad que se sustenta en el 
consumo, el aparato ideológico 
publicitario ha creado un Mode­
lo Femenino que reúne las con­
diciones de la mujer ideal para el 
sistema. 

Ese modelo de mujer, cuyos 
rasgos se ajustarão a cânones 
preestablecidos, se vestirã y ma­
quillarã de cierta manera. Vivi­
rá en un cierto estilo de casa 
donde recibirã a cierto tipo de 
relaciones sociales de una cierta 
manera; conducirã un tipo deter­
minado de automóvil, fumará un 
tipo particular de cigarrillos, via­
jarã en determinadas líneas aéreas 
y los mãs mínimos rituales de su 
vida estarão precedidos o acom· 
panados por productos detenni· 
nados. 

Desde el lavado de sus dientes 
matinal, hasta e! momento en 
que apaga la luz para dormir, su 
día serã el blanco de proposicio· 
nes de consumo que la irán mo­
delando. En la construcción de 
ese modelo, se habrã determina· 
do lo que ingiere, cómo hacer su 
quehacer, rodeada de qué obje­
tos, y al son de qué música; cuá­
les serãn sus preferencias artís­
ticas, sus preferencias afectivas .. : 

El hombre con que se le hara 
sonar, y ai que luego buscará re· 
tener, compartirá con ellas los 
hábitos de consumo, lo que le 
dará el status requerido, desea­
ble. 

EJ "modelo" femenino 
Los distintos âmbitos de la 

v·da de la mujer aparecen como 



blancos certeros del plan educa­
tivo trazado por los ideólogos de 
la publicidad y puesto on prác­
tica por este medio esencialmen­
te publicitario que es la Revis­
ta Femenina ilustrada. 

Estos âmbitos, estrechamente 
ligados entre sí, son su vida de 
trabajo, tanto dentro de su hogar 
como fuera de él; una vida afec­
tiva que se relaciona con su vida 
de pareja, de madre, de hija, de 
amiga, de compaiiera de trabajo, 
etc.; su inquietud intelectual y 
cultural, su necesidad de infor­
mación acerca del mundo que 
la rodea, y su participación co­
munitaria. 

Desde el pedestal de un con­
junto de cânones estéticos refe­
ridos a la apariencia física (me>­
delo físico), la revista lanza la 
carta de presentación de su Mo­
delo Femenino. Ese diseno fácil­
mente distinguible que define las 
características visibles del tipo 
ideal de mujer; fácilmente logra­
do en imágenes, promovido e 
impuesto por imágenes, que son 
estéticas, decorativas, llamativas, 
es el foco utilizado por el siste­
ma para sintetizar e irradiar los 
aspectos más psicológicos y ocul­
tos de la identidad dei ser feme­
nino requerido, así como muchas 
determinantes de su vida afecti­
va, cultural, social y politica. 

Es asf como, a partir de ese 
modelo físico, aparecen las de­
más condicionantes de un mode­
lo más complejo y abarcador de 
los distintos elementos que con­
figuran la imagen de la mujer 
ideal. 

A través de las distintas sec­
ciones de las revistas vemos apa­
recer esta imagen física del mo­
delo como presencia esencial, 
que le da cohesión a los distin­
tos temas tratados. 

Así, podemos distinguir sus 
contornos en las secciones de 
consejos donde se oretende cori­
ClUcir a la lectora por el camino 

que la llevará a su total identifi­
cación con esa imagen. Veremos 
emerger de los reportajes, artfcu­
los, ficcíón, y de sus ilustracio­
nes, cada vez más definidos, sus 
rasgos impositivos hasta en sus 
características de permanente 
cambio. 

El jet-set y la actualidad ci­
nematográfica o los reportajes a 
personas vinculadas al cine o la 
televisión, nos proporcionan fa 
imagen de ese modelo inserta, en 
una realidad, en un estilo de vida 
que pasará a fomar parte, tam­
bién, de las aspiraciones de la 
lectora. En las secciones de mo­
da y belleza y en la pu blici­
dad es donde se cierra el círcu­
lo. La promoción dei modelo fí­
sico encuentra ahf su apoyo más 
abierto y definitivo. Son las sec­
ciones más claramente interesa­
das en su despliegue y proyec­
ción. Los cosméticos y el vestua­
rio son los grandes puntales de 
este aspecto dei modelo que se 
superpone a las diferencias cul­
turales, raciales y sociales. 

La moda en general, y muy 
especialmente la moda en el ves­
tir, explota hábilmente el deses­
perado afán de las clases medias 
por integrarse a las clases altas y 
Ia necesidad de estas últimas de 
seguir distinguiéndose de sus in­
feriores. Las revistas dan paut~ 
a unas y otras para Iop-ar sus 
oõjetivos de eterno camfüo. 

Teniendo en cuenta que las 
revistas femeninas dependen de 
la publicidad para su financia­
miento, y que las industrias dei 
cosmético y de la moda son sus 
anunciantes más importantes, apa­
rece como una consecuencia ló­
gica la estrecha colaboración que 
las revistas les prestan, fundién­
dose para objetivos que, en la 
práctica, son comunes. 

Es en este marco donde se 
inscribe la '{ida afectiva de la 
muJer y hacia el cual disparan los 
manipuladores de la industria 

cultural. Es, bajo promesa de 
gratificación afectiva, que se pro­
mueven productos y se incita a 
recurrir a ellos para lograr la fe­
licidad plena en el amor. 

El éx.ito sexual dependerã del 
vestuario, dei maquillaje, y del 
acatámiento sumiso de k>s d.is:. 
tintos consejos dados por los me­
dios de comunicación dirigidos a 
la mujer que redundarán, siem­
pre, en actividades de consumo. 

Objetivo: matrimonio 

En las revistas femeninas ve­
mos cómo el mundo afectivo de 
la mujer se limita al amor ma-

l terrial y, muy especialmente, a 
la relación con el hombre, a la 
búsqueda desesperada y desen-

1 frenada de él, y a la lucha en-
camizada por conservarlo. Se 
hace caso omiso de las relacio­
nes fraternales, de las relaciones 
de amistad, filiales o·familiares de 
Õtro tipo. Esta mti}er, a la cual se 
le ha asignado como principal 
objetivo en la vida el de llegar a1 
matrimonio, formar una familia, 
sin la cual se sien te fracasada y 
es considerada como tal a1 inte­
rior de la sociedad, centra sus 
fuerzas en la obtención de ello. 

Su juventud será un proceso 
de búsqueda incesante hasta lle­
gar al matrimonio. E1 resto de su 
vid!\ la dedicará esencialmente~ a 
la formación y manutención de la 
familia. l3s ahí donde concentrâ 
su bagaje de sentimientos; la fa­
milia será el marco de su vida 
afecgva, el eje de sus _preocl!Pa­
ciones, de sus miedos y de sus 
angustias. 

Las Revistas Femeninas, y su 
gran asociada, la publicidad, con­
cientes y eficientes estimulado­
res de esta situacjón, apelan a 
todos los sentimientos que se 
desprenden de ese mundo solita­
rio y monótono, limitado y sofo­
cante1 ~ara saclµ" )e:, .provetjlos 
econQmicos que necost!8Jl. 



,, 

prensa 
w ~~~ 

Cualqu1er actividad que rea­
lice la mujer, t; dlest ésta dei tra­
bajo fuera del hogar o en él, de 
la preocupación por su aspecto 
físico, de la compra de un per­
fume, de la gimn:isia diaria, et­
cétera ... tendrá como pago, co­
mo gratificación el éxito en el 
âmbito afectivo. 

En este ámbito, encontramos 
el punto clave de una libe.raci6n 
mítica cuaJ es la de la emancipa­
ción sexual de la mujer. Por un 
lado, el estímulo sexual es uti­
lizado por la publicidad como el 
seiiuelo más eficaz para la venta 
de productos y, por otro, camu­
fla bajo esa pseudo-liberación su 
deliberada intención de mante­
ner el status quo. 

El tratamiento que la Revista 
Femeruna le da al trabajo, un as­
pecto fundamental de la vida de 
la mujer, es de vital irnportancia 
para enmascarar la realidad obje­
tiva de una sociedad de clases cu­
yas relaciones de uabajo son 
esencialmente aquéllas donde 
impere la mJustícia, y la aliena­
ción. 

No obstante, es importante 
entender que las posiciones que 
las revistas asumen respecto a los 
roles de la mujer en la sociedad 
-incluído su rol en la produc­
ción- están determinadas por 
políticas de supremacia de un 
sexo sobre otro y además por las 
necesidades de las clases domi­
nantes para quienes la ideologia 
sexista es en extremo funcional. 
Esta ideologia aval a y presenta 
como perfectamente "natural" 
el trabaJo no remunerado que la 
muJer desempena en el interior de 
su casa y legitima su relegación 
en los trabajos más mdeseables, 
precarios y mal pagados de la es­
cala laboral (generalmente invo­
cando sus roles afectívos que no 
puede desatender por carreras 
profesionales ambiciosas, con 
horarios más inflexibles, etc.) 
factores éstos de enorme impor-

tancia para el abaratamiento de 
la producción y la propia repro­
ducción de las fuenns de trabajo. 

Las "recetas" 

A través de las pautas que van 
conduc1endo y orquestando los 
distintos âmbitos de su vida, las 
revistas le irán entregando a la 
mujer la manera como ésta debe 
rã percibirse a si misma y a su 
entorno, Je dará aspiraciones que 
deberá perseguir y "recetas" de 
cómo lograrias, y, a través de 
bien elaboradas fantasias, hasta 
se le proporcionarão eficaces mé­
todos de evasión. 

Esto iria conformando un 
"carácter femenino" como par­
te de lo que Erich Fromm Uama 
el "carácter socialº'. La función 
de éste "consiste en moldear las 
energias de los indivíduos de mo­
do que su conducta no sea asun­
to de decisión conciente en cuan­
to a seguir o no la norma social, 
sino asunto de querer obrar co­
mo tiene que obrar, encontrando 
ai mismo tiempo placer en obrar 
como lo requiere la cultura. En 
otras palabras, canalizar la ener­
gia humana a fm de que pueda 
seguir funcionando la sociedad 
de que se trate". 

Resulta entonces que este 
modelo de mujer se muestra alie­
nada ai acatar con placer y acrí­
ticamente las normas sociales 
emanadas de una superestructura 
que busca su alienación. 

De ahí que la revista publici­
taria femenina no sólo sirva el 
evidente propósito de vender 
productos. Vende tarnbién esti­
los de vida placenteros, modos 
de sentir y de pensar destinados 
a que sus lecto.ras acaten, toman­
do por la realidad una realidad 
fabricada por los aparatos ideo­
lógicos de la superestructura do­
minante. Vende una racionalidad 
que define lo que la lectora de­
berá entender por lo bueno o 

lo maio. lo deseable o lo indesea­
ble, lo aceptable o lo inacepta­
ble. Su posibilidad de integrarse 
cómodamente dentro de una so­
ciedad regida por estos cánonel 
estará determinada por su aca­
tamfon to de las normas que sele 
presentnn como uníversales. Su 
rebeldía significaria no sólo el 
ser una persona disfuncional ai 
sistema, sino una persona suscep­
tible aJ rechazo de la sociedad. 
Su alienada acriticidad es lo qu·e 
deterrninarã que la mujer pueda 
actuar como aliada de los apa­
ratos ideológicos dei sraws quo 
y como enemiga de todo brote 
destinado a provocar el cambio. 

La presencia transnacional 

El fenómeno que explica la 
universalidad dei modelo feme­
nino y la homogeneidad de las 
revistas entre sí, aun cuando se 
ecliten en distintos países dei 
continente latinoarnericano (as{ 
como en aquellos de otros con­
tinentes) es el papel que juega en 
eUas la pu blicidad. En el caso de 
la revista femenina, ésta es ma­
yoritariarnen te de productos 
transnacionale:;, vale decir, ocu­
pa el mayor espacio destinado a 
ella. No sólo es superior en can· 
tidad, sino, más significativo aún, 
acapara los espacios publicitarios 
más impactantes como soo las 
tapas y las contratapas. Mayori· 
tariamente, los productos trans· 
nacionales se avisan en páginas a 
color satinadas y su tamailo es, 
generalmente, de una página C' 
más.• 

• En el conjunto de revistaS an• 
lizaclas, la pubhcidad de productOl 
transnac1onales sobrepesa cl 50 POf 
ciento. En el caso de las tapas y con· 
tratapas (2o., 3er. y 4o. forro). 101 
avisos tr81'1snaciona1es ocupan el 
74.07 por ciento y el 70.37 por cíen· 
to, respectivamente; 68 por ciento de 
los avisos de productos transnacion• 
les soo en papel satinado, a color Y 
de una página o más. 



Próxima creación de NOTI-OPEP 
D Los treCfl ministros de los países miembrosde la OPEP reunidos en 

Carecas en diciembre último en su 55 Conferencia dieron el pri­
mor paso concreto para la creaci6n de una agencia pro pia de informaclón. 

NOTI-OPEP será creada el próximo 14 de septiembre en Bagdad en 
ocas16n de la reuniôn conmemorativa dei XX Aniversario de la funda· 
ción de diche organización. 

Estos factores demuestran as­
pectos claves: 

Que ai adquirir los espacios 
mãs caros de la revista, ai escoger 
el tipo de publicidad más costo­
sa y ai superar en cantidad a la 
publicidad de productos nacio­
nales Ir publicidad transnacional 
constftuye el respaldo económi­
co más fuerte de las revistas fe­
meninas de América Latina. 

Segtin inform6 el secretario general de la entidad, René Ortiz, la 
Conferencie eceptó la iniciativa de la Junta de Gobernadores en el sen­
tido de nombrar una comisíón para los efectos, que le dará el impulso y 
los ajustes !inales a la agencia. 

La imperante necesidad de contrarrestar la información proporcio· 
nade por las agencias transnacionales sobre las actividades de la organi· 
zacibn petrolera ha hecho tomar conciencia entre los socios sobre la 
importancia de un medío informativo acorde e sus intemes. O 

Que los valores que esta pu­
blicidad promueve - y en espe- D 
ciaJ aquéllos que construyen un 
modelo femenino- son los segui­

"PANA" 

dos por e! resto de la publicidad 
y por el contenido general de las 
revistas. 

Los productos transnaciona­
les son los conductores de los 
estilos de consumo que la publi­
cidad promueve. 

EI lo. de octubre de 1980, apooas dossemanasdespués que "NOTI-OPEP", 
otra agencia tercermundista comenzará a transmitir. Así lo decidió la 

Conferencia de Ministros de I nformacibn de los Países Africanos, reunida en Lo· 
bito, Angola, en enero para instrumentar en la práctíca la puesta en marcha de 
PANA (Agencia Panafricana de Noticias). PANA transmítirâ en varios idiomas 
simultâneamente y se propone "reafirmar la dignidad de Africa, contribuir 
ai fortalecímiento de la unidad africana y hacer conocer el largo proceso de las 
luchas de liberacibn". O 

El modelo de mujer 0'.le el or- Dos nuevas revistas latinoamerica-
den transnacional impone es una nas han comenzado a publicarse en 
proposición que se determina en kls (Jtimas semanas. Ambas tienen en co-

mún el editarse fuera dei área de nues· 
función de estilos de vida gene- tro cootinente, serdi! periodicidad men-
rados precisamente por estos es- suai v. 1o más importante, es,ar canpro· 
tilos de consumo determinados metidas con las luchas de sus pueblos. 
por la publicidad. La apariencia, Sln Censura t P.O. Box 2635, Wa-
las preferencias, las actitudes de shington CD 20013, USA, 6 5 Rue 
la mujer serân las adecuadas para Geotfrey-Marie, 75009, Paris, Fran-
responder a las necesidades de ela) se propone "analizar la evolu-
un modo de producci6n mimé- ción de los acontecimientos interna-
tico de aquellos existentes en los cionales desde la óptica de Améri­

ca Latina y dei Caribe, en funciõn 
países desarroUados y de los cua- de las luchas que se desarrollan en es-
les son dependientes. ta región por la democracia plena e 

Sin considerar otras alternati- incondicionada y por la afirmación 
vas, la estructura transnacional de nuestras soberanias." Su comité 
de poder estará imponiendo la de direcciõn está integrado por Ju-

'ó d lio Cortázar, Carlos Alberto Gabetta, 
opci n e un estilo de produc- Horaclo Gino Lofredo. Oscar Marti· 
ción Y de consumo como si fue- nez Zemborain, Hipólito Solari Yri-
ran los únicos; la opción de la goyen y Osvaldo Soriano. 
promoción de un automóvil in- An61isis Latlnoamericano (130 
dividual por sobre una buena West, 42nd Street, Su,te 1905. New 
movilización colectiva; la opción York, NY 10036, USA) congrega a 
de la producción y el consumo "un grupo de periodistas hasta ahora-
de bienes suntuarios por encima ocupados en trabajos poco dignifican· 
de la producción de productos tes, con ganas de stablecer una alter-
básicos destinado:; a satisfacer Jas nativa contestaria y 'desemborregan· 

te', comprometidos con la causa de la 
necesidades básicas de las mayo- justicia y la verdad, sin más acarame• 
rias. A fin de cuentas, estará apo- lamientos." lntegran su Consejo Edi· 
yando los sistemas políticos que torial Rodolfo C. Ouebleen, Manuel 
h.acen posible este orden de cosas.O de Dios Unanue y Fernando Moreno.o 

Nuevas revistas 



·Nuevo cine latinoamericano 
EI Primer Festival dei Nuevo Ci11e Latinoarnericano 

expresó la consolidación de tma cinematografia militante 

© on la participación de 
18 países se realizó en 
La Habana, Cuba, del 3 

al 1 O de cliciem bre de 1979 el 
Primer Festival del Nuevo Cine 
Latinoamericano. Más de 400 
películas de todas partes del con­
tinente se proyectaron en el mar­
co de esta semana, que contó 
con la presencia de SOO cineastas 
de los cinco continentes. 

Alfredo Guevara, viceministro 
cubano de Cultura inaug1n6 el 
festival saludando especialmente 
la presencia de las delegaciones 
nicaragüense y chicana. Recordó 

Jorge Denti 

que la cinematograf ía cubana 
cumplió recientemente 20 anos 
y que esas dos décadas asistieron 
al "nacimiento de cinematogra­
fías progres:istas y renovadoras 
en algunos países, revoluciona­
rias y combatientes en otros, pa­
trióticas y antimperialistas siem­
pre". 

"Es como si en nuestros tiem­
pos y con armas nuevas -agre­
gó- una generación de jovenes 
artl5tas se empenara en alcanzar 
con eJ cine la hazaiía intelectual 
y política de nuestros escritores 
y artist_as que durante siglos tra-

bajaron como sabios y orfebres 
la imagen de Nuestra América, 
descubriéndole su unidad pro· 
funda, las maravillas de su di· 
versidad, la ori.ginalidad de su 
historia y el tesoro de experien­
cias que guarda, la riqueza inex­
tinguible de sus lenguajes y el 
disei'io de un futuro en que las 
posibilidades no reconocen fron· 
teras." 

Debate y organización 

En el transcurso del festival 
los cineastas expusieron sobre 
cada realidad nacional y se de· 
batió en tomo a la producci6n, 
exhibición, distribución y comer· 
cialización dei clne Iatinoamen· 
cano. 

El "Seminario sobre la penetra· 
ción imperialista en los medios 
de comunicación", a cargo de 
Michele y Armand Mattelart, 
Herbert Sbiller y Enrique Gonzá· 
lez Manet; los donativos de fil· 
mes y equipos a1 Instituto Ni· 
caragüense de Cine y la consti· 
tución del Instituto de Cine Chi· 
leno de la Resistencia fueron los 
hechos más sobresalientes dei en· 
cuentro. 

La proyección de 400 títu· 
los de los últimos anos y decenas 
de videc--casets, por un lado, y la 
present-ia de 86 compradores, 
distribuidores y productores de 
Europa, Asia, Africa y América, 
por otro, dieron vida ai Mercado 
de Cine Latinoamericano (MB­
CLA), que funcion6 paralelo al 
festival. 



En anteriores reuniones, e! 
Comité de Cineastas de Amé­
rica Latina arrib6 a la conclu­
si6n de que e! cine latinoameri­
cano no tiene una dístribuci6n 
significativa dentro dei continen­
te por e! monopolio de las salas 
de exhibici6n por parte de 
empresas transnacionales. EI ME­
CLA es, entonces, una respues­
ta a la urgente necesidad de ga­
nar un espacio en los merca­
dos nacionales y llevar a Amé­
rica Latina una cinematografia 
que refleje sus problemas y su 
cultura, identificada con sus 
pueblos. 

Cine alternativo 

EI festival contribuy6 asf a 
romper el aislamiento de las ci­
nematografíás latinoamericanas 
entre sí y con el mundo. Los ci­
neastas presentes se comprome­
tieron a superarse en el plano dei 
lenguaje creativo y técnico, para 
contribuir ai fortalecimiento de 
las culturas nacionales con un 
instrumento de resistencia y 
lucha. 

EI movimiento dei Nuevo 
Cine Latinoamericano, que co­
menzó en los anos 60 y crista­
liz6 en 1967 con el primer en­
cuentro, realizado en Vi.fia dei 
Mar (Chile) sale fortalecido. 

Reunidos en Mérida, Venezue­
la, en 1977, los cineastas la tino­
americanos plantearon: "Nues­
tro cine es clandestino o semi­
clandestino cuando las circuns­
tancias o la represi6n asi lo exi­
gen; nuestro cine es alternativo a 
las salas controladas por las 
transnacionales y sus agentes in­
ternos cuando su contenido polí­
tico o las condiciones existentes 
así lo demandan ; y nuestro cine 
es también e! que lucha y con­
quista espacios en el marco de 
las relaciones industriales de pro­
ducción, distribución y exhibi­
ción, utilizando los marcos de le­
galidad que presen tan la diver­
sidad de contradicciones de 
nuestras sociedades." 

Con varios cen tenares de pe­
~culas exhibidas en el fes ti­
val, este cine militante demos­
tró su fuerza actual y su poten­
cial fu turo. En sus múltiples ex­
presiones, los valores técnicos y 
artísticos ya son los de una ci­
nematografia madura. Los largo-

metrajes de ficción pueden com­
petir en los mercados intema­
cionales. El cine educativo, reali­
zado muchas veces en precarias 
mesas de animaci6n, trata de 
contrarrestar la dominaci6n ex­
tranjera en e! medio televisivo. Y 
el cine documental se afirma en 
su infatigable labor de recoger la 
vida, la historia y la lucha de los 1 

pueblos latinoamericanos y dei 
Torcer Mundo. 

En 1980 se realizará un se­
gundo festival dei Nuevo Cine 
Latinoamericano. Será una bue­
na oportunidad para analizar los 
nuevos caminos de este arte, en 
una década que los cineastas 
consideran como de " lucha y 
consolidación". O 

Los premias 
EI jurado dei Festival distingui6 con el premio "Coral" a las siguien­

tes películas en las distintas categorías: 
largometraja de ficci6n: Gfan Premio, compartido por "Coronel 

Delmiro Gouveia" de Gerardo Sarno, Brasil y "Maluala" de Sergio Gi­
rai, Cuba. Premio especial a "Pais portátil" de lván Feo y Antonio Lle­
randi, Venezuela. Menciones especiales a "Prisioneros Desaparecidos" 
de Sergio Castllla, Chile; "Compafiero de Viaje" de Clemente de la Cer­
da, Venezuela y "Bandera Rota" d11 Gabriel Retes, México. 
· Documentalas: Gran Premio ai coníunto de la obra de Patricio Guz­

mán : "EI Poder Popular", "'EI Golpe de Estado" e "lnsurrección de la 
Burguesia". Se premi6 adamás, la retrospectiva dei cine chicano y se 
otorg6 un premio conjunto a cuatro documentales de la resistencia en 
el Cono Sur: "País verde y herido" de orge Denti, Uruguay; "Recado 
de Chile" de realizadores anônimos clandestinos chilenos; "Las AAA 
son las Tres Armas" de Cine de la Base, Argentina y "Esta Voz entre 
Muchas" de Humberto Rfos, Argentina. 

Dibujos Animados: Gran Premio a "Elpidio Valdez" de Juan Padrón, 
Cuba. Premios a "EI Cuarto de Hojalata" de Alberto Monteagudo, Ve­
nezuela y "La Persecuci6n de Pancho Villa" dei Grupo Cine Sur, Mé­
xico-Argentina. 

Además, el Comité da Cineastas de Aml!rica Latina premió ai "Pri­
mer Noticiero dei Instituto Nicaragüense de Cine" de Frank Pineda; la 
Unión de Pioneros de Cuba premiõ a "En la Selva hay Mucho por Ha­
cer" dei Grupo Experimental de Cíne, Uruguay y la Uniõn Nacional de 
Escritores y Artistas de Cuba premió a "Raíces de Sangn1", dei chicano 
Jesús Salvador Trevii'io. 

EI Jurado: Para la categoria dei largometraje de ficción estuvo for· 
mado por Gabriel Garc(a Márquez, de Colombia; Sergio Dljo•h. de 
México; Miguel Littin, de Chile; Manuel Octavio Gómez, de Cuba y 
Regis Debray, de Francis. En ai género dei documental po Santiago 
Alvarez, de Cuba; Marta Rodríguez, de Colombia; Jasús TiilVlfio, chi­
cana; Pedro Chaskel, de Chile y Carlos !barra, de Nica 



BRASIL 

EI grupo Vissungo 
y la resistencia cultural 

"Haciendo música en los suburbios, feimos nat11ralme11te 
contaminados por la radio y la televisión. 

Asl /legamos a soiiar co11 ser blancos, ser ricos, 
soiiamos reproducir la c11/tura domina11te" 

[ill ellie hace cuatro anos el 
grupo Vissungo desano­
lla un trabajo tendiente 

a reencontrarse con las formas 
populares de componer, cantar y 
ejecutar la música de Brasil. Evi­
dentemente, actuando en un 
país de cultura tan diversüicada, 
el grupo se limitó a una región 
que comprende los estados de 
Río de Janeiro, Espfritu Santo, 
São Paulo y Minas Gerais, coo la 
que poseen afinidades particula­
res. A continuación reproduci­
mos Ja entrevista que los miem­
bros de "V issungo" concedieron 

92 cuademos dei tercer mundo 

en Río de Janeiro a Cuademos 
dei Tercer Mundo. 

- ,Qué metas se plantea el 
Grupo Vissungo? 

-Dado que consideramos im­
portante nuestra experiencia, he­
mos intentado romperel cerco, el 
aislamiento que sufrimos, fruto 
de obvios y antiguos prejuicios, 
con el fin de que nuestra prácti­
ca no se pierda en sf misma y 
pueda contribuir, de alguna ma­
nera, a la superación de proble­
mas que amenazan la iden tidad 
cultural de nuestro pueblo. 

Infelizmente, no cabría aquf 

un análisis de las presiones y di· 
· ficultades que sufrimos, ya que 
pretendemos hablar exclusiva­
mente de nuestra prãctica y de 
los princípios que la orientan, 
llamando la atención de los in· 
teresados, de los estudiosos dei 
problema cultural brasileiio so· 
bre determinados aspectos de la 
lucha entre culturas dominantes 
y culturas dominadas en una so­
ciedad dividida en clases. Cultu· 
ra de "Abajo" versus cultura de 
"Aniba". 

- ,Cómo deflnidan ustedesal 
xrupo? 



-Somos de los de "Abajo". 
Nacimos en los suburbios, en las 

- favelas o en el interior. Naci­
mos negros y miserables, sobre­
viviendo a1 hambre con extrema 
diflcultad, ai analfabetismo y de­
más plagas de las cuales, hasta 
hoy sufre la mayoría de nues­
tros semejantes. 

Cuando, aún sin conocemos 
resolvimos hacer algo para modi­
ficar nuestra situación, sufrimos 
otras y marcantes decepciones. 
Sufrimos mucho hasta compren­
der por qué padecíamos con la 
explotación y el racismo. 

La aparente coincidencia de 
haber descubierto en nosotros el 
talento artístico, está ligada a1 
hecho de que en general son po­
cas las opciones para los jóvenes 
suburbanos, negros y bfancos po­
bres. Tenemos como destino la 
esclavitud de las fábricas, el sub­
empleo, el bandolerismo, la pros­
titución o las diversas formas de 
degrad a.ción. 

En Brasil, la mayoría de los 
artistas populares y deportistas 
son negros y blancos de origen 
humilde que tuvieron como úni­
ca alternativa, la venta de su ta­
lento. Pasamos por casi todas las 
experiencias y elegi.mos la músi­
ca como salida. 

Sabemos que, unos pocos, a 
través de un gran esfuerzo indivi­
dual desarrollado por la familia, 
consiguieroo ascender a través 
dei e-studio académico, ejercieo­
do hoy profesiones bien remune­
radas, conviviendo en el seno de 
la clase media. Sin embargo, 
tambiéo sabemos que, en este 
proceso, dejaron pedazos de sí 
mismos por e! camino, sufrien­
do el lavado cerebral de la úni­
versidad capitalista, la gran for­
madora de cuadros para las ela­
ses dominantes. Nosotros elegi­
mos e! camino de la música po­
pular, aquella que "no se apren­
de en la escuela". 

Las ciudades brasileiías, como 
las de otras partes dei mundo, se 
dividen en e! área de los ricos y 
el ãrea de los pobres. El contras­
te es escandaloso. Son dos mun­
dos encerrados s6lo ligados por 
los vínculos de la comunicación 
de masas a1 servicio de la ideo­
logia dominante. 

Haciendo música en los su­
burbios, fuimos naturalmente 
contaminados por la radio y la 

Un detfll• por Ollval-
1'11, Minas Garal1 

Tre1 Hd•m ("capl­
tanff") an un lntar­
val o dai desfila en 
Lambari, Minas Ge­
rais. 

televisión. Así, sonamos con ser 
blancos, ser ricos, soiiamos re­
producir la cultura dominante 
que, para nosotros, era la verda­
dera cultura. Sentimos vergüen­
za de la samba y de las cosas 
que nos rodeaban. Queríamos as­
cender, salir dei suburbio y tener 
éxito en la zona rica de. la gran 
ciudad, donde, según nos hacían 
creer, estaba el paraíso. Lo in­
tentamos. Por suerte no lo con­
seguimos. Tuvimos vergüenza. 
No logramos baj&I la cabeza, es­
tiramos el pelo, cantar con acen­
to inglés. 

Nuestra música, aunque con­
tradictoria a1 comienzo, por no 
ser aceptada por las élites, nos 
produjo dudas maravillosas. Las 
características que estaban liga­
das a las marcas culturales inde­
lebles, las que no perdemos nun­
ca, necesitaban ser com prendidas, 

profundizadas. Elegimos enton­
ces nuestro lado en la lucha cul­
tural: el lado del cual soiiába­
mos salir. 

La, herencia musical 
de los esclavos 

- ;,Por qué el nombre de 
"Vissungo "? ··· 

-Vissungos son antiguas to­
nadas de negros angolanos y con­
goleses, utilizados en las minas 
de diamantes en el estado de Mi­
nas Gerais, exactamente en la re­
gión hoy llarnada Diamantina. 
Conocimos esas copias en un li­
bro que las analizaba, escrito por 
A. da Matta Machado Filho. 
Cantamos esas copias y a partir 
de ellas, decidimos aprender y 
divulgar la herencia musical de 
los esclavos y sus descendientes. 
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A causa de nuestro semi-anal­

fabetismo, nuestro estudio no 
podía ser bibliográfico. Esto ja­
más nos apasionaría. Además, 
sabíamos que nunca aprendería­
mos a reproducir o recrear es­
ta música a través de libros es­
critos por personas desvincula­
das en general de la realidad so­
cial que posibilita la creación 
cultural. Así, de viaje en viaje, 
utilizando métodos de investi­
gación desarro1lados en la prãc­
tica, con las condiciones mate­
riales que pudimos costear por 
nuestra propia cuenta y riesgo, 
llegamos a conclusiones inquie­
tantes. 

Cultura rural 
y cultura urbana 

-Sin embargo. hoy ustedes 
son más que un grupo musical . .. 

-Con el tiempo, nuestro tra­
bajo fue organizado para aten­
der tres objetivos. De un gru­
po exclusivamente musical, tuvi­
mos que transformamos en un 
grupo cultural más amplio, con­
tando con el auxilio de nue­
vas personas para atender las ne-

cesidades técnicas que surgfon 
tales como registro fotográfico o 
sonoro. De esta manera, regis­
tramos las manifestaciones, trans­
formando el material producido 
en audiovisuales que posterior­
mente fueron exttibidos en las pro­
pias comunidades estudiadas. Es­
to, además de promover el in­
tercarn bio de inforrnaciones en­
tre varias ciudades, a través de la 
muestra dei trabajo de una en la 
otra y viceversa. 

Asediados por una gran ciu­
dad, con una cultura a la que se 
llama urbana, los músicos del 
grupo exhiben en la periferia, en 
los suburbios, prisiones y favelas 
las canciones más representati­
" 8S del interior, relacionándolas 
con la creación cultural de las 
capas urbanas, en el caso de Rio, 
la samba. Además, como todo el 
material exhibido es de origen 
afro-brasileno, intentamos rela­
cionarlo también con la músi­
ca popular africana, principal­
mente con la de Africa de Iiabla 
portuguesa, Angola, Mozambi­
que, Guinea-Bissau, Cabo Verde, 
Sao Tomé y Príncipe. Queremos 

mostrar por este camino la in­
creíble rosistencia de los pueblos 
dominados, preservando su cul­
tura y desarrollándola a través de 
los siglos, aunque fuera secues­
trada muy lejos de su tierra de 
origen, encadenada y masacrada 
por los opresores. 

Creación marginal 
- Y, , llegaro11 a alguna refle· 

xión particular sobre las expre­
siones culmrales dei pueblo bra­
silefio? 

-Observamos en todo este 
tiempo que el principal factor 
que permite la superviviencia de 
estos valores culturales en unam­
biente tan hostil, es la margina­
lidad, la distancia estratégica de 
la clase dominante, de sus sedes 
de poder. En efecto, la cultura 
de las capas rurales es infinita­
mente más rica, reflejando de 
una manera mucho más profun­
da su realidad. EI interior de Bra· 
sil, comparado con las grandes 
ciudades, es otro país. Incluso en 
los grandes centros, las comuni­
dades aisladas en los cerros y fa. 
velas, logran crear una cultura 

Quiénes somos 

Antonio José do Espírito Santo-Músico/ Inves­
tigador de campo - 31 anos. 

Samuel de Jesús - Músico / Investigador de 
campo - 32 anos. 

Carlos M. Brito - Músico/ Investigador de cam· 
po - 29 anos. 

Lena M. Brito - Música - 27 anos. 
María H.M. Almeida - Fotógrafa / Investiga­

dora colaboradora - 31 anos. 
Sergio Wittlin - Fotógrafo / Investigador cola­

borador - 30 anos. 
Célia Abkalil - Fotógrafa / Investigadora cola­

boradora - 30 anos. 
CrisitM o Gomes - Investigador de campo cola· 

borador - 25 anos. 
Aniceto do lmperio - Miembro / Participación 

especial - 68 anos. 
Estandaru de Slo Benedito y Nuatra Sellon dll Rourio, 
pr<>111Ctores de los hombres y mujeres de colo, 



propia, distinta de la deseada por 
las 6lltes. La samba, símbolo 
máximo de la cultura brasileíia 
en el exterior, es una creación de 
estas comunidades. 

De una forma u otra, las 
plateas ante las cuales nos pre­
sentamos en la gran ciudad (ya 
que la relación artista-platea no 
tiene sentido en el interior don­
de todos son artistas y platea al 
mismo tiempo) están casi entera­
mente dominadas por música 
alienante, carente por lo tanto 
de informaciones sobre la real 
cultura brasilena. En esas capas 
urbanas, a la condición de mi­
seria material (igual que en el 
interior) se suma la miseria cul­
tural. Tal vez por la proximidad 
de los focos de decisión política, 
de los núcleos de energia dei sis­
tema, su capacidad de autopre­
servación cultural estã casi com­
pletamente neutralizada. Sin em­
bargo, si se les presenta músi­
ca brasileiia real, visitando los lu­
gares donde viven, sus plazas, 
sus clubes, sus iglesias y las pri­
siones donde pagan su rebeldia, 
descubrimos que la alienación es 
una exageración. La verdad con­
tinúa tocando la sensibilldad po­
pular mãs que la mentira. 

Actuando fuera 
dei "mercado" 

- Es fácil deducir que una 
tarea como la de ustedes des­
pierta mucha resistencia . .. 

-Muy pronto sentimos que 
entrábamos en una guerra. Esta 
guerra, como no podia ser de 
otra manera, tenia e! objetivo de 
destruimos. Las batallas se da­
ban y se siguen dando en Ia base 
de nuestro trabajo, que es la ad­
quisición de recursos materiales 
para seguir actuando. 1,D6nde 
obtener recursos? EI apoyo de 
entidades oficiales, recurso que 
utilizamos hasta hoy, por mãs 
extraiio que pueda parecer nun­
ca resolvió nuestro problema, ya 
que el grueso de esos recursos, 
de los contratos, va s:iempre 
para eventos con artistas com­
prometidos con el sistema. 

Actuando siempre fuera dei 
llamado mercado de música po­
pular, no nos adaptamos a las 
sutilezas que permiten a los ar­
tistas burgueses transformar su 
trabajo en dinero. Incluso por-
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que el público poseedor de ca­
pacidad financiera para consu­
mir cultura como pasatiempo es 
burgués, perfectamente identifi­
cado con la estética que no re­
producimos en nuestra música. 
A modo de ejemplo, hasta hoy, 
con toda la fuena que tiene la 
samba urbanocarioca, ella no es 
aceptada por este público bien 
nutrido , excepto si se la pre­
senta con un descaracterizador 
"bano de civilización ", una pizca 
de "blues", de "jazz". 

Las "escolas de samba" 

- tQué opinión les merecen 
las "escolas de sam l>a "? 

-Es notorio para los intere­
sados en cultura brasilena, el 
proceso de deterioro por el que 
pasaron los "escolas de som ba " 
cariocas, hoy un triste -pese a lo 
lujoso- espectãculo hollywoodia­
no, montado anualmente para 
diversión de millonarios, políti­
cos capitalistas, estrellas del jet­
set internacional. E! pueblo sam­
bista, creador de la fiesta, baila ac­
tualmente ante ese público sofis­
ticado tal como bailaba el escla­
vo para su amo en e! pasado. Ar­
tistas negros y blancos, cultores 
de la samba, corrompidos por la 
colosal fuente de ingresos en la 
que. se transformó el ritmo des­
pués que fue invadido por la ela­
se media, acallan la voz de los 
verdaderos héroes de la samba 
que son, obreros, borrachos, has­
ta marginales. La samba verda­
dera está hoy casi muerta, sobre­
viviendo en la clandestinidad de 
donde, jamás, debería haber sa­
lido. Los líderes del pasado, 
idealizadores de la táctica que 
preconizaba que la samba nece­
sitaba entrar "en los salones" 
para no morir, sabían lo que ha­
cían porque estaban seguros de 
sí mismos, pero, con su muerte 
é.QUién supo cambiar la táctica 
en el momento preciso? 

-iQué experiencia los ha mar­
cado, de tantas que les habrá 
tocado vivir en el contacto con 
las poblaciones marginadas dei 
interior? 

-En un reciente viaje a la 
ciudad de Lambari, en el sur dei 
estado de Minas Gerais, en un 
trabajo de recolecci6n y aprendi­
zaje que desarrollamos allí des­
de hace dos anos sobre la mani-

festación de la~ Congadas, adqui­
rimos importantes lecciones. 

La Congada es una secular 
manifestación cultural en Brasil, 
bastante difundida entre e! pue­
blo de una vasta región del país. 
Probable inspiradora de las Esco­
las de Samba, es fruto de la he­
rencia cultural africana, perpetua­
da a través de un sincretismo ex­
tremadamente político. Esta he­
rencia se expresa en el paso de 
danza, ritmos, instrumentos, sím­
bolos y, en la propia estructura 
teatral de la fiesta que se ca­
racteriza por la coronación de 
reyes llamado "del Congo". Para 
sobrevivir todos estos síglos, se 
utiliz6 la mísma táctica usada 
por los bailarines de samba: con­
ceder un poco, aceptando formal­
mente ciertos valores blancos ta­
les como el catolicismo, etcétera. 

Lambari, es una región rica en 
aguas minerales. La economía de 
la ciudad depende de este as­
pecto turístico. 

La fiesta de los Congos de 
Lambari, marginalizada, restrin­
gida a los habitantes del Barrio 
dei Morronho, comunidad de ne­
gros y pobres en general, siempre 
compensá la miseria con la crea­
tividad de sus congadeiros. 

En 1979, el cuadro políti­
co se modificó. Se creó la Com­
pafiía de Turismo de Lambari, la 
que apunta a explotar las poten­
cialidades de la fiesta de los Con­
gos para atraer turistas a la ciu­
dad. La fuente de aguas minera­
les se debe haber secado. 

El prefecto y un comisario de 
policia se apoderaron de la fies­
ta. VisitarQn a los líderes y Ies hi­
cieron promesas. A través de una 
colecta entre los interesados se 
consiguió el dinero para corrom­
per a los congadeiros. Cada ''ter­
no" (grupo) ganó Cr$ 4,000.00 
para retirar la fiesta un dia en­
tero dei barrio del Morronho. Se 
trataba de llevarlos a la zona rica 
con el objeto de que posaran para 
una importante revista que vende­
ria el material a las grandes em­
presas de aviaci6n internacional. 
Se armó un gran esquema. Los 
"temos" de Congo fueron custo­
diados y arrastrados hacia el gran 
ãrea de los ricos de Lambari. 

En resumen: a partir de 1979, 
la fiesta de Lambari fue invadi­
da y corrompida por la clase do­
minante. O 
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